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Ofrecemos á nuestros amados socios un opús­

culo del mayor intéres por la profundidad de su
doctrina relativa á la Santísima Vírgen, debida á
la. pluma .del Padre Pinamo~ti distinguidG es­
crItor Italiano de la compañIa de Jesus.

Podemos decir que este libro es como una
llave de oro con la cual se nos abr'e el abismo
inmenso de su Corazon divino y se nos descu­
bren sus mas reconditos arcános. En él se re­
copilan co? maestría sus grandezas, sus glorias
y sus. gracIas que .Ios Santos Padr~s. inspirados
de DIOS, nos explIcan en sus eSCrItos admira­
bles, y aquellos elogios sublimes que ellos
la tributaron con entusiasmo.

El ~jemplar que sirve para esta nueva edi­
cion, fué entregado por el Ilmo. Sr. D. Barto­
lome Camacho y Madueño, Obispo de Tortosa
en 8 de Setiembre de 1734 a un piadoso Sa­
cerdote, cuando iba a besar su anillo. La Acade­
mia lo ha recibido del celoso jóven socio D.
Enriqpe de Ossó, para que, impreso de nuevo,
todos los socios participasen de tan precioso
tesoro.

La Academia dedica esta reimpresion al nue­
vo IDstit~to que tiene por título ~l mismo que
lleva el libro, fundado en esta CIUdad casi el
mismo tiempo que la Academia y que como ella
ha prospel'ado en vil'tud de las bendiciones que la
misma Santísima Virgen le está dispensando. En
otras manos no podl'ialestar mejor el libro de El
Sagrado Corazon de MARIA que en las de las És­
elatlas del mismo Santísimo Corazon.
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Á LA SUPREMA

EMPERATRIZ DE LOS CIELOS y

tierra, Reina de angeles y hom­

bres MARIA santísima Virgen..
y Madre de Dios.

SEÑORA.

Estupendo Tesoro de la Iglesia os llamó vuestro devoto
Capellan San Epifaanio; porqne no pudo serlo infinito
como vuestro hijo Dios: es un asombro nuestro el no
descubrir el fin de las gracias y bienes iuestimables con
que os ha enriquecido vuestt'O especia1islmo Criador; ni
poder sacar por guarismos, cuanto sea el cau9al ó fondo
de riquezas que como Tesorerll teneis reservadas en de­
posito aun de.spues de haber hecho ostension al mUJ?-do de
¡numerables Joyas todas de gran valor, en la succeSIOn de
los siglos. Mas quien en estos últimos ha sacado á fuerza
ae libranzas de su piedad, perlas, diamantes, carbúnco­
los peregrinos y grandes talentos de oro de vuestras Vir­
tudes de ese inexausto Erario para la pública devocion,
ha sido nuestra dichosa España, continuando la que en lo
antiguo recibió de su Primado, devotisimo Capellan vues­
tl'O, Slln lIdefonso.

Porque son tantos los misterios de vuestra gloria an­
tes olvidados, qne con sus desvelos ~' fatigas ha descu­
bierto muy .adorables comenzando desde el primer instante
de vuestro ser basta vuestra gloriosa asumcion: tantos los
Sres, Reyes conquistadores Colmo los Pelayos, los Feroan­
dos, los Jaimes, que han tomado por estandartes en que
gloriarse vuestra divisa, atribuyendoos sus victorias: tantas
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l~s peregrinas Imágenes y simulacros que en todo el con­
tmente de su MonarqUla venera en varias invocaciones
vuestras; tantos los millares de Templos que os ha con­
sagrado; tantas las fiestas solemnes con que á cosla de
grandes expensas. c~lebr3 ~uestras grandezas; tantas las
hmosnas para redm~Il' cautIvos y otras obras de piedad
que ~ace en sbsegUl~ vu~str? mo~tr~ndo en ellas que os
estudIa. vuestra Illisenr.ordlOslmo gema; y tantas en fin las
me~or:Ias eon que rec?nece á vue tro patrocinio su esta­
bl~ClIllJento y. exallaclOn que sin duda podria afirmar
qmen lo exammase todo é hiciese de todas las naciones
menuda induccio~ ser ~~.la l\!'-0narqu}a. aquel honrado pue­
blo en gue vos mIsma dIJIsteIS ecbarlal hondas raíze con
vuestro Importante y dulcisima devocion.

P.ero, Señora, despues de tantos monumentos, de tan­
tos libros en que ha sacado á luz grandes riquezas de
vuestro te~oro, faltaba it nuestra nacion el nuevo título
de obseqUiaras venerando con tierno afecto vuestro Sa­
grado Cor~zon. y habiendo llegado.á mi noticia que yá
muchos ~nos gl~e. en ArIes y Apt, C1lldades de Francia ay
~ogregaclOn dITlglda por .autori~ad .A~ostólica con este glo­
rIOso blason y que en ItalIa mOVIsteIS a vuestro Siervo el P
JuaJ? Ped~o ~inamoti, para qne escribiese este libro á 1l~.
de mfundlr o fomenlar en los fieles esta devociou tan
de vuestra complacenc.ia y agrado, procuré manifestar mis
deseos de que se tradUjese ~n .Español tan útil obra y goza­
se con este agello descubrImIento una llueva India nues­
tra Monarq~ia en que pudiese multiplicar en honra vues­
tra sus re.ndIdos obsequios. Consiguióse en fin por el medio
<J31e sabms y para haceros po.r mi parte alguno aunque muy
te~ue, (respeto de los e~p~clales beneficios con que me te­
neIs obhga~o al re?OnOCImIento) ~e. cosleado la impresion
eara repartIr sus ejemplares. RecIbId, Señora, este peque­
no don por el gozo conque le consagro al bien público y
dadle vuestra bendicion para que tenga yo el consuelo de
ver ?recer por este nuevo camino vuestra devocion á mayor
gloria de vuestro Divino Hijo JRsns. Amen.

Vuestro humilde Esclavo. '
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CENSURA DEL DOCTOR Dr. JOSE AMAT
Presbite?'o de la Congregacion del Omt01'io de Sctn
Felipe Neri de esta Cittdad, Visitador General y Exa­
minadO?' Sinodal del Obispado ele Cuenca.

Por comision del Señor Don Pedro Antonio de Are­
naza y Garate, Doctor en ambos derechos y por el ilus­
trisimo y Reverendisimo Señor Don Andrés de Orbe
Larreategui por la gracia de Dios y de la Santa Sede
Apostólica Arzobispo de Valencia, Inquisidor General en
todos Jos Reinos y Señorios de su Magestad, etc. en lo
espíritual y temporal en dicha Ciudad y Diócesis Oficial
Vicario General y Gobernador: He leido un libro cuyo
título es: EL SAGRADO CORAZON DE MARIA que es­
cribió en Toscano el V. P. Juan Pedro Pinamonti de la
Compañia de JESUS y gue ha traducido en Castellano un
Caballero devoto de la VIrgen Madre de Dios y no he adver­
tido en él cosa alguna que se opongá á nuestra Santa fé, ni
á las buenas costumbres: antes me parece que su Autor
(bienque ha llenado de erudicion y piedad todas sus obras)
pero en esta, á impulsos de su fervorosa dcvocion á la Purl­
sima Vírgen, ha empleado su mayor caudal á fin de infla­
mar muchos corazones en el amor y obsequio de esta be- .
llisima Criatura en quien sobre todos los Santos y Serafines
se ha complacido y se muestra admirable la bondad sabi­
duria y omnipotencia de Dios. Por cuya razon seria con­
veniente salvo semper, etc. conceder licencia para que
se inprima. En la Real Casa de la Congregacion del Orato­
rio de Valencia en 11 de Mayo de 1734.

José Amat.

Tmprimatur
Dr. ARENAZA.

Gub. el Vic. Gen.
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EL TRAD1)CTOR

AL QUE LEYERE,

Si yo hubiese emp¡'endido esta traduccion (Benevolo
Lector) con presumcion de poseer perfectamente los idio­
mas ,!ocano. y .Español y para oslentar inteligencia en
materIa tan dIfiCil como]o es la de esta Obra, debiera por
la bajeza del.motivo temer un desacierto . .Mas como no es
eso lo que me ha impelido a entrar en esle trabajo (que
reconosco exeder en mucho á mi insuficiencia) sino el
superior respeto de obediencia que debo á quien me lo
encargó yel celo que en medio cle mi libieza tengo de
q.ue s~ aU?1ellte la devocion á ]a Virgen MARIA, gozo (gra­
CIas a DIOS) de otra confianza. Con ella estoy persuadi­
do que esa soberana Reina y Madl'e de la Luz, como se
la dispensó copiósa al Ven. Autor de este tratado para
rece,pilar eLl el las gracias, los afectos y elogios mas solidos
y selec~os de su mérito que explicaron en sus. Obras y
sus escrItos los Santos Padres y Doctores, tamblen habrá
cuidado de que no se malograsen con la version. Y cier­
to que con haberse escrito tantos y tan bellos libros en
honra de MARrA Santísima, todavía espero que este por
estar sazonado á nuevo gusto Jo será de algunos palada­
res que por deJiCl;dos necesitan de variar sayuete para
percibir buen sabor en lo que muchas veces han gusta­
do. Me prometo será bien recibido como instrumento muy
poderoso para el efecto de enamorar los corazones en la
be.lleza de esta ~endita Vírgen, .primogénita entre las puras
crIaturas y objeto de Jos mas finos primores de la Divina
bondad.

Para el logro de ello he procurado no atarme ni es­
crupulizar nimiamente en las frases ó voces de la lengua
Toscana sino alender á traducir lo sustancial en cuanto
pudiese sin disminuir la energía y peso de la sentencias,
01 fondo de las doctrinas y la fuerza y solidez de las verda-
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des'y la claridad que suavice y faci~ite la inteligencia
de algunos puntos que ó por arduos. ~ profundos en la
Tbeolo"ia se miran como obscuros, sut¡\~s y aun sospe­
chosos tlde paradoja mas que de esta.bleclda verda?,. que
por embelezar sobra~o la especul~clO~ del entendll~Illent~
hasta dejarle persuadido, llegan talde a mover los unpOI
tantes afectos de la voluntad.

üRACIüN DE SANTA GERTRUDIS

AL SAGRADO CORAZON DEMARlA.

¡Oh C~razon inmaculado de MARIA! c?nfJe~o que po
oseo nada propio que merez.ca ser ofrecido a los p.res

~e vueslro augusto trono; y sm ~mbargo, ¡cuantas acc~o~
nes de gracias os d~bo por los 1~~umera?les bf)nefiClo~
que me babeis obtentdo del .a~l.antlslmo COIazon de Jesu?
'cuantas reparaciones por tIbIeza en vuestro santo ser VI­
~io! ¡Ob bien quisiera, Señora, pagaros amor con amor!
pero ¡ay! solo tengo á m.i alcance .el Corazon ,de Jesus
que Vos misma me habels PTop0.rclOnado. ASI. pues yo
os ofrezco ese tesoro de valor mfiOlto como ~I tnbuto mas
digno de Vos que ~~ es dable pre'~nt~ros: SI al aceptarlo,
teneis á bien permItir que al ~roplO t1e~po os. consagre
mi rendido corazon, me conSideraré febz. ASI sea.
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verdaderamente sino es teniendo para la maldad
aquel descaro, ó desverguenza ('1) tan detestada
por Jeremias en los de su pueblo, convendría,
que nosotros nos cubriésemos el rostro con el
rubor, al considerar que la Religion Cristiana

d
~,

co~s~gra a antes con la sangr'e de millones de
MartlI'es y con los ejemplos de innumerables
Santos, despues de haber llenado el mundo de
su gloria, está ahora reducida en una aran parte
de l?s que la profesan casi á solo eF nombre.
~ ,cierto que no fué ~s~e e~ designio, que mo­
V.1O al Verbo Eterno a melInar su incompren­
Sible Magest~d á vestirse de nuestra mortal na­
turaleza, y á c?nversar treinta y tres aiios con
los hombres, smo el transportar á la tiel'ra las
costumbres del Cielo: (2) de manera que sus
fiele~ cumplie~en ~erfedamen~e sus ob'ligaclones
de piedad haCia DIOS, de sobrIeuad hacia sí mis­
m~~, y de caridad hácia sus prój irnos. Consi­
gUla nu~stro Redentor este intentv, en los pri­
meros SIglos de la Iglesia. En ellos el amor á
Dios fué t~n fervoroso entre los cristianos, que
cansaba? a los ~to~lllentado~es con su paciencia,
C?lllO dICe S. CIpl'lanO, testlg(' no solo de vista
smo de prueba; y se ofrecian á la muerte en
tan gran número, que tal vez no se ha lIaban
tantos verdugos, que bastasen á dar el martirio
a cu.anto.s .eran los cl'ístia~os que e pI'esenta­
ban a reCIbIrle. (3) La castidad fué tan celestial,

(1) Jcrc~. 3. ~. Froos "!1eretr~cis f~cta est tibi, noJuisti erubcscerc.
d' (2) Ad T'lum _. App.~u,t !lratln DOI S.lv.lori. noslri omnibus hominibus, eru­
lel~.no~l.ut abncgantcs JmplCtatem, ct 5l:ecularin desideria sobric el just~

el pie nnamus in hoc: smculo. ' I -,

(3) TertuI. ad Seap. cal'. 5.
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que. el ser arrastrapos á. las, casas públicas, se
r.eputaba mayor to,rmento que el ser entl'egadQ's
:i los dientes de las fiel'as. á las heridas de los
peines, a los desconyuntamientos de los eculeos,
y á los incendios de las hoguel'Cls. La caridad con
Jo prójimos fué tan escelsa, qlle se espantaban
los Idólatras mismos, (1) de suerte que ib'an a
porfia por moríl: el uno pUl' el otro, lIegaBdo a
4'ender.se (2j en sel'vidumbre, por rescatar á
otros de esclavitud, con tanta lealtad, como si
tuviesen no solamm'.\te un soll) Cllrazon, que no
permite gividirse, sino un alma sola, que tam­
poco es capaz de division.

Pero á donde se han ido ahol'a estos milagl'os
de virtud, que entónoes fueron ejemplos tan
comunes? La profanidad,< las d~licias, la corrup­
cion de las costumbres casi ha reducido una
gran parte de los fieles .á no distinguirse de los
gentiles en o~ra Gasa que en algun rezo exte­
rior de Religion, siguiendo en lo demas las
-máximas de una vida toda mundana, toda ani­
mal, toda asida á la tierra, como si fuesen in­
fieles. Los btmeficios divinos no nos mueven
mas que si fuesen fabulas: las mi~erias de los
prógimos no nos lastiman mas que si fueran
enemigos: y la ávenida de la deSHonestidad está
ahoTa tan crecida, que inunda, no solo los lla­
nos, pero sobrepuja á l:ls cimas mas elevadas, y
pretende que lo que 6S vicio se haga costum­
b,'e. y que con el nombre sacrosanto de cristia-

(1) Terlu!. Apolog. cap. 39. elc, ull.
(2) ,'. Glemente Episl. ad Gorinl. .pud Enseh. el, Suf. refert mullos sui le­

Ilori , elc.
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no se puede juntar u~a .vida de bruto. Hablo yo
del comun de. los crrstlanos; porque bien sé
que en todos tiempos ha conseI'vado Dios en su
Iglesi~ muchas almas escogidas, que sin doblar
la rodilla á estos ídolos malditos, mantienen en­
tera su fidelidad hácia el Señor. Pero hablando
de lo comun del cristianismo, puede decirse lo
que de l~s fábricas de la antigua Roma, que
mas pl'oplamente s?n ruinas que fábri~as ; por­
que son I?as considerables pOI' lo que indican
de la antigua l\'Iagestad, que por lo que contie­
nen de p!'esente. Así la vida de una gran parte
de los fieles no tl'ae consigo otra cosa respe­
table que el acordar la memoria de nuestros
antiguos predecesores y el precio de su ex-

.celsa virtud y nom bre. >

No obstante, si. en es tos siglos tenemos algo
que contraponer á los primeros en disculpa
nue~t:a, m~ parece que es el. obsequio á la
PUI'lSlma Vl!'gen MARÍA, Ma~re de Dios, pues
no solamente no se ha enfriado en el cristia.:...
nismo, sino que antes bien se enciende siem­
pre m~?, c~~ una llama de devocion, que no
apareclO u,mve!'salment.e en los primitivos tiem­
pos: y. qUIzá es_esta aquellll ~ivina semilla que
nos deJa el Senor con provldencil\ particular.
para que no nos hagamos en todo réprobos.
(1) Por tanto, como todo el cuidado del medico
~ira á promover en el enfel'mo aquellas opera­
CIOnes de la naturaleza, que traen algun pro-

(1) Isaire 7, ~. Ni,i Dominus rellquisset nobi. Semen qua.i Sodoma fui...
gemus, et quasl Gomarrha. similes cssemus.
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nóstico de salud, asi es importante el promover
en los c!'istlanos este afecto hácia la Vírgen Ma­
dl'c, de quien podamos espera!' algun día la re­
forma de costumb!'es, y al presente oponer un
dique invencíble contra la avenida de tantos
J11ales.

El deseo de esto me ha traido al pensamien­
to junta!' en un pequeño libro los afectos para
encender el corazon de quien querrá leerlo en
la devocion de la Víl'gen Madre. Y pOI'que es~
devocion es de dos modos, una substancial y
sólida, que consiste en el grande aprecio de las
virtudes y de los méritos d~ esta gran Reina,
y ·ótra accidental y sensible, que consiste en
una cierta ternura de afecto hácia ella; procu­
rarémos aquí la una y la otra la primera con las
consideraciones que hacen estimabilísima aesta
Divina Señora; la otra con proponer un objeto
sensible á sus devotos, que es el obsequio al
Sagrado Corazon Je la misma Virgen nuestra
Señora. Pero qué es lo que entendemos por co-.
razon? Por corazon fl'ecuentemente se entiende
en la Divina Escritura la voluntad, y tal vez
tambien todo lo intel'ior del alma, tomándose
este vocablo en sentido moral; y aquí nO,sotros
en este sentido tambien fl'ecuentemente le to­
mal'émos por la voluntad y por el interior de
la Víl'gen Santísima; mas porque en el ejercicio
tle la devocion, aun la mas espiritual, neceslta­
mas de alguna cosa material y sensible para
excitarnos m~s, po~ eso tomaremos esta p31abra
Corazoo en sentimiento físico, por aquella parte
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que como en nosott'os, así en la Virgen' fué la
primera á formarse en la formacion de su San­
'tísimo Cuerpo, la primera á vivir, la última
á morir, y digna en fin de nuestl'o amor' y

'de nuestros' 'respetos, pOI' esta" toda como lle-
na de celestes ardores de caridad hacia Dios
y hácia nosotros sus miserables cl'iatlll'as. El
objeto, pues, primario de e3ta obl'ita es engen­
drar una grande estirnacion y apre.r.io de la
Virgen Santísima; y el objt-:to sensible es su
Sagrado Corazon, v;'nerado de nosotros, como la
mas pI'eciosa reliquia de aquel cuerpo virginal
que mereció el vestir' de humanos miembros al
Verbo Eterno.

- ' Asimismo, porque la verdadera devocion
junta en sí flores, y fruLos, (") por esto 'á las
considel'aéiones de cada dia añadir'émós el ejer­
cicio de algunos actos devotos praoticados por
personas señaladas en la devocion de MA.RíA.,
segun se refiel'e en la historia de sus vidas, a
fin de que su ejemplo sea estimulo y luz pá­
ra hacernos caminar :í su imitacion; reducien­
do á' práctica á todos ó parte de los mencio­
ñados ejemplos. Fillalmente, porque en la ín­
tercesion de la gran Madre de Dios, se halla
una como participada omnipotencia para obtener
todas las gracias, (2) por eso añadi.'émos cada
dia una oracion á la misma Madre Divina, pal'a
suplicarla que nos alcance toJo bien, obse­
qui~ndo su Sacrat.ísimo COI aZOIl, á fin de que

(1) Canto 7. 12. Videamus .i Oores (ruclu. parturiunt. '
(2) l!. Pedro Dam. B. Alb. Mag. el. pa"im SS. PP. Quod neus imperio tn

preee Virgo poles.
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nuestro corazon se mude en otro, todo. COD-

forme al suyo. .
y supuesto que e6ta obr'ita no pasará fácil­

mente a uteas manos que alas de los devotos de
~1ARÍA, no será razan temer que estos tengan
las alabanzas que aquí se le atribuyen po l'

demasiado e~carecidas; antes bien ten~endo elIoss
una estimaclOn y concepto tan sublime de la
prerogativas y Santidad de la Vírgen ~ladre i
trabajaremos para llegar con la pluma a aque
eminente grado donde <,\los llegan con el co­
razono No obstante, quiero advertir aqui dos co­
sas, para andar contra toda sóspecha qt,le ~ueda
aun de mi temerse fuera de razono La. pnmella
sería el reput.ar que las alabanzas ?e la. San­
tísima Vírgen, traídas en estas conSIderaciOnes,
puedan de :ilgun modo per~udicar á las. alabanzas
.debidas, á Cr'istQ; antes bien la glona que se
da á la Madl'e de Dios está tan lejos de opo­
nerse á la glol'ia debida á su Divino hijo, que
.los Santos la juzgan pGr una misma cosa. De
este sentir son San Gerótlimo, San Bernardo y
otros Santos, que espresamente se esplican en
esto. (" 1 , , .

De ahí es que aquella dlChoslslma. muger
que movida del Espíritu Santo quiso alabar al­
tamente á J~sucl'isto, no lo supo bacer de me­
jor modo que alabando altamente.á la Madre
que le babia enjendrado y le habla dado los

(1) S. G.ron. nd [,locho Omni3 .bon?r. imp••.•u3 m.tri. redund~t iu filiu~.-
S. Bernardo Hamil. JWp. mlssus: QUldqUld 10 la';l~~bu8 l!latrl5 proferlmus, l!ld 6hum.
p,'rti.et.-Andreo3 Crelen•. de laud. B. V. Fllu gloriam cum matre non ta",
comDlúncm dixerim, quam eandem.
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pechos. (1) La mayor gloria que tiene el Sol
es poseer como mina inexausta un tesoro de
tanta luz que pueda. sin perder nada, comuni­
cal' tal esplendor á la lun3, qlle la hace como
un Otl'O sol menor. De un modo semejante la
gloria mayor de Cristo es el sel' él un manan­
tial de tanta gracia que pueda, con esceso su­
perior á nuestros pensamientos, comunicarla de
tal modo á su Madre, que la haya formado una
compañera suya y una viva copia de sus divi­
nas virtudes, en Ctlanto es capaz una criatura.

Esto muestra tambien claramente que no es
de' escedel' fácilmente los términos en estas ala­
banzas. Si d·ais á un Arquitecto las medidas de
una base, luego os sabrá decir cuanto deberá
tener 'de alto la columna que' se ha de poner
sobre ella, pal'a que sea proporcionada, segun
'el Arte. Del mismo modo, pues, si reconocemos
el fundamento sobre que se apoyan las pre­
'rogativas de MARÍA SantÍsÍma, veremos luego que
su altitud llega donde no puede llegar mente
alguna criada, por ser' la base de esta fábrica
divina su inefable dignidad de Madre del Verbo
encarnado. Esta dignidad, siendo (como vere­
mos despues mas espresamente) el grado mas
escelso á donde puede elevarse una persona
criada, quita la esperanza de hallar en la tier­
ra una medida que la iguale. Diremos solo (por
decir algo, aunque confusamente) que la Po­
tencia del Padre, cuando formó a esta Divin~
Señora, la dió tantas riquezas cuantas fuesen

(1) Lue. 11. 27. BeDlus "cnler qui le porla"il, N. ubcra qulC suxisli.
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propol'cionadas al don inmenso que le conce­
día del Vel'ho Divino, haciendo comun con ella
un hijo Dios. Asímismo la sabiduría del Verbo
Etel'Oo la dió tanlo cuanto era necesario que
le diesp. para constituir una digna conveniencia
entre la ~Iadre y el Divino Hijo, segun lo que
Dice San Bernardino; (1) de suerte que cuanto
la Vírgen comunicó á Cristo del sel' humano,
-{)tl'O tanto, en cierto modo de decir, comuni­
case Cristo á la 1\13dI'6 del Ser Divino. (2).

Finalmente, l::¡ bondad del E píritu Santo
-<.lió tanto de riquezas á MARÍA cuanto era con­
veniente que aquel Occeano inmenso derrama-
e en un corazón donde no se baIlaba algun

jmpedimento, ni de culpa, ni de imperfeccion,
ni de ingratitud, ni de tibieza, que retalrdase
la eoniente de los divinos favores; de donde
para reducir á breves términos de pqlabras lo
que no tiene térmi!!o, tanto fue dado á la Vír­
gen cuanto á una pura criatura se podia dar,
no hablando absolutamente, pues ya se sabe
que siempre es Dios omnipotente, sino cuanto
se podía dal' dentl'o de este órden de cosas,
por' el cual el Se1101' ha establecido comunicar
sus perfecciones fuera de sí, á fin de que esta
gl'an Señora, despues de la Sacrosanta humani­
dad de Jesucl'isto, fuese la mayor obra del bl'a­
zo Omnipotente. (3) Por tanto os pregunto,
qué pensais decir, cuando decis MARíA.? Ele-

(1) S. Bernurdino Séneu. Lom. 1. ser. 61. ar. 2. CDp. 12. Per 'luamd.ru quasi
inGnitalem graHarum, ~t perfccctioDum.

(2) Gu...ric. Abb. T~ communicasli mihi, quud hamo sum; eL ego commu­
nica.ho tibi, quod Deus ~i5.

(a) CDnl. M.gnifical: FcciL mihi magna 'lui polcns esL.



=-26~

-vad, pues, vuestros pensami~ntos, dilatad tam­
bien vuestros afectos, concebId lo mas escelso,
lo mas sublime que pueda hallarse entre las
cosas cI'iadas; y asegul'aos todavía .que no lle­
gareis jamas á aq'uel encumbr'ado ápICe, y menos
podreis pasar adel:mte, como lo asegura San
Basilio de Seleucia. (1) La Vírgen es verda­
deramente una pura criatura; pero una criatul'~
que por sí sola constituye una subli~e g~rar:
quía, por la cual con se~ solaO!ente InferIOr. a
su ,hijo, forma un estado.lnaccesl~le á cualqUier
otra criatura, y que contiene con mcomparables
ventajas t~do lo b~eno, y tod~ lo hermltso de
lás pel'fecclOnes crIadas, (2) dIce San Bernar­
dino; á cuyo parecer suscflbe Gerson, (3).,
, Por tanto, así como los gradus, por qUIenes
se mide la circunfel'en'áa del supremo Cielo, son
inmensamente mayores que los grados por
quienes se mid~ la cir'cunfereneia de nue~tl'a
tierra; así las vIrtudes, dones, y prerogatIvas
de la Madre de Dios son incomparablemente
mayores que las virtudes, dones y prerogativas
de todo el remanente de los Santos juntos. y si
en la Encarnacion del \'erbo Eterno se halló es­
ta Señora en un estado de tanta gra,cia, que
pudo entónces ser di~na Madre de Dios,'siendo

. (I) S. Ba8il. Teleuc. oral. io Assumpl. B. V. Qui omoia iIIuslria, e~ gll?ri,:
.sa, cum taude) graviterque di1.:~rit.dc .te, Virgo S.acr~sancta numquam a. VCrJ!8tts
scopo aherraverit.; el tamen dlg61tatas tUIE magmtudmem nulla umqonm oratlOoe

ex",quabil. . d' r
(2) S. Bernordioo Senenl. ler. de Enll. B. V, ar..1. cepo 4. Cerhlu IDa ,ler

lenendum cal quod Beata Virgo e.t SUPfT omncs ardIDes Angelorum, tamquam
per Be implen~r el contincns unn~ inlegrum, le L~t.lem alatum., . .

(3) Joano. Gersoo. Supo Magnlfical, lrecl. 4. ht. E: Jula h,crareb,.m 010­

.,.eÍ11egem continet emineutem Mar!ll omnem pcrfcclluoem ereaturarum tam­
1uam ioferiorum, ul jure dicotl,lf RegiDa ml1ndl.
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asi que despues de la Encarnacion, en tantos
años que sobrevivió, multiplícó in<;esantemen­
te esta misma gracia; convendrá decir que al
fin se halló en cierto m,odo en un estado de mas
que rtladl'e de Dios. Ahora bien, si solo Dios
entiende dignamente estas cosas, hemos d~

confesa!' abiertamente que solo de Dios se
pueden eonocer de lleno las perfecciones de la
gran VÜgen. (1)

No tengo, pues, de que temer que parezcan
demasiadamente engrandecidas las cosas, que
aquí se han de decir de MARÍA; pero sí que
poJré sospechar que esta devocion á su COI'a­
zon Sacrosanto parezca á algunos menos sólida,
y- (por decirlo así) como sobrado tierna ó fe­
menil. Pet'o si fuese asi, habl'íamos de hacer poco
caso de lo que practicó el mismo Jesucristo, el
cual pOI~ su pt'opia boca enseñó á Santa ~cígida

(2) á reverenciar y saludar el Corazon de sn
Madre Divina, como lleno de mayor caridad
que la que contienen todas las criaturas del
Cielo, y de la tierra Tambien se habría de de­
cir' que el mismo Señor hubiese abatido de­
masiado su Magestad con dcjade ver de,su es­
posa Santa Gertl'Udil? en la fiesta de la Asump­
cion en acto de arrojarse con tal ímpetu en el
Corazon de la Madre Santísima, que por él el
mismo COl'azon de Má.RÍA quedaba llen.o de in­
finitos méritos. Será, pues, mejor consejo, eQ

(1) Rice. a S. Laur, í. 9.oe lond. B. V. QUBolo sit Mori., speeics qu
dedil speciem solus novil: hoe solí peryiUOl Crea! ori, sed nuli cog~ilum
creaturle.

(2) p, Marehel. Oiar. die 5) Juoií.
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vez de hacer poco caso de esta industria, para
encenderse en amor hácia la Vírgen Madre,
procurar con practicarla el merecerse la suerte
de la venerable FI'ancisca Vacchinia, (1) la
cual con sumo jubilo vió escrito en el Corazon
de MARÍA. su propio nombre. Quien sabe, pues,
que como el Señor dió á entender á la misma
~a~ta Gel:trudis (2) había reservado para estos
ultImos tIempos la devocion de su Corazon Di­
vino, a fin de escita!' á nuevo fervor la tibieza
de los cristianos, quien sabe, digo, que tenien­
do él tan unidos los intereses de sus alabanzas
con las ventajas de su M3dre, no haya asimismo
reservado la devocion del Sacro Corazon de Ma­
ría para nuestra edad, 11 fin de inflamar nues­
tra frialdad, y de hacernos por este medio inu­
meI'a~les gracias? Porque así como en ~I.4.RíA. ha
depo~Itado todos sus tesol'OS, así á sus ruegos
ha vmculado l~s ~eyes de su, clemencia, (3)

Falta, por ultImo, advertir al lector, que no
basta una semana sola, v mucho menos basta
una mirad~ paI'~ hacer e'í de~ido propósito de
esta devoclOn, smo que convIene leer y volver
á leer, y pesar maduramente las grandezas de
]a Vírgen aquí espresadas, y ejercitarle con cui­
dado en hacerla los obsequios que aquí se
acuerdan, á fin de concebir en nuestra mente
la al!a, estimacion que le conviene y á fin de
a?qUlrIr la ternura, que es necesal'ia para ser
Oldos, y para merecer este gran título de de-

(11 P. Marches. Diar: die 12 Aprilis.
2 Vila S. Gertrud. Ji. 4. cap. 3.13 Proy. 31. 26. Lel clcmen tire iu Hngua ej .a.
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votos de ~\IA.RÍA y de su Corazon Sacrosanto.
~as fiel'as mas.veloces en el correr dejan ma 1
Im~l'esa~ sus pIsadas ~como pues quereis que se
os lmpl'llllan en el corazon las verdades, si leeis
de huida, y corriendo los ojos, como se leen las
novelas? Acordaos, que la sel'vidumbre presta­
da' á MARíA ha sido siempre. reconocida de los
Santos por ,una s~ñal de p~edestinacion; (·t)
y reparad SI semejante desCUIdo en honrar á la
~Iadre de Dios pueda hallarse sino donde está
flaca la fé.

Pero en caso que no aprovechase á ningun
otro este pequeño librito, espero que aprovecha­
ra siquiera a quien lo ha escrito, de suerte que
faltándome los otros méritos p~ra mi salvacion,
supla este, aunque tan tenue, de haber hablado
de las alabanzas de la gran Ví:~en Madre, se­
~un la antigua promesa. (2) }' a se sabe que
la Madre de Dios imita tanto la liberalidad
divina en el dar, que vá buscando títulos para
podel'se difundir; y así podré yo y podrán to­
dos, sobre los méritos. confiar con San Ude­
berto de las manos liberales de aquella gran
Señora, que tanto supera nuestros mél'Ítos con
sus dones, y nos alienta á esperar mas de lo
que pedimos. (3)

(1\ Pro\','L Qui me invenerit, inveniet yitnm. '
2 Ecch·s. 21. Qui elucidanl me, Yilam releroam habebunL.la S. IldeJ.bert. Dores me sperar e mojor. mercedis, qure merit;' major. Jar­

~In non desens.
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PARA EL DOMINGO.

EL CORAZON DE MARIA SANTISIMA

es espejo sin mancha.

SUMA PUREZA DEBIDA ALA VIRGEN

COMO HIJA DEL E'flj:R~O PADRE.

1. Considerad el primer lítulo muy suhlim'e
del Corazon de MARíA, que es el &er' un espe­
jo sin. ~anc~la. Dos suertes de pureza se. pue'­
den dlstmgUl: para nuestl'o .intento; una positi­
v~,que con~lste en la candad y en las otras
vu'wdes: la otra negativa, que consiste en sel'
exent.a de la ?ulpa.. Ahora, pues, en la ~ladre

de DIOS la prImer suerte de pureza no fue su­
ma, supuesto que la santidad f:reada que es­
taba en ella podía crecer mas; pero fué bien
suma la pureza negativa, porque se alrjó suma­
mente de todo pecado. (1) De ahí es el lla­
marla heJ'ffiosa, como la Luna, y escogida como
el Sol,. (2) paJ'~ .enseñarnos que la Vírgen en
la santidad posItiva se distinguia de su Hijo.
como la luna del s'ol; esto es,. que su hermo-

lIJ S. Tb~lI1. disto 4f1. 43..Polest .oliquid ereolum inyeniri quo nihil puriu.
esse potertl lO rcbus eren tis, SI Dulla conlagionc peccati inquinntnm si t.

(2) Cnn!. 2. Pulchrn ul Luna, electo ut Sol.
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sura, aunque inefable, era en ella incompara­
blemente menor que en Jesucristo. Sol de
Justicia; y 11 mas de esto no era bp.lleza innata,
sino estraña y participada de su Divino Sol.
Por contrario en la pureza negativa, la Vírgen
es hermosa eomo lo es el Sol: porque preser­
vada de toda culpa, imitó exactamente a su
Hijo en la inocencia; poseyendo, como poseía
el, una total exencion de toda mancha, si
hien pOI' diferente modo y por razon distinta.
De esta suerte se verifica el Oráculo de Isaias,
que en el Cielo de la Iglesia, la luz de la Luna
será semejante a la luz del Sol: (1) porque en
ambos no tuvo parte el pecado, ni en Jesncristo,
ni en su purísima ~Iadre. No tuvo parte el pe­
cado original en esta Señora, no el pecado ac­
tual, ni alguno de s~s pésimos efectos ó cau­
sas; porque la Vírgen UARÍA. fué preservada de

.Ia deuda· de contraer la culpa, como no com­
prendida en el pacto' que se hizo al principio
con el primer padre: eUa estuvo libre de la
potencia de pecar, porque la impecabilidad que
Cristo tuvo por naturaleza, la Vírgen la tuvo por
gracia: ella sin el romes del pecado, porque no
luvo jamas el mas leve movimiento hácia el
mal, ni jamás entro en su mente imágen, es­
pecie ni pensamiento de cosa impura: ella sin
pasiones desorden~das, porque donde no ha­
bia raiz de culpa, no podía h~ber ramas. Ella
del todo incapaz de interiores sugestiones; porque
el dominio que tenia de sus potencias no es-

(1) IsaiOl 30. 26. Erit lu. Lnnre sieut lu. Solio.
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del' a~ honor d~.su ~ad"e? por uno, y pOI' otro c;}­
~o, que ~e. ehJa, sIempre convendria, que diese
a su .purISll?a ~Iadre u?a pureza sin semejante.

SI quena atender a la Madre, la debía co­
mo ~ ~I~dre estas tI'es eosas: amor, honor y
obedle~Cla. ¿Pel'o que amor hubiera sido hácia
ella, SI pudiéndola hac.er exenta de toda cnlpa
no la hubie.se preservado, cuando es así, que
-ella abf)rrec'~ mas to~a culpa que cualquiera
pena, y hubIera. elegIdo de mejor gana el no
ser, que el ser pecadora? Como podría compo­
n.e.rse con eso el que Jesucl'i sto mil'a a su que­
rId.a Madre con oJos mas amorosus, que á todo
el resto de I? Cor,te C~lestial, segun lo que dice
San Be.rnardmo. \~) SI eso fuera así, no habria
concedIdo á la Madre el privileO'io que ha
concedido á sus Siervos, que son l~s AnO'eles'
en cuy~ for:macion, dice San' Agustin, conc~rde~
m~nte Junto la naturáleza y la gracia. (2) La
prI!'l1era mug~I'. pecadora, que fué Eva, habria
temdo. este pl'lvtlegio de salir de las manos de
su C)'Ia(~Or enteramente pura, careciendo de él
la ~endIta Vírgen Uadre que es aquella muger
elegIda para recompensar la inobediencia y los
da~os de la primera; mayormente cuando á la
Rema no le son correspondientes aquellos bue­
nos tratamientos, que serian decentes para con
los esclavos (3)

(1) . Bernnrd..Senell. 'et. 61. arto 2. cap. 7. Cbri.ti filialis a.pectu. ad :lfa-
Lrem trascend~ntislmus CS~C de~('t, itll ul totnm Curie.sn Clrlc!tcm simul sumptom
non debet osplrere sub tDh ordlnc amoris.

(2) S: Auge.t. de C!vit. Dei, lib. 12. cap. 9. Erat Deus conden••imul ontu­
ram, et Infundens grotHlm,

(il) Juotin. de pubJ. judieii.: Non debet eodem modo gobernari .erTUS, Pt.
ReGina, nec requa)jtcr trnctllri. ,
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Por semejante razon ¿donde estaria el honor

debido de Cristo á su ~Iadre, si hubiera peJ'mi­
tido, que la hubiese inficionaoo alguna culpa,
aun en su primer orígen? En est.e estado la Vír­
gen sería digna de desprecio, )' aun de maldi­
cion como rea: )' por ot.ra parte ¿como podia
5e1' maldita jamas aquella criatura de Dios, que
despues habia de serIe ~iadre? (1) Finalmente.
si Cristo debí~ obediencia á la ~1adl'e Divina.
como podia suceder jamas, que est.a ~ladre ya
hubiera sido esclava de Lucifer? Abim .... lech, Rey
de Gerate, dejando :í Sal'a en su libertad, la
dijo a lo último:' (2-) Acupt'tlate' que caiste en
mis manos; pues con cuanta mas razon se ha­
bria podido gloriar Lucifer,· si hubiese ya tenido
bajo su poder' tiránico"á la' que' es l\1adre de
Dios. En fin Sara salió de lns manos de Abi­
mélech intact3, sin recibir. ningun ultl'age; pe­
ro la Vírgen hubiiml salido ¡manchada, y por
esto podia' haberla dicho Lucifer al irse libre
de sus manos:' Yo te dejo, pero acuél'date, que
estuviste en mi poder esclava,' y atada en mis
lazos; n1e ·pisaras despues la cabeza, pel'o ten
en memol'ia, que fué mio todo el principio de
tu vida: tenga, pues, Bio todo lo que queda,
mías fueron las pl'imicias. ¿Y a una tal ~lhdre
sería jamas cOllveniente se sugeta e tan larga­
mente el Vel'bo Encamado? Si las Leyes no
consienten, que una Madre pueda nunca llegar
a ser esclava de un hijo suyo, ¿como consintiera

(1) Qui malcdixerit patrl, vel matri, mortc moriatur.
(2) Gen. 20. 16. MemeDto le deprebensam.



-36-
1a Divina Sabiduría, que su Madl'e fuese escla­
va del demonio, pudiendola pl'eservar tan la­
cilmente de esta servidumbr.e? Si no la hubiera
preservado. no podía alegar otra razon que no
habe~ querido presen aria; pero el no haber
q?erldo hacede este .gran beneficio, ~como po­
dl.a escusarse .en qUien todo lo podia como
DlOS, y en qUien como hombre todo lo debia
a su Madre, causa segunda de todo su bien? Ni
vale el decir que despues la ha santificado;
el per'don sana la llaga, pero no quita la ci­
catriz y nota de infamia. (11)

~as cuan~o se pudiese creel' que Cristo
hubIera deSCUidado de este honor debido a la
Madl'e, ¿como podia descuidar del honor de­
bielo.á sí mism~? Pode.mos deeir aquÍ lo que
al mIsmo proposlto dICe San Agustin, que si
esto no era debido á la Madre, lo era al Hijo.
(~) ~o h3Y privilegio que haga ventajas á la
dlgmdad de Madre de Dios; pero si le hubiese,
m~~ca p~dría esceder á la dignidad de aquel
BIJo DlVlno, que tomó carne en su Tálamo Vir­
ginal. Y ~quien no sabe, que la deshonra de
los padres redunda en desholl1'a de sus hijos?
(3) Como aquellas aguas que pasan pOI' un vil
mineral se visten de sus cu::Jlidades, así de las
cualidades de la madre conviene que se embeba
el nacimiento de los hijos. (4) Una avenida,
pues, de tantos desórdenes y de tantos absur-

PI L. i degeller. aoolir.
(2. S. Agus!. ser. de Assump. i :\Iarire non congruit, congruil Filio, quem

-gcnult.
(31 Eccles. 3. l¡j. Dedecus filii paler sine honore.
(~J Partus sequilur ycntreDl.
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dos. imposibles de suceder, nos debe hac~r
imposible el creer que en el Corazon de UARlA
se alojase jamás, ni aun por. u.n momento, ~l
pecado, no el actual, no el orlgmal, de suerte,
que no fuese formada con el mas santo, con
el mas escelente, con el mas admirable de to­
dos los celestiales de aquel Señor, que la fo~­
mó paI'a seI' su digna Madre, segun lo que dI­
ce San Agustin. ('1)

COMO ESPOSA DEL ESPIRlTU SANTO.

lB. Considerad el tercer sublime titulo por
el cual se debe á MARÍA. una suma pureza, que
es pOI' ser esposa del Esp.Írit~I Santo. Tod~s.las
almas que estan en graC.la tIenen por prlVlle­
gio este. celeste de~po~(~rlo. (~) Pero el ~udo,
que hay entre el Espmtu Santo y la VlI'gen,
es de un órden incomparable, mas excel.so~ . por
que le perteneee con un. l1~ulo especlahslm~;
esto es, por aquel consentlll11~nto que .se le PI­
dió por me~io del A.r~ángel ~an GabrIel, y el
que MA.RÍA. dló al Espl1'ltu Santo, para que le so­
breviniese en el alma y en el .c~erpo para f~­
cundarla como Madl'e, y la prev.lDI~se con sU: VIr­
tud para formar de su sangre VuglDallos mIem­
bros al Verbo Enearnado. (3) como dice San

(1) S. Aguslin. lib..1. COI.'l. ?dvers: legis,. cap. 21. Usque !deo desipiendum
cst, ut homo vidcaL mchus ahquld Gen debuJsse, et Deum credat eacere no-
luisse? .

(21 Oscm 2.20. Sponsabole mibi In fiúe. . . ..
(3 S. Anselmo de E.ccllen. B. V,. cap. 4.. Ip.!, Splrllus Del, .,pse amo! om­

oipotcntis Patris, eL Filii corpora1l1cr velut 10 eam; et Regmam C¡ch, el
lurte fccit Sponsam suaro.
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An8ell~? Por ~sto tambien el Arcángel no le
ar~reclO en suenas como á San José, sino en vi­
gIlia, p,orqu~ el sueño no ha~ría sido tiempo con­
forme a pedIr, y dar este mismo consentimiento
para l~s pl'etendidas nupcias. (1) Esto supues­
to, ¿q~l~l1 puede creer, que el Espíritu Divino
no qUIsiese escogerse una Esposa enteramente
n.oble ~or to.dos ·lados1 Y cierto que no lo fuera,
SI hubtera Sido ~ntes pecadora, y despues santi­
ficada. Est? s.erIa tener la nobleza pOI' gracia, y
n.o por nacimiento. Mucho impol'ta el buen prin­
CipIO, y es muy dificil el borrarse enteramente
aquell~s !o.anchas, que una vez se han contraido
e':l, pel'JUlcIO d.el honor. (2) y ¿que hombre pu­
dlen.d?se elegir un~ esposa á su voluntad, la
eleg!rIa ~anchada? Como. pues la habria
elegu:ro qUIen la podia hacer toda de planta á .
su voluntad? Cuando no se debiese á MARíA una
suma pureza por otros títulos, la el'a debida por
esta wan dignidad de ser Esposa del Altísimo.
(3) NI ·apro.vecha d~cir, .que en su Concepcion
y en s~s 'pl'lmeros anos no estaba aun concluido
este DIVIIlO Desposorio, que se concluyó des­
pues en la Ef.lcarnacion del Verbo Etemo, por­
que esto ¿que Importa? basta que ella fuese desti­
nada desde el. principio á estas nupcias biena­
venturadas, p~r~ que desde entónces se la debiese
por regalo a.ntIclpadamente toda suerte de gracia
y aun tamblen la gt'ar.ia ol'iginal, segun lo qu~

¡k! Vease Maldon~do s~bre el cap. 2. de S. Lncas.
durat. L. 3. C. de bIS qUI notanl. infamia: Iofamia se,.el impo.ita perpetuó

cep(~) ea~~~rpior~,\.rISeg·~..d,,~ Itell,' ~ugusla Iieet legibus 000 sil soluta, tameo Prio-
1 la I l rl >Ult, qUID babeL.
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dice San Epifanio. (") De otra suerte, ~o habria
jamas sido proporcionada pa~a concUI:nr con el
Espíritu Santo á la ConcepClOn del Verbe ~n­
carnada sin una tal pureza, por la cual. hubIeRe
(digámoslo así) la debida correspondencIa de se­
mejanza con la humanidad del Redentor.

, Mayormente que al grado subli';l1ísimo de
esposa estaba unido el oficio d~ med.la~ora en­
tre Dios, y los pecadorE's. y slend'o aSI,. ¿com~
habria podido ejercitar dignamente- este cargo,. SI
ella tambien fuese pecadora? segun lo que~dIs­
pone la ley. (2) Y cier~o. q~e no e.s_ ra~o? qu~
sea medianero de ,reconcllIaclOn, qUIen pal tlClpO
del delito única causa de la discordia. La vara
de Moysés, aunque.pol' ot.ra parte tan prodigio­
sa, con todo no fué elegIda para dar nares, y
frt.tos en manos de Aar0n; ,porque una vez se
habia transformado en serpiente. Quede, pues,
indubitable, que la Virgen fué siempre toda her­
mosa y sin mancha. Hermosa. por el goce de
todas 1:1s aracias y bienes; y sm mancha por la
preservaci~n de todos los males, que es la espo­
sicion de San Buenaventura sobre las palab~'as
de los cantares. (31 El Padl'e la ha querIdo
siempI'e Santa, por que es su .Mad~e, y el amor
desciende. El Hijo la ha quel'ldo slempr~ Santa,
porque es su }1adre, y el amor debe .aqUI .ascen­
der. El EspÍri~u Santo la ha quel'ldo siempre

(1) S. Epiphao. Crol.stis Spoosa anleouplialium muoerom oomioe Spirilum

Sanclum acceplt. ...)d
(2) L. 12. C. suoceptor: Nao poteol qms exercere ofTiClum 10 qua seme e-

liquil. . b' t' . e neultt
{3) S. Buena"eot. Toto pulcbro per amo. s 001 pra>seo 10m, 010 m ,

per omnis mili :tbscntiam.
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Santa, porque es,su Esposa, y el amor debe tener
aquÍ su' efeoto, que es la union de las voluntades.
Eh esta Esposa Divina deLia el Divino Espil'itu
como difundirse asi mismo, dice San 'Ildefonso,
comunicándola tanto de gl'acia, tanto de prero­
gativa, tanto de dones, .tanto de' dignidad, cuan­
to era capaz una pura O1'latul'a, y cuanto convenia
que tuviese aquella alma dichosÍsima que des­
pues de Cristo debía sel' el instrumento prímario
del mismo Espíritu Divino para santificar á todo
el género humano. Por tanto, 'pues, se debe dar
á la Vírgen la gloria del LíBano como merece,
(1) por que como en el Líbano no faltó jamás la
nieve, (~) asi en la Virgen no faltó jamás la
inocencia, ni por culpa alguna aetual, aunque
levísima; y mucho mél'los POI! la culpa original,
que la hat'Ía inmensamente mas culpable y rea
que todas las culpas veniales. (3j Esta es aque­
lla Luz qHe salió entel'amente clara de las ma­
nos de su Criador, y tal siempre se. mantuvo.
Esta fué aquel bálsamo jamas adulterado. (4)
Su senó est~vo siempl1e eefeodido de un valla­
do de azucenas, (5) por' no dar entr·ada á todo
aquello que tuviese rastro de impureza: de otra
manera no habria sido bastantemente limpia de­
lante de su Señor; porque si no son limpios los
Angeles delante de Dios, (6) pOI'que podian pe­
car, aunque no pecaron; colegid VOSOtl'OS como

/

11 fsaire 35. 2. Gloria Libani data ost ei.
2 J~Tomias cap. 10. 1<1. Numquid deficict nix LibaDi.
3 Sapo 7. 25. Nihil inquinatum in GaOl incurri l.
j Ecel. 1·1. 21. Quasi baJsamum nao mhlum odor meus.
5 eanL 7. 2. Venter tuus vallalus liliis.
6! Job. 25.5. Slellre lIon sunl mundre iD conspCClu ejus.

~t~ -
sería digno Tálamo del' Altísimo 3q~el' cOJ'azon
que no solo pudiese 'mancharse, sula que en
efecto hubiera sido manchado.

ORACION
Á LA SANTÍSIMA VÍRGEN MARÍA

EN OBSEQUIO DE SU S.-lGR.~DO COR,-lZON.

Oh Gran Reina del Cielo y de la tierra, suma
y perpetuamente inmaculada, yo me inclino pro­
fundfsimamente en obsequio de vuesto Corazon
dichosísimo, espejo sin mancha jam~s empañado,
ni aun por sombra de alguna espeCIe <.le.~ulpa, Ó
original, ó actual. Me aleg~o con vos, .Se~ora, de
esta como de una prepo,gatIva que eS~Ima"Is sobre
todas las otras. Querria acog·er en mi se~o todo
el júbilo que pOI' este respeto han experIment:l~
do en el .suyo vuestros verdaderos devotos; y SI
una tal prerogativa pudiese faltaros, me conten­
taI'Ía de ser antes aoiquilado por mantenérosla.
Pel'O un pecador todo cieno, cual yo soy, con
cuanta verguenza debe comparecer delante de
vos? Bien veis que mis iniquidades pasadas y
presentes son sin número;. pero acaso por eso
podl'án superal' vuestl'a caridad, de ¡:nane~a que
no os eompadezcais de mi y no me querals ayu­
·dar'? No cieno, porque si bien no 1.0 mel'e~co,
pero tanto mas conllO por v.uestra mtel'cesl.on;
pues será tanto mayor la g10l:13 ?e v.uestra mise­
ricordia, cuanto es mayor mI mlsewl. Ea, pues,
purísima Señora, fijad vuestra vista en este mi-
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serable, y no la apal'teis de mi hasta que dispon­
gais trocarme en otro del que soy. He.aquí que
os presento este mi corazon todo sucio, para
que le santifiqueis: si el está inmundo, vos le
podeis purificar GOn vuestro valimiento con el
Omnipotente Dios; y si está lleno de pecados,
vos me pódeis alcanzar tantas lágrimas de con­
tricion, que por ellas quede lavada toda man­
cha. Gl'andes cosas o~ .pido verdaderamente,
pero las pido á vos que sois rica J poderosa so­
bre todas las cl'ia.tqras, y que para enriquecer
á este miserable no habeis de emplear mas que
vuestros ruegos. Estos me aseguran de la.. gra­
cia, esperando por vuestro· medio ,el perdon de
tod~s mis mis culpas y el vivir en adel.ante tan
lcjos de volver á cometerlas, que pueda des­
pues muriendo ir á rendiros gracias par~. siem-
pre en el Cielo. Amen. .

OBSEQUIOS DIGNOS

pE HACERSE EN HONRA DE LA VIRGEN MARIA

PARA MERECER EL AFECTO DE SU

SAGRADO CORAZON.

1. Elegir a la Bienave.nt'w'ada Vi7'gen por
111adre en algw~ dia solemne, y con la preparacion
de alguna Novena, renovando amenudo el pro­
pó.sito de ama1'la como á Madre y de obedecerla,
como lo acostumbraba hacer Juan Berchmans;
y pidielldole por tarde y mañana, al ir á la ca-
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ma , y al levantarse, la bendicion como acos­
tumbraba San Estanislao.

2. En las tentaciones que a.saltan, 1'ec'wrr'ir
á ella rezando devotamente el Sub tu-um
prm.~idium, como hacia Mal'ia Vela; y aun no
esperar la tentacion, sinu' prevenida con este
recuerdo, segun ac.onsejaba San Felipe Neri á
quien estaba mal habituado..

3.' VÚitm' de1jo.tamente alguna -Iglesia de-
-dicada á la Vvrgen SantisÚna. Tomás Sanchez
no menos ilustre pOI' la virtud que por la cien­
cia, Gada vez 'que salia "de 'casa por cualquier
negocio, visitaba siempre alguna Iglesia dedi­
cada á !1ARÍA: y San. Enrique Emperador al en­
tral' en cualquier ciudad dirigia los primeros pa­
80S á honrar á la gr~n Vir,gen en aJ.gun templo
'suyo el mas devoto';'y la Beata· Maria Oñacense
no consentia apartarse dé,., este ¡obsequio pOll la
incomodidad del tiempo, ó del ca mino; ~an­
'tes bien añadiendo con el padecer precio á la
ofrend;.¡, solia en medio del 'invierIÍo á pié des­
calzo visitar tle noche una Iglesia dedicad" á
nuestra Señora, distante dos mil1as,len que me­
reeió muchas veces el ser acompañada y man­
tenida de Angeles, Y si no os fuese permitido
d salir de casa, volveos hácia la Iglesia de la
Virgen, y saludadla desde el lugar donde es­
tais, como hacia la Beata Vilana en Florencia

_hácia la Iglesia de Santa llaria Novela ~'l)

. 4. Rezar dew lamente su Ofiáp. Los Reli­
gIOSOS del Monasterio Gamugense, por haber de-

(1) Ron. de SS. Tose.
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tencia y Caridad y el Mistel'io en 9u.e se ha
escondido su Hacedor por hacerl~ maxlmo: .

Solo aquel Unigénito, que habIendo, recI,bl~O
en el seno del Padre ab etemo un ser sm prll1CI­
pio, quiso despues toma~ ~n el Sen? de esta
Madl'e un nuevo sel' princlplado, es qUIen puede
éntender -la sublimidad interniillada del grado
á que ella llega. ('1) El,que,se l~ formó de p.lanta
toda pal'a sí. como nadie SIDO el sabe las I'lque­
zas que puso en ella, así el.solo conoce d.e lleno
su dignIdad, y fuera de'él mngun. otro,; dlCe San
Bernar'dino de Sena, espere el SUbl!' tan alto. (2)

De dos maneras se puede consld.erar ,la .ma- 1

ternídad de ~lARíA.; en su .ser natUl:al y en el ser
de la gracia, Si la consider·amos.en el ser de la
naturaleza, aunque este sea su me,n~r valo.l', no

. ,obstante es tan excelso que nos opnme "co~ su
gloria;-pues, por él I~ VÍ!'gen ha',llega~10 a ser
parienta de DIOs en pl'lmel' gl'ad~ de· afimdad, co­
mo dice Sant-o Tomás" (3) y qUIere que por ~lla
se deba á la Virgen Madre 00 culto y adoraClo)l
-especial, que llama .l~iperd~lía, Pero no obstante
eso, no faltan gravlslmos reolog~s que, defien­
den que un tal parenteseo con, ~IOS pueda lla­
marse de consan~lÜnidad en prImer gl:~do, cual
es la conjullc1on de la ~Iadre con el H1JO; y con
mas fuel'te 'razan que en 'otras madres, en la
Vírgen con el Verbo Encarnado, ,3. quien esta
Señora sirvió de Uadre y de Padre'.1unt'3mente en

(l) Eccl. l. Ipse ereavit ilIam in Spirilu Sancto, e.L \'idil. eL dinuDleravit,

et mcnsus csl. . d' . ""'1:1
(2) S. Bern. de Sena 10m. 2. ser. 5. aTo 3. c. 1. Tllnlo rU11 .gnltO' "8101 ,

ut soJi Deo cognoscendn rcsrryetur.
(3) S. Tbo. de Aquino 2. 2. q, 1(\3. arto 4.
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su generacion creada, (1) Mayormente que aque­
lla primera substancia, por la cual de la purísi­
ma sangre de la Vírgen fué formado el Cuerpo
del Redentor, el nutrimiento que ella añadió
mientras estuvo en sus entrañas los nueve me­
ses, y la leche Virginal que despues ~e suminis­
tró, se conservaron siempre con partICular pro­
videncia unidas al Verbo Divino, como siente el
Eximio Suar:ez con otros Teólogos.

y vedaquí añadirse asombro á asombro, pro?i­
gio á prodigio, exclama atónito San Pedro Dam13­
no; pues a'quel gran Señor, que con su inmensid,ad
está en todas las cosas en tres modos, por esenCIa,
por presencia y por potencia, en la Vírgen está
de unlmado incomprensiblemente mas estrecho,
que no el nud'O de la sangre. (2) Por lo cual,
si la Vírgell, que sin esto se debería considerar
como, una misma cosa con su Hijo ',Divino, al
modo que eonsideFa por una cosa misma al
árbol -y al fruto la agl'icultura y el derecho por
una misma persona al Hijo y sus Padres, cuanto
mas Cl'ecera sobre toda medida, añadiéndosele
este privilégío, por el cual, como dice San Agus­
tin, puedé en cierto modo llamarse, no solo con­
sanguínea, sino concorporea ,de Jesucristo?, (3)
Tendrá, pues, pazan de contmuar sus adnura­
ciones San Pedro Damiano, y de intimar á todas
las criatul'as que tiemblen por reverencia y que
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de fijar la vista eo el abismono tengan osadía

de esta luz. (1)
y con todo esto, como 'yo decia, el menol'

valor de la Divina Maternidad ('s este que tl'ae
consigo en el ól'den de la naturaleza, en compa­
racion del que le trae el ser dI) la gr'acia; en este
ella pertenece en cierto modo al órden de la
union hipostática, la mira intrínsecamente, y
con ella tiene ulla necesaria c<rnjuncion. (.2)
No hay. pues, don alguno de cuan tos Dios ha
criado, que pueda excedel' á su grado, como no
hay cl'ia-tura que la pucda superal' de puesto;
de modo, que donde habreis hallado á la Madre
de Dios, si pasais mas adelante, no hallareis
otro que 11 Dios mismo. Y esto siempre ha ar­
rebatado en un éxtasi de pasmo los entendi­
mientos, y las plumas de los Sagl'ados Doctores,
de lo cual quisiera daro.s alguna muestra, refi­
riéndoos algo de lo que sienten. San Alberto
~la~no afirma que la Divina Matel'l1idad es como
infinita. Santo Tomas afirma que como no puede
haber cosa mejor que Dil)s, así no puede ha/yer
mayol' Dignidad, que la de Madl'ede Dios. (3) San
Buenaventura afirma que aunque Dios puede
hacer un mundo mayor, un Cielo mas noble,
un Sol mas resplandeciente, un universo lleno
de mayores maravilla ; per'o no puede hacer una
madre mayol' que la Virgen MARÍA.. (4) San Ber-

(1) . Pedo Onm ser. de Nal. ;\l. Hinc taccal, rt conlrcmizlcaL orunis crca-
tara; nce audcat. nspiccrc tantam dignitatis immcnsitalcDl.

(2) P. uarez too 2. in. 3. p. disp. 1. sect. :l.
(3) S. rho. de Aq. 1 p. '1.25. aro 6. Ex hae parte non pOle't aliquid fi<ri

melius, sieul non pOlest esse aliquic1 majus Deo.
(4) S. nuenav. iu pee. llajorelll ,"atrero quam ~lntrelll Dei, uon potest r.­

cere Deus.
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nardino afirma que la dignidad de MARíA tr~e

consigo por dote todos los tesoros de la Omm­
potencia. (1) Ninguno será jamás igual á la
Uadre de Dios, dice el sapientísimo Idiota, nin­
guno será mayor sino Dios. (2) Si no pod~a
nacer un Hijo mayor que Cris~o, tampoco pO~Ia
salir á luz una ~1adre mayor que MARIA, dICe
San Bernardo. (3) MARíA es una Obra, dice San
Pedro Damiano, que solo es superada de su Ar­
tífice. (4) Ella es una suma de la Divina Im­
comprensibilidad, dice Andres de Candía. (5)
Ella, como que abarca eo si .la plenit~d inmensa
de Dios, dice el Santo MartIr ~letodlO. (6) Ella
es un Libro incógnito á toda vista criada, ~or
hacer ver las perfecciones del Verbo Ete~~o, dICe
San Epifanio. (7) Ella es un re~rato VISIble de
Dios invisible, dice San Agustll1. (8) Ella es
pura criatura, dice San Anselmo, pero como
transformada en el mismo Dios. (9) y por de.,­
cirIo todo en una palabra, porque seria nunca
acabar el recoger todas la~ alabanzas ~ue han
dado los Santos 11 la Matermdad de MARIA, basta
afirmar que la M~dre de Dios es tan gran?e q.ue
ella misma, bien que ilustrada de mayor CIenCia,

(1) S. Bern. de Sena 10.1. ser. 61. ar~. 2. Exe'~lo Christo, lanla gratia
"jrR:ini data csl quanlnm uni c.rcaturm dnTl esl possJballe.. ..

(2 Idiota Ii.'l. de B. V.Nemo requal.is est ti~i, n<;mo maJornls! solus Deu:.

l
a s. Bernardo: N"ee major inter (jlros Dasel, potull, nce ~nJor IOter ma~res.
4 S. Pedo Dam. ser. de Nat. D. V. Opus qnod soJus oplr~x. ~up~rgred.tur.
5 Andrcs de Candia oral. de Assumpl. DiYinm incornprpo!!ilblht~tI~ sumIDa.
6 S. Mcthod. U. oral. de hipap. locircunscripli Dei, circumsc':lptIO.

(7 S. Epiphao. ser. de lauud. B. V. Liber ¡neomprehensus, qUI verhum Pa-
tris mundo legendum exhibu.it. • . ..

(8) S. Agust. ser. de Assurop. Si (ormaro Dei te appelJ~m d.¡¡na H'SUS.
(9) . Anselm.o. Ji. de ,:xeel. V. cap. 8. Prredcshnala ,n Del ~alrem, Be per

hoc in DCltotCOl Ilhus traUSJtura.

4-
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que los Serafines del Cielo, wn no puede cono­
cer de lleno .l~ dignidad que posee; por lo cual la
Luz del Espmtu Santo la hizo sombra no solo a
los otros, sino..á ella misma tambien.' (1) Inter­
rogado un sabIO, qué cosa es Dios? sabiamen­
te. resp?n~ió: Si yo os supiese decir que cosa es
DIOS, o DIOS no sería Dios, ó JO sería Dios. De
este modo, pu~s, si me preguntais, que cosa es
la ~adre de DIOS, podré responderos, que si yo
supIese comprender su Dignidad, ó ella no sería
M.adre de 'Dios, ó yo sería mas que la Madre de
DIOS, que no se comprende ásí misma.

MÉRITO DE MARiA PARA CONSEGUIR ESA DIGNIDAD.

n. Consi~er~d, que lo mas digno que se
halla en las DlgOl~ades, no es el poseerlas, siGO
el haberlas mereCIdo. Aquel poseer un- puesto
honorífi~o del. modo que poseen las azucenas su
candor sm fatIga, (~) es mas felicidad que virtud,
es .suceder en el Remo por herencia, no por con- .
qUlsta. No es de este género la preroaativa que
goza l\fARí~; esta Se~ora no solo ha lregado con
la Matermdad de DIOS al último término donde
puede llegar una pura cri!ltura, sino que tambien
el haber llegado ha sido en gran parte mérito
suyo. Entremos en este abismo de luz, poco á
poco, para no perdernos en la primera entrada.
Dos suertes de merito distinguen los Doctores,

q¡ S. Luca. 2. Tirlu. alli••imi ob"mbraYil tibio
( S. Luca. 12. Non labllrant¡ nc'luc nent, el·c. Dew; sic festi; illu.
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uno se llama de Justícia, ó de Condigno; yel otro
mél'ito de Convenienci~, ó de Congruo. Esto su­
puesto, primeramente es indubitable que la Vír­
gen mereció congruamente la Divina l\laternidad,
como confiesa por todos Santo Tomás. (1) Yes­
to por lo ménos han querido significar los Santos
Padres, que á boca llena realzan los méritos de
la Virgen, por ser elegida para Madre del Altísi­
mo. (2) Fue, dice San Agustín, escogida una Vír­
gen tan perfecta que tuviese mérito para conce­
bir en su Seno al Hijo de Dios. Su Santidad
singular entre las criaturas mereció d ser
preferida á todas ellas, como digna de recibir al
Verbo Eterno en sus entrañas, dice San Pedro
Damiano. (3) No solamente el Espíritu, sino la
carne misma de la Vírgen era tan santa, dice San
Basilio, que mereció el ser unida al Unigénit.o del
Padre. {4) La Vírgen fué rica de tantos méritos,
que pudo preparar, dice San Gregorio, un digno
Tálamo al Hijo de Dios. (5) A este modo son los
testimonios, qne dán tambien otros Santos á fa­
vor de los mél'itos de ~1ARÍA. Apoyados con tan
grande autoridad muchos Teólogos moDernos y
antiguog han juzgado, que la Virgen tambien

(1) S. Tbo. tle Aquino in 3. di.t. 4. q. 3. aro 1. Prll13uppo.ita IncarnatioDO
mcruit

J
quod pcr eam fierct , non mérito de condigno, sed de congruo.

(9) S. Agust. Ser. 14. de temp. Talis eligitur Yirgo, qUlIl tantum b.ber&t mo­
rilUDl, ul Dei filium in. se sU5ciperel.

(31 S. Pedo D.m. ser. 1. de A••ump. Singul.ri. cjus ....ctit•• b&c prome"';t,
quod in,osccplione Dei singulariler judicala esl digna.

(4) S. Ba.il. too 1. boroi!. %. Ex ..netitate compacta caro, diga. erat di,.i­
nitati unig:enili unid.

(~) S. Greg. in lib. 2. Reg. C. 1. Ineomparabilibu. iIlu.tratn meritis unigew­
Lo Dei in quo rocuDlberet s¡¡crum prcparn"it uterum.
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mereció de Condigno ó de Justicia la Divina !1a­
ternidad. ~) .

Discurramos pues así ~que se requiere aquí
para fundar el mel'ito de justicia con todo rigor,
sino dos cosas7 la primer'a de parte de Dios, que
se empeña en querer dar su Divino Hijo á una
madre criada con ciertas condiciones: y la se­
gunda de parte de la criatura, que cumple per­
f~ctamente estas condiciones, para llegar á ser
tal ~fadre. Ahora Líen, mirad á San Gabriel, uno
de los pl'imeros Angeles del Cielo, elegido por
medianero del grande Acuerdo, que por parte de
la Santísima Trinidad ofrece á la Vírgen la Ma­
ternidad del Verbo Encarnado, con la condicion,
que creyendo ella perfectísimamente á la Divina
palabra, y sometiéndose perfectísimamente á la
Divina voluntad, ofrezca el Tálamo inmaculado
de sus entrañas Vírginales á estos desposorios
Celestes; y mirad una Yírgen, que dá este con­
sentimiento, con una fe tan generosa, con una
confianza tan firme, con una humildad tan pro­
funda, con una obediencia tan heroica, con una
prudencia tan circunspecta, con magnanimidad
tan excels:l, con caridad tan excesi,'a y en una
palabra, con un cúmulo de tantas virtudes, que
sean moralmente proporcionadas á este Divino
Desposorio. Que falta aquí, pues, á un mérito
riguroso, si en este adorable contrat.o ambos á
dos contrayentes cumplen recíprocamente sus
pactos, supuesto que Dios promete la Matemidad
á una V~rgen, si ella dignamente consiente; y la

(1) Yease Yega, Palestra Jl8. núm. 169':;.
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Vírgen la acepta con un consentimiento tan ex­
celente, que cuando ya antes no fuera digna,
ahora por él solo lo hubiera sido, en sentir deSan
Buenaventura ('1).

A lo menos es cierto que si MARÍA no ha
merecido con rigor de justicia el grado excelso
de la Divina Materoidad; esto no ha sido porque
sus virtudes no tuviesen la debida proporcion
con la alteza del mismo grado, sino porque Dios
no las habria enderezado á este fin. En lo de­
mas presupuesta la determinacion de hacerse
Hombre, si hubiera parecido bien al Señor el
proponel' pOI' premio de la santidad este gran­
de honor de llegar á ser Madre suya, un tal pre­
mio hubiera conseguido seguramente 1}IARíA San­
tisima con la inmensidad de sus méritos. (2) y
podrá jamás conc~birse, cuanto ensalza solamente
esto el honor de MARÍA7 Antes de bajar el Maná.
del Cielo precedía un copioso rocío, que á modo
de una blanca tohalla, habilitaba el terreno para
recibir aquella hechura de los Angeles. Ahora
pues, quien me sabrá decir, á cual punto ascen­
diese aquella disposicion de Santidad, que en el
Corazon de MARÍA precedió á la venida del Verbo
Encarnado, para recibirle dignamente? Fué tal,
dice San Anselmo, que mayor no puede conce­
birse bajo de Dios; (3) fué tal, dice San Grego-

(1) S. Buena.. io. 3. disto 4.ar. 2, q. 2. Postquam eooseo~it, el Spíritus
S. in copiosilate gra.tim in eam-descendit, Don satura congrullatem, sed et
digoitalem babuít.

¡2j Suarcr. lo. 1. io 3. p. disp. 10. scel. 7. o. 6· 3.
3 . Aoselmo de Cooccp. Yirg. Deceos erat ut ea purilate niterct qua su!>

Dco major nequit inteHigi.
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rio, que ensalzó sus méritos hasta el Trono de
la Divinidad: ('1) fue tal, dice San Bernal'dino,
que por ella convino, que la Vírgen fuese subli­
mada á un~ cierta (á modo de decir) igualdad
con el AltíSimo, y por una cierta infinidad de
pe~feccionjaO?áscomunicada ápura criatura. (2)
QUIen nos detIene, pues, para que no levantemos
tambien las voces con aquella dichosa muger del
Evangelio: exclamando: Bienaventuradas Entra­
ñas qne concibieron tal Hijo. y si es bienaven­
tur3;do aquel Seno, que dió el ser humano a-l
Eterno Verbo, y son Bienaventuradas aquellas
fuentes de Vida, que le alimentaron con su le­
che, (3) cuanto mas bienaventurado será aquel
Corazon que se mereció tanto bien?

~IERITOS QUE ACAUDALÓ MARÍA,

DESPUES DE HABER CONSEGUIDO LA DIVINA

MATERNIDAD.

IIl. Considerad, queun caudal todo del Cielo,
un fondo todo de gI'acia, cual es la Divina ~Ia­
ternidad, no puede ser ca~dal estéril, sino muy
fecundo; y por esto habeIs rle ponderar los te­
soros, que sacó la Vírgen. no solo para sí misma
y para nosotros, sino tambien con respecto á Dios.
En órden á sí, adquirió luego un domini0 uni-

(1) S. Greg. in 1. Reg. C, 1. Ut ad Conceplionem Verbi reterni pertingeret
menlorum verlicem usquc ad solium di\'initatis erexit. '

(2) S. Bero. Sen. Quod fremina conciperet DeDIII, fuit miraculum miraculo­
rumo Op~~luit ¡laque elevari ,:irgi~em ad quamdam, ut ita dicam, quasi mquali­
1alem dtVl~am per quamdam lOfi.mtatem perfectionum quam creatura numquam
",xl'erta fUlt.

(3) S. Luc. ~. 11. Beatos venter qui te portavit, et Dbera qUlB suxisti.
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. v~rsal sobre la naturaleza y sibre la gracia, como
dICe San Ju~~ Damasce~o, (1) Pero que mucho,
que el dommlO de la VIrgen se estendiese sobre
todas. las criaturas, cuando llega á estenderse
tam~Ien sobre el mismo Criador? Por que es
sentIr de San Bernardino, que así como es ver­
dad~ra ~sta proposicion, todas las cosas se suge­
tan a DIOS y aun la Vírgen, así tambien es ver­
~adera ,esta otra: todas. los c~sas se' sugetan
a la VIrgen y aun el ~l1lsmo DIOS. (2) Siendo
com? es v~rd~d lo que dICe San Lucas, que Cristo
se hIZO subdItO de su Madre tan larO'o tiempo
como de ~r~i~ta años. (3) Ni se opon~ á esto el
que la DlVImdad, elevando en Cristo á la 'Na­
t~raleza H~lma~a á un punto ·t~n alto, que la
hl~o .s~peflor a toda potestad cnada, tambien la
eXImIfla. de la potestad de la Madre, y así que
la ~ugeclOn, .q?-e dic~, el Evangelio, prestó á esta
Senara. su l)¡vmo HIJO, fué solamente un libre
?bS~q~110 de su volu.ntad, y no una obligacion de
JustICIa. No vale, dIgo, pOl'que la obligacion de
los ,híjos ,á los progenitor~s no se opone en na­
da a l~ h.ber~ad de los mIsmos hijos; pues es
una sUJecIon I~genua y llena de amor, por lo
cual bIen podla quedar en Cristo sin perjuicio
suyo, como quedó la obligacion de la Ley Natu­
ral. ~!ayormente que una tal sujecion está tan
~ntr~nada con el,no~)bre de Hijo, que el negar
a CrIsto el ser subdIto de su Madre, cuasi sería

(1) S..Juan Damasc. li; 4. de Fide, cap. 15. Maria rerum omníum eondita­
rum Domina ctfcct.a est, cum Creatoris Maler e:s.tilit.

(!t). S. B~.rDardlO. Se!'. t~..s~r. 61. arto 3. c. 6. Divino imperio omnia famll­
lantur, el VU'go. ImperIO Vlrgmls omnia ramuJantur et Dcus.

(3) S. Lucas c. 2. Erat sabdilus illis. '
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negaT que la Vírgen fuese ~Iadre de Cristo.
(1) l. supuesto esto, que dominante tuvo jamás
subdltos de esta suerte como tuvo MARíA? Si se
admíte la ley que de la nobleza de los súbditos
arguye la ~oblez~ de sus supel'iol'es, (2) vease á
donde pO~la ?ub~r mas ~lto la Vírgen, que á te­
ner rOl' s~dlto a un DiOs; y ved aquí, que no
~abrels, dIce S',~ernardo, de que aumiraros mas:
o de que el Altlslmo obedezca á una Doncella, ó
q.ue un~ Doncella mande al Altísimo: (3) porque
SI el,Senor, pOI' mostrar á Job su potet1cia, se
glorIa .de haber estrechado el mar al límite de
s~~ orIl~as, .como con las !ajas se estrecha á un
uno, (&,¡ qUIen puede decir cuan excelsam¡'nte
se podrá gloriar la Vírgen ~lARíA, de haber em­
bueltu con fajas estrechamente al Todo poderoso
despues de haberle dado un ser nuevo que ante~
no tenía?
. Pero á 9ui~n apro~echa ella con este impe­

rIO? Las l?lgl1l?ades tienen esto de propio, que
hacen olVIdar o ~or~'an de la memoria de los que
las gozan las miserIaS agenas. Así el Copel'o de
Faraon, despues de elevado otra vez á su anti­
guo empleo, se olvidó luego de su bienhechor
José. (ti) Pero no es de esta suerte el nobilisimo
Corazon de MARÍA: cuanto ella adquiere de su-

¡I) Vease Salazar in c. 8. Proy. núm. 141.
2) Au!. de derens. Civil. Quanto mdioribus prreesl lanló ipse meJlior esl el

hooorahor. t,
(3) S. Bern. s~~. 2. supo !Dissus es!: Utrnmque miraculum: quod Deus rreminre

obtemperet, bum!"!as fine eJemplo¡ et quod Deo fremina preeipiat .ublimi ta. si-
ne sollo. '. ¡~l Job. 30. Y. 9. Quasi pannis inranli., obyolyi iIIud.

a ~en. 40. ~llamen sueceolentibus prosperis. Prrepositus pincernarum obli­
tus esl Interpre.tls SUJo
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blimidad para sí misma, tanto adquiere de ter­
nura para nosotros, siendo Mad~e de tantos hijos
por adopcion, cuantos Jesus debta tener por her­
manos; pues siendo ella Madre de la Cabeza
conviene necesariamente, que sea Madre de los
miembros; y habiendo concebido y. pariJo el
Cuerpo natural del Redentor. co~ve1lla que co~­

cibiese )' pariese el Cuerpo místICO de los r~dI­
midos, que por eso le compara Salomo n a un
montan de trigo circuido de azucenas. (1) E~
Vientre de la Vír~en, despues de haber dado a
luz asu Divino Hijo, quedó tan fecundo, que á
él se debe despup.s de las ~Iagas del Salv.ador
toda la numerosa descendenCia de los escogIdos;
de modo que cuantos mató la primera Eva, ~Ia­
dre ele los muertos por la culpa, ta~t~s hizo re­
vivir la segunda Eva, ~Iadre de los VlVlentes por
la gracia. , .

Finalmente, excede todo termmo lo que la
Vírgen contribuye tambien á la gl?ria de Dios co.n
su Maternidad. El mas sublime tItulo, que solla
darse á Dios, era llamarle Dios de Abraham.
de Isaac y de J acob; y cuando bien se q';1isiese
ensalzar á mas alto punto le llamaban DIOS de
Jos Ejércitos; esto es, de los Angeles, .que son
su Milicia. ~1as en fin, que era esto smo de­
clararle por Soberano de débiles criaturas? Pero
despues que la Virgen vistió de humana ~a~ne al
Verbo Eterno, Dios ha dilatado su dommiO de
tal manera, que se ha adquirido un, vasallo de

(1) Canl. 8. b. Venter luus slenl aeerYUS lritic; nUalu.lilJiis.
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. . S - ne de vuestra. ínmen-
O Madre de m~ enor, {- s mas fuertes para

sa dignidad .sacals 10~emáol~:0 pecadores, yo me
amar mas tIern.a':len te á vuestro Sagrado
inclino profundlSlmamen el merito iguala
COl'azon tan ancho, que cO

t
n . de la Divina

' 1 e man enma
al grado exce so qu s no hallaré tambien y.o
Maternidad. Por.que, pCer~zon si en él acogels
lug3l' en ese mIsmo, °d ( lo~ miserables? Con
tan amorosame,nte a~~d~~ de mi Redentor, os
haber llegado a ser. ( re mia y habeis re­
habeis hecho tamblen ~ia~e carid~d, que antes
doblado apuell.as llam~~tamente en vuestro se­
de ellQ ya ardlan tao (s uiero invocaras, re­
no. Como á Madre, P~~t' ql'nfinitos de vuestro

,.J los men os . d 1
presenta~~looS dedicó para mi bIen, to os os
divino HIJO, que tos todas las penas de
pasos, todos l.os mome~s ¿1i herencia Y tesoro
su vida morta~: E~:lante de Dios: .como pues,
que me hace IICO . d das me qmten la po­
será razon, que VS ?eComo es posible que te­
sesion delante de os ~1 dre Reina Soberana

l . lo una il a , ,
niendo en e Cle . do haya de ser yo

1 R . blenaventura. .
en aque . elno d' 'l Este nn corazon. bl y men IgO .siempre mIsera e

i1j Jsaias 49.3. Senus mcus es tu, in te gloria,bor.
2 Ps.1. 21. De ventre M.tris mero Deus meus es tu.

(3 Ricardo: Odigna digni, pulehr. formosi, mundo incorrupti, eleels••!tissimi.
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infinita perfeccion; pues siendo Cristo en la Hu­
manidad que tomó menor que el Padre, ha
hecho que el Padre sea ahora Dios de su Hijo
Dios, y que el Híjo Divino, en cuanto. Hombre,
pueda y deba decide: Vos sois mi Señor j mi
Dios. Por tanto, este nuevo impel'io, que consiste
en ua súbdito infinitamente sublime; este nueVQ
y honorífico título, de que tanto se gloria el Pa­
dre, llamando como Señor, Siervo suyo á Cristo
por Isaías, ('1) esto digo le viene del Vientre ddL\.­
RÍA. (2) Por lo cual el Imperio Divino, no solo
crecíó por la Virgen, sino que llegó al· último
termino á que pueden jamás llegar sus confines,
que es la sujeeion de un Hombre Dios á tln tiem­
po igual, e inferíor al Altísimo; y por tanto el
Corazon de MARIA es el trono digno de todas estas
grandezas incomprensibles á nuestra vista; y
así con razon la podemos decir con su devoto
Ricardo: Para medir vuestro mer'ito, ó digna Ma­
dre de Dios, era menester fijar la vista en la gl'an-'
deza divina, pues teneis tal cual proporcion con
el Verbo Eterno, que habeis parido. Para pintar
vuestra hermosura, se habia de comprender la
gracia del mas hermoso de todos los hombres:
para descubrir vuestra Santidad conviniera re­
flectar á la Santidad infinita de Jesucristo, á
quien os acercais, cuanto -puede acercarse una
criatura en el ser immaculada. y en fin para
medir la alteza de vuestra Dignidad, era menester
subir hast~ el misrno Trono de Dios. (3)

./
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5 No d~jar las acostumbradas dcvociones.

Tomás de Kempis no fué abrazado con grau ca­
riño de la Vírgen, como los otros condiscipulos
suyos, porque habia sido negligente en rezar sus
acostumbradas Oraeiones.

4 Prepararse para las Fiestas de la Purisima
Madre. Sauta Gertrudis una vez oyó que el Señor
prometia recibir con afecto singular á aquellos
que se hubiesen preparado para celebrar devota­
mente la fi8ita de la Asuncion de Nuestra Se­
ñora. Y una vez vió bajo el Manto de MARiA un
coro de beJlísimas Doncellas, servidas de los An­
geles y miradas amorosamente de la Vírg-en, por
haberse aparejado con devociones particulares á
solemnizar la misma fiesta.

5 Honrar el sábado, como dedica.do á MARíA.
En este dia San Luis lavaba los pies á los pobres,
y les servia á su mesa. Sino podeis hacer esto, á
lo mEmos haceo alguna limosna á imitacion del
Beato All1brosio Sansedonio, que alimentando y
sirviendo cinco pobI'es todos los sábados, fué una
TeZ consolado de cinco Angeles, que le dieron
gracias por hsber sido alimentados de él muchas
veces.

6 Rogar por las almas del purgatorio, 7JOr
complacer á MARíA. La Vírgen se declaró co.n
Santa B~igida que era la Madre. de aquellas am­
mas, que están en el Purgatono. (1) No se le
podrá, pues, hacer cosa mas grata, que el ayu­
dar á aquellas ánimas á salir de pena.

(1) S. Brig. li. 4. 06p. 138. Marela. 1. de Noviellll>re.
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7 Besar devotamente donde se halla esc1'ito el

nombre de ~IA.RíA, y con la misma devocion besar
su Rosario. La Venerable Inocencia Ricci, Ter­
cera de San Francisco, aun sienoo niña, no solo
besaba el Rosario, sino que chupaba cada un8
de SUR granos, como si fuese un panal de
miel.

PARA EL lll..\.RTES,

EL CORAZON DE MARÍA

abismo de gracia.

SUMA DE LA PRIrllERA GRACIA DADA Á LA VÍRGEN.

1. Considerad que así como el Occeano,
aunque tiene su fondo, no se puede hallar ge­
neralmente de ninguna sonda, así la gracia de
MARíA es un abismo, que si bien tiene fondo,
porque es gracia de una pura criatura, pero no
podremGB nosotros sondarle jamás, ni saber á
punto fijo cuanto es:. por ~sto los ~ant?s la lla­
man ya inmensa, ya mcrelble, ya mfimta. Infi­
nita la llama San Bernardo, citado por Santo
Tomás. Increible la llama San Bel'l1ardino.
Inmensa la llama San Buenaventura. (1) Insinú:m

(1) S, Tbo, opuse. de eb.rit. Hane feeit Deus b,onitatis su", il~finit... im.agi­
Ilelll.-S. Beroardin. eit. de Vega, paleslra 16. num; 1l~8. MAR'A profund,s.s,­
lllam Dei sapieoli"'l ~lra qu.... eredi polest peoelranl ablSSUm¡ ul quaolum. ..oe
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los Santos con este modo de hablar hyperbólico,
no que no tengan sus términos las I'iquezas de
la gracia de ~L.\.RíA, sino que no pueden alcanzar­
les'-'los mas sÚblimes entendimientos cl·iados. No
obstante, es bien engolfarse un poco en este pié­
lago, donde el anegarse por el asombl'o será gran
dicha. Distinguil'emos, pues, en tl'es partes la
gracia de la Vírgen: La primera, la que se le
dió en el primer instante de su Inmaculada Con­
cepcion: La segunda, la que se le ~crecentó en el
progreso de su vída: Y la tercera, aquella á que
llegó al fin de sus dias con la multiplicacion de
sus cooperaciones, ó virtudes. La primera gra­
cia, pues, que se le dió á MARíA. Santisima en
aquel dichosísimo instante en que fue cI'iada,
fué un caudal tan grande, que no llegó á poseerle
alguno de los Santos en la tien'a, ni alguno de
los Angeles en el Cielo en el último término de
sus progresos. No es r~zon que devoto alguno
de la Víl'gen ponga en duda este parecer en que
concuerdan tantos y t~n insignes Teólogos, (1)
que le apoyan sobl'e el gran fundamento de lo
que dicen los Santos Padres y sobre las razones
que nos trae la Divina Escritura, segun lo que
dice el Profeta: (2) que ama mas Dios las puertas
de la hermosa Sion, que le son mas agradables al
Señor los principios de esta Mistica Ciudad, que

personarum nnione, crenturm conditio pRlitur, lucí iIIi inacce!sibili ,.ideatur im­
mersa.-S. Buena1'. ift Spec. cap. 5. Immeosa fuiL gratia qua Virgo plena fuit;
immensum enim "tIS, IIOD potest elise plenum l Di si immensum sil ilIud, quod ple­
nu," esto(I¡ SUR re. 10.2. in. 3. p. dÍ<ll. 17. sert, 4. Yega, paleslra 15. núm. 11-19. el.

(2 P,al. 86, Diligit Dominu. portas Sion super oDluia labernacula Jacob. .

~6i)-

no todos los edificios mas pel'fet:tos y acabados
del pueblo de Israel Ó. de la Iglesia. Y ¿á qué
fin diría e to, sino .para mostral'Oo;> que el

_primen i[¡greso de la gr an Víl'gen á la vida se
presentó mas am3ble á los ojus del CriaJor,'que
no el último termino de los otros Santos? -Y
pOl'que ruzon los fundamentos de la Ciudad de
Dios se echan sobr'e las cimas de los montes
santos, ('l) sino por h3cernos ver que la per­
fecc.ion de la VíJ1gen tl.\VO su. principio, donde la
perfeccioll de .los olros Santos tuvo su cumpli­
m,ie,nto~f li'inalmellle, 1)Orque moÜvo el Esposo
DIVIl1P ,s.e pu&.o á alabar primer'amente en su es­
cogida, no aquel rostro amable que. puede ser­
vir de' espejo y embeleso á los, Serafintls,· sino
los pasos y el calzado? (2) Esto es buenamente
decide: O bellísima Esposa que naces, no sierva

.del pecado, sil10 Reina·de la gl'acia, .como hija
del Sumo Principe y destinada p::q'a. s~rJe des­

-pues Purísima Madre; Oh I y Goma son bellos,
como son Tn~gestuosos tus pasos y calzadol Y
ciertamen~e que I~ primer3 entrada' que hizo en
el mundo la Víl'gen, y los primeros pasos que

-dió como viadol'a, encaminánuose al sumo bien,
fueron un espectáculo de tan.ta y tan especiosa
pQmp~, que QOLllO jamás vist.o sobre la tierra,
qpiso mostrar como admiracion Dios misJ)1o.

Pero cap rt0do, ¿quien sabl'á decirme á que
punto llegó el yalo~' ge este caudal tan ricú que
se dió en el principio á ~URIA? El supremo de los

(1) Psal. 86. Fundamenta ejus in monlibns sanetis.
l~} CaDt. 7. Qnnm pulC'hri sunt brc-~us tui inl'nJt'l'amcl1lis J filia Prinripis!

.)
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Angeles, como supera al Ejército casi inumera­
ble de los Angeles inferiol'es en los dones de
naturaleza, asi es verosimil, que los supera á
todos en los dones de la gracia, distribuida con
proporcion al valor de la naturaleza, c('mo quiere
Santo Tomás. Por cuya razon las riquezas del
primer Serafin son tan sin medida, que en el
órden inteligible bastan á hacer un mundo por
sí solas y todavía no son mayores qué el caudal
concedido á la Vírgen en el primer instante, que
salió de las ITlanos de su Hacerlol'. Pero qué digo
no son mayores, no es esto hablar tímida, y remi­
-samente de lo que los Santos han hablado con
tanto aliento~
, , San Juan Darnaseeno dice: es debido que

entre los Siervos y la Reyna no haya en ningun
tiempo similitud, cuanto ménos·i.gu'aldad, ('1) ni
que todas juntas las éstrel las del hermoso Cielo
de la Iglesia tengan jamás en su mayor auge
tanta luz, cullnta tuvo al rayar esta Divina Au­
¡'ol'a. Quien no "'se- pasma de 3stO, no tiene en­
tendimiento: y quien se pasma, de manera que
lo juzgue increible, no tiene verdaderamente en
su mano nquella justa mesura eon que solamen­
te se pueue medir la Ciudad de Dios, que es la
Víl'gen Madre. Quien midió á esta Señora, segun
dice San Juan en sus revelaciones, fue un Angel
(¿on una vara ó cañll de oro, y la halló igual en'lo
lnrgo yen lo ancho. (2) Cuant3~ palabras tantos

(1) an Juan Damoc. oral. 1. de dorm. Yirg. Dei Matris, el 5crvorum Dei, in-
finitum cst discrimeo. -

(2) Apoe. 21. v. 15. Hab.bat lllellSUram arundin.nm III melirelnr Clvitalcm.
el Ion itudo ojus tauta est, quanln cst latitudo.
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misterios. Lo primero, la Ciudad estaba en cua­
dr'o y t::lnto se estendia en lo largo como' en lo
a?cho, para significar que cuanta ancha fué la
dlmension de la dignidad de ~L.\.RíA., tan ancha
fué la m:-dida de sus dones, sin que entre estos
dos .térmll1os se hallase desigualdad ó despro­
porcIOn alguna. Es un principio de todo estable
entre .los Teólogos, dice San Bernardino, (1)
que sIempre que Dios elige.3. una persona pal'a
elevarla a algun estado sul;>IIme, le concede an­
ticipad~mente todas aquellas' prendas que son
COllvelllente,s para cumpli!' bien el tal empleo; y
claramente nos aseguran esta verdad el Profeta
y. el Apóstol S:U) ~abl0, publicandp que la gl'a­
.Cla con que le prenno el Señor fné la, que le hi­
.zo idóneo ~linist.I'~ del nuevo. Testamento. (ri) Por
!o c~al, s~ laD1V1Qa Maternidad pal:ticipa de lo
!nfrlllto ... SI ella es lq mas cel'ca~a á .la Digni.dad
de su HIJO Humanado, y si en cierto modo entra
con él .en ,el órden de la union hipostática, era
conv~nlel;1tl.sllno que ~l mal' de la gracia co­
mumeada a la Humallldad de Cristo, como á in­
mediata á.Ia Divinidad, llenase, despues el cauce
de la Madre· como inmediata á este Di:vino Hijo,
de modo que entre los dos hubiese tal cor.r:es­
pondencia, de méritos, que hiciese digna de ~su
honor á aquella que el Vel'bo Eterno habia de
tener y honrar por _ladre. La caña de oro, pues,
con que fue medida la Ciudad del Seil0r, que es

¡Ir s. B rnnrdill. ",r. 10. aro 2. c. 10.
;{ '. Pablo 2, COI'. 2. Idoncos nos reeit mioi'tros novi tcsfomcnti. 'y P;;at 88.

POSUl adJutorlulU in potente. .
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la ·Víl'gen _LtRIA es la Hu~~nidad Sacrosanta'<!el
Redentor, caña por la fragIlidad de la .na~uralez~
terrena; pero caña de oro por la precioslda.d 1e
la Naturaleza Divina. Por lo cual con la DIgm~
dad del Hombl'e Dios, con las prerogativas de su
naturaleza infel'ior, unida a la Divinidad en una
misma persona Con sus l~)éritos infi,Ü·tamente i~­
finitos, se forma la Í11edlda para hal1ar la gr'aeta
concedid'a á. la ~'[adre en sus principios; y es a'sí,
-que ella en la alteza. cl.e-su dignidad, e!lla ampli­
tud deJos dones recibidos. en la longItud de -los
mérit9s réCOril'pensados, se ha \la igl~al á su/me­
dida, hablando, no absolutamente, Sll10 con una
cierta iguald~d de prop0rcion, que, COI~10 á er~~­
to n0 f~iltó nada de 'lo'" que convequ~ a UlI HIJO
natutal de Dios, 'a;sí f á, ~ARIA nada faltase de
aquello'que convenía á1una verda~l~ra l\1ad'l'~ del
'mismo' Dios.' En una '¡J3Iabra, cmll1<io se trata
de medir á M1Rl~.\., no se ha de fijar 1::1 vist:t en
las criatuJ'as sino solo en el eriador, como decia
Ricardo á Sa~ LaUl'encio; cualquierlTotra medi­
-da por corta no alc.anza. ('1) N.o se opone:i ésta
verdad el que la Virgen, al prIm~r despuntar de
'.Su vida aun no era Madre de DlOS;' porque es
-éierto que sie~pre en todos los in.s~~.ll1te,s fué
'Consider~da como Madl'e del Verbo DIVIl10, fcomo
~rriba se advil:tíó y nos asegura San Bernardo.
(~) Por esta razon en·los Cantares se'compara la
Vírgen á la'" granada, que solo entre todas las

(1) Ricardo il S. Laorent. Ji, 4. de laud. B. Y. Quiquid est cilm Deu,!, incom-
parl4>ile cst Mari12 .

(2) S. Bera. 'episL 174. In illo inslanli conceplionis plus amabalur a Deo,
.qunm creteri SaDcli, quin amabatur ut 'Mater fu.tura.
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frutas nac,e con la corona; y por. estg tambien
se dice'PQr .!saías, que la flor subiria, no desde
el tallo, sino. desde la .raiz; (11) porque la 11el1mos.a
flor. qellV€rbo Encarnado no esperó para dar
valor á la planta qu~ le produjo á que fuese ella:
ya adu.lta, sino ql1e desde. su primera ra.iz.. y dl;ll
primer mqmento de su vida quiso fues~ toda
S'Qya:Por 10,cual, si tan precíosos fueron 'los fun­
dam~ntos;.Cl,e este Templo, cuanta podeis discur­
(ir sería la elevacion de esta mística,. y perfecta
fá];>rica?!. ','

'" I
APRECE n,MIENTO DE ES'P-E PRIMER CAUDAL •. , '.

I •

II, Considerad que el Señor en dos modos
cOJlluniGa su gracia Divina: 'el uno es dárnosla
segun la¡ uisposicion de nuestros méritos, y se
llama ex opere operantis: I.a otra por su mera li­
heralidad. y..se llama ex opere operato. Ahora
bien, esta segunda fuente de gracia, es tamhien
la, que formó mucha parte de los tesoros, em­
pleados en..eoriquecer á MARÍA; é hizo de 'ellos
una<wecentamiento sin igual. Y porque esta gra­
cia se da, 10 primero al recibir los Sacramentos,
quien puede entender con que plenitud fuese
conferida á la Vírgen, cuando ella recibió el B:m­
tismo, por manos de su Divino Hijo? (2) Cuando
re<Übió la Confirmacion, en el dia de Pentecostes
con los Apóstoles, pero con disposicíen de cari­
dad incomparablemente mayor que ellos, y to-

(1) lsaias nap. 11. FJos de radice ejus ascendet.
(2) Suarez too 2. in. 3. p. disp. lB. scel. 3. Yéa.e.
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dos los Santos juntos. ¿Cuando recibió la Ex­
trema-uncian; como lo afirman muchos Padres,
(1) antes de salirse de esta vida par'a irse al
Cielo~ Mas, que es todo esto en comparacion de
las riquezas que se le comunicaron asu Espíritu
en los veiote y cuatl'o años, que sobrevivió á la
institucion de la Divina Eucaristía, y se ali­
mentó de ella todos los dias, como acostumbra­
ban hacerlo aquellos primeros Fieles, y como
convenía que lo hiciese aquella por quien mas
singularmente que por todo lo restante de los
justos había .Tesucristó dejado en la tierl'a este
Manjar del Cielo~ Santa Catalina de Seoa al
tiempo de acercarse á la sagrada Mesa, vió
muchas veces en las manos el el Sacerdote, que
la daha la Comunion, una gran fl'agua de fuego,
para significal' el amor con que el Reden tor viene
á unirse coo nuestras almas. Y el mismo Señor
tambien dijo un dia á Santa Brigida, que el
venía á sus esposas, las almas, como un amante
esposo, (2) que quiere decir, todo ternuras, todo
regalos. Y de esto colegid cuales fuesen los do­
nes, .cual el amor que habría entre la Uadre
Divina y su Divi~lo Hijo, cada vez que se lle­
gaba a esta Mesa bienaventurada, cuanto se au­
mentaJ'Ía el incendio de la caridad en el Corazon
de lVI1Ríl cada vez que comulgabn. Santa María
Magdalena de Pazis estimaba tanto este hojar
de los ~(oge1e , que solía afirmar que una sola
Comunion era por sí bastante para hacernos

1
1) yea.e Suarez en el lugar citado.
2) S. Brigida )i. 4. rerel. cap. 62. ¡ngredior ut sponsus.
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Santos, si p::lI'a ella supiésemos disponernos bien.
Segun esto, ¡cuanto se habrá ele~a?o. sobre ..sí
misma la Vírgen, cada vez que reclbIa a su HIJO
Sacramentado! Porque creciendo mas sin medi­
da en la Santidad, le recibia cada dia con mayor
disposicion y con mas gnlCia, que_ cua~d? le
re<.:ihió la pl'imera vez en sus Entranas Vlrgtna­
les hecho Hombre? No falta quien afirma que
las especies Sacramentales no se cQnsumian ?el
calor natural en M1RIA, como en nosotros, smo
que duraban enteras hasta el otro dia, cuando
de nuevo recibía al Señor; por lo que sn Corazon
era una animada custodia, un vivo Tabernaculo
del Divinísimo Sacramento: v si esto es verdad,
¡que llamas de Caridad ?e?{á exitar en. el ~éno
de la Vírgen aquel Sol mcreado, que pmas se
transmontaba! Nuestro Sol en a.qucllos países
que mira mas á lo largo, produce tan g~alf ca­
lor, que se abrasan, no solo .plantas, S1l10 las
arenas. Qnien sabe, pues, cleca'me, que ardores
produciría en el Corazon de MXRU aquel Señor
que dijo: mientras estoy en el mundo soy luz
del munelo~ ('1) pues detenienel.ose continuamente,
hacia un perpétuo elia de candad.

Pero creereis estamos al cabo ya con lo que
se ha dicho? Pues sabed, que con todo aun esta­
mos al principio; y se puede ~ntender ~e nosotros
en esto, lo que dice el sabIO: (2). que cuando
acabase el hombre entonces comIenza, porque

(1) S. Juan e. 9. Y. 5. Quandiu sum in mundo, lux slIm mUlldi.
(.2) Jieel.1. Cúm eonsumma,·erit bomo, tune ¡ncipiet.
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al modo de uno que sube por LID gran~monte,

que cuando en"tiende estar,. cerca de la ciD1a,
descubre Otl'OS montes mas altos don-de subÍl',
asi esta suel'te de gracia no fué Jada á la Yír­
gen solamente c~ando recibi~ los Sacramentos,
sino qqe se le dió con fl'ecuencia en el Cl11'SO de
su viga, en ocurrencia cle los principales mi6te­
rios de l~ vida del Salvador, y de los obs quios
mas ~onslderables, que esta Señol'a.le hizo, co­
mo en el parirle, en el criarle niño y en él ser­
virle y.acomp<Hlarle ya adulto. En la Concepcion
del Verbo Encarnado, cuando pOI' MARIA San~ísi­

ma se desposó con la natmaleza humana, tl'ajo
consigo del Cielo al Seno de la bendita Vírgan,
donde se hicieron estos felices desposorios, una
dote tap ,rica, que juzgan gravísimos Doctol'es
que no podria crecer á mayor suma, como que
la Vírgen hubiese llega~o á tocar el sublime
término de su perfecciono (·1 )Esto, pues, que no
debe creerse por verdadero, puede todavia 8el'­
virnos de ,medid,a y eJe guia para hallar la ri·­
qlleza de los dones que MARIA Santísima recibió
en la ResuI'I'eccion de su Hijo Divino, en la su­
bida al Cielo, en la yenida del Espíl'itu Santo
sobre la Iglesia y en otras semejantes ocmren­
cias, en las cuales, si sobre Tos otros llovian á
gotas las gracias, sobre la Vírgen se abrian las
puertas del Cielo pal'3 del'l'umarlas á diluvios.
Que mas? es creible, que toda la vid~ de la Vír­
gen fuese entretejida continuamente de un tal

(1) Seoto, y otros apud Suarez lo. 2. in 3. p. disp. 18. seet. t.
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acrecentamiento de grac.ia (aun á IDas de aquel
que era debido 11 los actos de sus virtudes) cuan­
do conversó tap de contínuo con a.quel Señor,
que por donde pasaba dejaba estampadas las
huellas de su heneficencia ('1) y sanando las al­
mas con aquel ·tacto mismo c.on que _cmaba los
cuel:po~. ('2) Q.uien, pues, pondrá en duda, que
la Vírgen con la contínua familiaridad con su
Hijo, y con servirle coptinu:.qnente, con alimen­
tarle con su leche, y con apretarle tantas veces
en ,su seno, no se hiciese de cada dia, p,or el
cqntacto de aquel Cuerpo Diyino, mas santa y
mas divina? (3) No sera, pues, razan reverenciar
como abismo de gracia el Corazon de ,~hRIA,

que fué el ,Erario donde se depositaron tantos
tesoros? Si una ;vez sola que desembarque sus
riquezas eo un puel'to la flota que viene de las
Indias basta para emiquecerle, cuan rica que­
daría la Víl'gen, depositándo en su seno y en­
tl'egándole tantas veces las pt'imeras l'iquezas" la
Flota que le venia del Cie]o.

lIULTIPLICAClON QUE TIllO LA VÍRGEN CQN Su

,COOPERAClO .

111. Considerad que entrando á pondel'ar la
multiplic~cion de la gracia que hizo la lTírgen

_ ¡1¡ A.et. 10. u. 38, Pettransiit henefaeiendo,
2 Joan. cap. 7. Tolulll homiucAl sanum fecio

_ 3 Véaoe Yega palestru 16. núm. 1161.
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COIl su cooperacion, se puede decir que entl'a­
mas verdaderamente en un abismo y que hasta
ahol'a hemos estado solamente á las orillas. Para
concebil' de esto alguna IJea. conviene ob ervar
aquello que la Víl'gen ponia de parte de sus
opel'aciones en este bienáventUl'ado negocio y
aquello que ponia el SeI10r con su libel'alidad.
Tres cosas se requie¡'en en un Jlercader para
enriquecerse en extremo: un gran fondo para
multiplicar: un lal'go tiempo para traficarle, y
una gran diligencia para lograr todas las buenas
ocasiones de aCl'ecentade. Ahora, pues, el fondo
de la Vírgen ya se dijo que fué una gracia tan
desmedida, que desde el principio puso sus fun­
damentos sobre las cumbres de los montes
santos, que es decir, comenzó de aquella subli­
midad doncle todos los Santos acabaron.

El tiempo· del tdlfico fué pOI' mas de setenta
y'dos años de su vida; pues empezó á negociar
desde el prime¡' instante de su Inmaculada Con­
cepcion, en que fué dota(~a luego del uso de la
raZ0n, como es ciel'to; pues Je otra forma se se­
guiria, que se hubiera negado á la Reína aquel
privilegio, que fué concedido:1 los Siel'vos; de
suerte, que en Adam y en los Angeles fuese uno
mismo el principio de u vida y del merito v no
fuese uno mismo en ~1ARIA. En este espacio,
pues, tan largo que vivió en la tierra no inter­
rumpió jamas la multiplicacion; pOl'que en el
sueño mismo proseguia el obrar, pues que go­
zando entre los otros privilegios de una subli­
mísima ciencia infusa, por ella podia sin inter-
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rupcion continuar durmiendo sus operaciones
intelectuales. Esta especie de sueño; que con­
cede San Agustin al estado de la inocencia, (1)
sería temel'idad negársela á la Virgen, Madre de
la inocen,:ia, porque en esto la mente de nARU.

fué semejante á los montes altos, en ~os cU:-lleg
continúa á resplandecer el Sol y les bana con su
luz, aun despues que para los valles y llanUl'as,
que son los Santos, ya se ha sepultado en el
ocaso y pOI' eso dice esta SeI10ra en los canta­
res: (2) Yo duermo, pero mi Corazon vela. La
diligencia en negociarlo fue asimismo suma,
pol'C{ue en ella no se halló jamás algun acto in­
diferente ni indeliberado por razon del perfecto
dominio que tenia sobre sus potencias y sobre
sus operaciones; ni se baIló alguno acto im.per­
fecto y muchn menos culpable, silla que 8Lem­
pre obró con todo el esfuerzo de la graCIa actual
que se le hnbia comunicado y con todo el esfuer­
zo de los hábitos infusos y pdquiridos; pOI' lo
que cesando en ella el fomes del pecado y cual­
quíer otro impedimento que la retardase en el
bien, se ha de decir que al modo que la luz,
por no tener contrario qne se le opong~, ocupa
la distancia <le un polo al ot.eo en un IOstante,_
así MARIA. Santísima adelantaba cada momento
progl'e os inmensos. _.

ÁI1adid ahora aquello que el Senor contrI­
buía por su parte para enriquecer á la Vírgen en

(1) . AgUSl. Ii. 5. in Julian. cap. 9. Yéase Suarcz lo. 2. in SI p. disp. 1 .
cCl.2. Yega palr.slra 16. nÍlm. 1143. .
12) .lInt. 5. l::go dormio, el cor meum '·igil"t.
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su· mulLiplicaoion. y para entenderlo suponed
f.[Ue ~Il)ábito de la c;'ll'idad .crece en nosotros a
~edlda de aquel feno~ con, que producimos los
actos, y,en '-CQllsecuenc~á .oon_ la misma medida
~re~e en nosotros la gracia que, ó es la misma
candad, ó ~cOI'l ella va ,in¡;eparablemente junta,
como ~nse~an los .-Teologos. Asi vemos que
aquel SIervo que empleó bien los dos talentos
ga.nó. atrios dos .. Y aquel que empleó bien cinco:
a?lmIsmo t3¡mbu'}n- adqu.irió otros cinco, como
d~ce el . .Eva~geliO', para darnos a entender esta
suma, hbenaltda<l del Señor en dispensar sus te­
soros; ,de modo que no dejándose jamás vence!'
de la mano de sus fieles, les aum.enta la iotencion
?e Stl~ h.abitos, s9brenaturales .á medida de la
l·ntenclOn de sus. actos, yredobla de mano en ma­
~10 el caudal de.·la gracia santificante á aquellos
que corresponden con toda la ,fidelidad á los re-
fuel'Ztos de]a gracia actual. .
_ A mas de esto, presuponed que cuando se

t~ata de un redobla!' continuado en un breve
tiempo, se llega á una suma incomprensible
de nuestros entendimientos; por lo cual demues­
tran los Doctos con evidencia que si un mer­
cader comenzase su negocio con un escudo de
or~ ~olameríte y prosiguiese el tráfico c'on tanta
f~hCldad que cada dia redoblase toda la ganan­
CIa ya h.eol~a en los dias precedentes, en sesenta
y cuatro dIas llegaría a poseer tantos millones
de esc?d~s, que tan~os no poseerán jamás todos
los Pnnclpes de la t18rra, ni tantos produjo la
naturaleza en todos sus minel'ales: en una pa-
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labra, serian tantos que puestos jU1.ltos fonna­
rian un globo macizo, mas .de sesenta veces ma­
yor que t.oda la tiÚra _ (1) Su puesto.esto·, podeis
humillaros ¡ó supremos ,Sel'afine.s del Cielol por·
que ni aun YOSOtl'OS sois, capaces de eomprendet

de lleno aqúel abismo de gr3cia'y .de aridad
que junta el COl'azon de ~lAluÁ. SÁNTístll1Á.. D~
mo'do que si el llábitol de la .caridad Clreci~ en
la Yírgen á 'medida, de los actos, y los ac~o,s se·
conformaban á, la intencion del hábito•.ella én
el obral'. se'venía 3. adelantar, con propoTcion re­
doblada; por lo cual. figUl'ándose. qué 1<3 Madre
de Dios, en el prirper instante de stLConcepÓon
Inmaculada-,: liO huhie!'a recibido 1 lila 1gracia
que la que recibe-un;.niño m;} eLlplmto de, su
B'alú.tismo, y que 1eU{l hobiese, duplie~d@ su· ta­
lente> solamente '3. cada. hora, (J)1}randd como sa­
lia coh 'foda la aótivi'dad ,de las· poMocias de los
'h~Litos' y de los áuxilios, -antes de' cumplir el
'séxto dia en el vientre de su Santu"-Uadre, habria
adq'uiri'do tan.to's grados de méI:ltO JI Santidad
cuantos granitos d'e arena serian menester para
lIeha']' mil y"Veinte y cuatro mundos 'iguales al
nuestro. (2) , d 1

DiscUl'rid de aquí que juici(i) debe. hacerse
de ella, supuesto q'ue nE> empezó su ·négocia ion
con un solo grado, sino con un cauaal de gracia
correspondiente á la futura Dignidad de ~ladl'e
d.~ Dios, que redobló este caudal, no por un
tiempo bl'eve Ó de poco.s dias,. siñopor un . á1'go

(li Véa,e V'ga palestra 16.
(2 )'case Gulielm. Grande»c discorso '25. y Yega palestra 16i -;,
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curso casi de setenta y tl'es ailos, ni con la tar­
da escas('z de cada -seis boras, sino con un obrar
continuado, no intenumpido ni aun del sueño
y sin encontrar jamás impedimentQ aJguno, que
la retardase el hacer nuevas ganancias de graci,a.
Por esto, pues, no cOl'riendo sino volando con
increíble eeleridad al mod,) de los Angeles que
por ser substancias libl'es del peso corporeo)
cooperaron con todas sus fuerzas á la gl'acia y
doblándola en pocos momentos, llegaron aUlla
riqueza inexplicable; asi ciertamente cada ins­
tante.de la vida de MA.RÍA SANTíSIMA valia por
muchos siglos, de manera ,que el último acto
de· earidad eon que terminó su vida mortal su­
perá. al mérito de todos ros O:tl'OS precedentes,
en sentir de 'graves Doctores'. ;1) ¡Podem0s, pl)es,
volv~l' á deoir que si la gl'acia deja Vírgen puede
n~'edIrse, porque es cI'eada, p.ero no pue¡:le me­
dIrla Otl'O que el mismo Ceiador, y en lo dero,as
nosotros, c@mo no la llamemos infinita, pode­
mos darle cualquier otro título por grande y
escelente que sea y reverencial' su Sagrado Co­
raZOll como un abismo inmenso de gracias,
conformandonos en ello con los sentimientos
gue ~sta ~Señora tiene de sí misma, pues llegó
a deCIr: lo soy cauce que contengo en mi aguas
inmensas. (2)

ti) Sua~e¡ 10.2. in 3. p. di.p. 18. ~ect. 4. Beata Yirgo in fine vilre poluil 101
gradus gratl:B uno ~clu mereri, luod tato tempare superioris ,·¡tm pcr omnes ac­
tus, el modos sanrtlfication¡s, el augmenli eju! fuerat consccuta.

(.2) Ecc!. 21. 43. Ego qua.i lrame. aquro ¡limen•.,.
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Á LA. SANTÍSIMA VÍRGEN

EN OBSEQUiO DE SU AGRADO CORAZON.

o Reina de la gracia. ó Madre del Rey .de
la gloria, que sobre vos no tenéi~ otro. que P.IOS
y bajo de vos mirais con una distancIa .casl 111­

terminable todo el remanente de las Cl'laturas,
si vuestro esplendor eclipsa la luz de todos los
otros Santos ¿que seré yo tan miserable en pre­
sencia de vuestra grandeza? Pero no obstante,
aunque pobrecito, ~é que no m~ despreciareis,
si yo recuI'l'O á vos, l~ara ~onsegU1r aquella gl'a­
cía de que Vos est~Hs fe\¡zm~nte coln~ada, no
solamente para Vos misma,sll10 tambIen para
nosotros. Yo me bajo, pues, has~a el cen~ro de
mi nada en obsequio y vene.l'aclon de vues~l'o
Sagl'ado Corazon. que es un abIsm.o de perfeC?HI­
nes,' donde nadie halla el fondo, SIllO aquel DIOS,
-que para ostentacion de su poder y de su bon-
dad os lo ha llenado. Con esto glorifico en Vos
á este mismo Señor. y quel'1'ia tener. mil vidas ~
darlas todas de un golpe por glorIficar mas a
vuestro Hijo y por él á Vos excelsa Madre suya,
que tanto mel'eceis estas honras. Veo la poque­
dad de mi corazon, aun para desear tanto como
se debe. Pero para suplir esta pobreza, os doy
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mil parabienes. lleno de complacencia, de cuan­
tas alabanzas habei~ recibido y recibireis de los
hom~res y de l<rs 1\.ng~les, -en"Bl tiempo y en la
eterl1lda~; me preciO, me alegro tanto de ser
vuest.ro SIervo, que no tl'ocaria esta dichosa suerte
con todas las grandezas imaginables de la tier­
ra .. Por tanlo, S ñora clemeotísima, ya qoe te­
neIS la llave de todos los tesoros de vuestro Di­
vino Hijo y sois Yos misma su mayor tesoro no
os olvideis de mis miserias n el 'colmo de v~es­
tra~ felic.idades, volved á mí esos vuestros-i>jos
Henos de rniser-icol'dia, pues en Vos, Soberana
S~ñora, tiene e~ta sierva de mi alma puestos los
0J:os de su confianza para. set-'oida. No as pid-o

-bIenes' c'ol'porales, :no ~s pIdo honras, no os pido
~ust~s y c~ntentos: ?adm~.aq¡,¡el1o que sobre to­
do ~Ien crl~do habels estrma.d0 'Yos, que es la
gracIa de mI Señal" vuestro Hijo.- ¿Como podreis
negarm~ esto que Os pido, si cuan'do os hizo
Madre suya mi Salvado!', os' hizo tambien ~Iadl'e

de mi ~alu?eterna? ¿Pana· que sería menestel',
que tUVIeseIS tantá pal't.e en la redencion de las
almas, si hubieseis de ser con ellas menos libe­
ral? y si hubieses de negal' vuestra intercesion, á
qu.lel: ?omo J'o no ha llegado la sangl'e de vues­
tro 1!IVIIlO HIJo? S~bre esto, pues, me apoyo para
servII'os en es~a. VIda ~elmente, y para llegar á
amaros y rendIros graCias eternamente en ·la otra
donde reinas pOI' todos los siglos. A.men. '
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OBSEQUIOS

QUE SE PUEDEN HACER A MARIA, PARA MERE­

CERSE EL AFECTO DE SU SAGRADO

CORAZa.

L No empezar ningtma cosa de conside.ra­
cion sin invocar la aY'l.lda de la Santímna
Yirgen. Santa Teresa de Jesus, cuando la eli­
gieron por Priora del Convento de Avila, lo pri­
mero que hizo fue poner las llaves á lo~ pies de
una imágen de nuestra Señora, que habla.hecho
colocar en el COI'O en el lugar de la PrIOra, y
Santa Catalina de Suecia, antes de responder
(mando se le pedia consejo, se volvía interior­
mente a la Vírgen y la rogaba sugeriese la con­
veniente respuesta.

n. Reza?' delotamente el Ma.gm:ficat, plll'
ayudar á la Yírgen Santísima á. dar gracias al
Señor por los favores que la hIZO y por darle
gracias por los beneficios que de ella hemos
recibido. A una persona devota, q~e á menudo
rezaba este CántÍcQ Sagrado, eo tIempo de su
mueL'te, se le apareció la Vírgen y la bendijo y
se llevó consigo el alma al Cielo. (1)

IIl. Leer de buena gana. libros, que traten de
/asg?'anclezas de la Yirgen. Juan Bercmans fue

(1) Prato flor. p. 2. c. 73. Yéa5e.
6
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singular en esto, como t::n todos los otros medios
para aumentar la devocion á MARIA. SANTIsnt4.,
f\n la cual hizo tanto provecho, que ningun pro­
pósito bueno se ha hallado en sus escl'itos con­
firmado con mas frecuencia que este: Quíero
amar á 11laría.

IV. Ofrece?' á la Vírgen Bienavent'uTada el
Corazon de su Divino Sijo. Así hacia San ta
Gertrudis, ofrecí endo el Corazon de J esus á ~IA­

nu,_ por bOI'rar sus defectos cometidos en el
servir y honrar á esta Señora la cual se com­
plació tanto de este pl'esente, que la aseguró que
la era mas grato que todos los demás obsequios.
Pero ¿~omo podia no serie grato el Corazon de
Jesus, que es la viva fuente de todas las v,irtu­
des y el principio de aquella vida, que vale in­
finitamente mas, que todas las vidas posibles?

V. Ofrece?' sus acciones á honm de la gran
Jfadre de Dios y unÚ'las con sus -virtudes. El
alma de un mozo estudiante fué vista como una
blanquísima paloma en el regazo de la Vírgen,
la cual dijo que la conducía al Cielo, por re·
munerarle los estudios que habia practicado, no
á su propia gloria, sino á gloria de la Madre de
Dios. ('1) Y la Santa Vírgen Eufrasia, Carmel i­
tana, tambien en su muerte vió á la Vírgen mas
hermosa que el Sol, que mostrándola varias co­
ronas, mira (la dijo) el pl'emio de las fatigas que
tantas veces me has ofrecido.

VI. Reza1' devotamente el Rosario de la VíT-

(1) Hercules Vincemala miracul. 48.
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gen, Ó su Co/'ona. La de\'ocioll del H.osal'io fué
dada Ú Santo Domingo por la Víl'rren Santísima,
diciéndole que sel'Ía una lluvia Celestial pal'a
correr' un copiosísimo fl'uto en 13s almas. Ha­
hi~ndo rezado un3 vez el Rosario S3nta Gel'tl'U­
dis, vio á los pies de Jesucl'isto tanto gl'anitos
de oro cuantas fuel'on las palabl'as que ella
habia pl'oferido rezándole, y vió que el SeÚor po­
nía aquel 01'0 en manos de la Vil'gen y que la
Virgen se le ponia en el Seno, diciéndola que
eon otros tantos beneficios queria consolarla rm
lo último de su vidá, Un Santo Religioso, que
por la devocion á la Corona de Nuestra Se~oÍ'a
fué nombrado Jilime de la Corona, al espIrar
fué vista su alma del Pueblo, á quien habia pre­
dicado frecuentemente esta devocion santa, irse
al Cielo en medio de una Corona de Bienaven­
turados. ('1) Convendría que á mas. de rezar el
B.os:1J'io y la. Corona de MARIA se traJese revuel­
to al bl'azo cuando se vá á dormir, pal'a besarle
al despertarse, como haeía la Venerable Uadre
Ana Santonica Ursolina.

VII. Oir m.isa á honra suya. Pedro Cister­
ciense, que solia practicar esta dev~cion de asis­
tíl' 11 muchas misas en honra de la V1I'gen Madre,
fué visto despues de su muerte circl1i(~o de es­
plendores entre los ciudadanos del CIelo. San
Eguvino, Obispo Inglés,. tenía por ~ostumbre ~l
celebrar á menudo la 111sa de la VIl'gen Santl­
sima, y esta devocion le fué tan agradable, que

(ll:J) Protor finr. p. l. lib. l. osem.
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un o.Lro Santo l\'Iong~ le vió cele~)rar en la pre­
sencia de la gr'an Rema en medIO de una gran
luz el Santo Sacrificio. ('1)

PAltA EL MIÉRCOLES.

EL CORAZON DE l\i['ARÍA

formado al modelo del Corazon
de Jesucristo:

LA ViRGEN PRI~1ERA PREDESTINADA EN CRISTO, CON
DEPENDENCIA DE SUS INFINITOS MÉRITOS.

1. Considerad un otro privilegio excelsísimo
d~ ~lARU, que es el ser Imágen expresa del Hijo
1?rvmo. (2) Los otros hombr'es, dice San Agus­
tm, son hechos á Imágen de Dios, porque tienen
3!,gun rasgo de 3quel eterno Original; pero la
'lrg~n debe I/.amarse Imágen suya, porque le
exprrm~ r~)aravrl/osame~te: de modo, que. como
Cl'lsto a mn.guna otra crJaLUI'a fué mas semejante
en, las faccLOl;es. del Cue"l)O que á su Madre,
381 la l\'Iad~e a nmgullo otro fué mas semejante
en las faCCIOnes del Alma que á Cristo: por lo .

(r) lIIarrh. 12. de En.'ro.
(2) Sapo 9. [mago bonilalis iIIius.
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wal el Corazon de MARíA debe decirse formado
sobre el motlelo del Corazon de Jesus y lo pri­
lI1ero por su predestinacion.

En estos eternos decretos, por los cuales de­
terminó Dios participar á las criaturas su¡; divi­
nas pel fecciones, tiene el primer lugar, ó la
pl'ioridad de órden (no de tiempo) la resolucion
de hacerse Hombl'e, comunicando substancial­
mente su Divinidad fuera de sí, empeiando sus
obras por la mas alta, por la mas perfecta, por
la mas prodigiosa que sea posible, que es el
Hombl'e Dios. El Verbo Encarnado es, pues, el
primer pr'edestinado en la mente Divina, mas
porque él es predestinado, no en cuanto Dios, é
Hijo de Dios, sino en cuanto Hijo del Hombre,
se sigue que juntamente con él fué predestina­
da la Vírgen MARíA, por la relacion de serIe
)ladl'e, por lo que la Vírgen ya como hermana­
da con Jf'sucristo, entra con él en cierta ma­
nera en el órden de la union Hypostática y cuasi
n una mi¡;ma clase y en las eternas ideas, des­

pues de él, posee inmediatamenté el primer
lugar, segun dice San Bernardino de Sena. ['1)
Por esto en los Cantares frecuentemente se lla­
ma Hermana del Esposo Divino; por esto la
aplica la Iglesia lo que se dice de la Sabiduría
Divina en los Sagrados Libros; por esto se le
apropian los mismos títulos de salud, de espe­
ranza, de vida; no porque denoten igualdad

(l) S. Bcrnard!n. de ~cna ser. 5. L Tu aUle":, anle omnem creaturam in
mente Dei prredeSltnata fUl!tl, ut Deuw Ipsum honllncm verum el: roa carne pro-
creares.
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entre ella y Cristo, sino pOl'qlle denotan una
suma similitud y una vecindad, que no puede
sel' comun á los otros Santos.

Levantad los ujos al Cielo de la natnt'aleza
.Y mirad su bello órden: el Sol es fuente de l:l
luz y lumbrera mayor que ilu$tl'a todas I~s co­
sas, 13. infimas y la:; supI'emas. Despues de el
viene lª Luna, que mas que ningun Planeta par­
ticipa de su esplendor, por lo que se llama con
razon un otro Sol menor. y finalmente están
en todas partes esparcidas las Estr'ellas, unas
mas relucientes y otr::lS menos. Abol'3, pues,
imaginad que lo mismo sucede en el Cielo de
la Iglesia, donde con el mismo ól'den estri dis­
puesta la predestinacion. Jesucristo es el Sol
como primer pr'edestinado t despues se sigue la
~írgen, que es la Luna yes lo mismo que de­
Cir, un otl'O Sol meno!'; y al rededol' de Cristo
y de la Vírgen están los Santos, nHl Ó méno~

resplandecientes, que son las Estl'ellas. Por esto
pocleis observar, que la Vírgen hablando de sí
en los Cantal'es, tal vez se antepone, tal vez se
pospone a su A.nlado que es Jesus, (JI) paJ'a
signitlcar esta gran correspondencia de Corazo­
nes y de costumbres que hay entl'e tal Hijo "
tal Madre. la cual sino hubiera tenido siempre
en si misma esta expresa semejanza, tnmpoco
hubiera jamás sido digna Madre del Redentor,
como dice aquel gran Padre. (2)

{1) Cant. .2. 16. Dileetus meus mihi, et ego illi. CanL 6. 2. Ego dilecto meo.
.21. Annsl. Sinaitn Ji. 6. hexa. Quomado cssct muter cjl1~modi filii t non ft'­

rens in se inlf'grnm, iIImsarnque fetu.; sui imagincm?
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Y por esto tambien imaginad.' que si no hu­

biese venido al mundo para vestlf'se ?e nues.tra
humanidad el Verbo Eterno, no hubIera vel1ldo
tampoco UARiA, que debia ser su Uadre, com.o
dice San Efren; (1) pues faltando el fin Prl­
mario por el cual fué prod ucitla la V~r'gen, que
era para ser una eompañera de Jesucristo, falta­
ba tambien á 1a Divina Sabiduría el motivo de
criarla sobre la tierra, como se denota en los
Cantares. (2) Tan estrecho es el vínculo entre
MARíA y el Verbo Encarnado, t~~tjl. es ~~ con­
juncion de la Madre cop. su DlVlno ~IJO, q.ue
sino es por este fruto DIVIno, no hU?lera DIOS
formado jamas la idea de esa celestial plan.ta,
que le produjo en el tiempo y q?e fué esc?glda
del Señor toda para sí desde la misma ete~'Dld.ad.
Pues qué maravilla es, que UARíA llame a CI'I~tO
su COl'azon si vivia vera no solamente de el.,. 3'ino tambien toda ella pal'a solo él? ( I

PRIMERA REDll'lflDA DE CRISTO.

n. Considerad que tl)(los los agentes no
pretenden otra cosa mas vivamente en .sus 0re­
raciones que asemejar sus afectos co.nsIgo ml~­

mos; esto es lo que pretendió tamblen eo prl-

(1) S. Ephrem ser. de lrans. Si non erat Deus carO quorsum MAní. in me-
dium producto? . .

\

2) CanL 7. la. Ego dilecto meo, ct 3d me con"ersIO eJus.,. . .
3} Canl Ego dor~ioJ el cor n.'eum y~gilal.-:-~ugo ,d.cs. 'let. !'cc ,8ha Ma­

ter talero doeebat Filhul11, ncC ahus flhus loh IOVCOIrl [lateraL Matrl , Ser. df'::
AS8umptionc.
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mer lugar el Verbo Divino viniendo á la tierJ'a,
trasformar á totlos los hombres en Dios, encen­
diéndoles como dijo Cristo, con el Divino fuego
de la caridad: ('1) pero por el impedimento
que á esta llama divina opone la frialdad del
pecado en los hijos de Adan, no pudo conse­
guir perfectamente este intento, sino en solo el
Cor::¡zon ele MARIA. Allí, pOI' no haber tenido
jamás entraáa ni la culpa, ni alguno de sus
defectos, pudo Cristo obrar libremente cuanto
quiso, y quiso obrar tanto cuanto eea convenien­
te y propol'cionado á una redencion sobreabun­
dante y divina, dando el primer lugar á la que
escogia para su digna Madre, como dice San
Ambrosio. (:2) La Vírgen. pues, es el primer
fruto del Redentor. las primicias del árbol de la
Cruz, la que gozó mas que todos de la reden­
cion y la que gozó de ella en el modo mas pel'­
fecto, que se puede imaginar. Cuanto al modo,
no espel'ó CI'isto que ella cayese para levantarla.
que muriese para resucitada, no la reengenelró
en la gracia como á los otros, sino que la en­
gendró. (3) Asimismo gozó mas que todos de la
redencion, porque como dice el Doctor Angelico,
tuvo una gr'acia proporcionada á su excelsa dig­
nidad de j)1adre de Dios, (4) que es decir una

{li S. Lueas 12. Ignem '"eni miLLere in Lerram.
(2 S. Ambr. Redempturus mundum opcrationem suam inchoaYit á Malre,

11t perquam salus omnibus parabaLur, eadem primum frucLum salutis hau.rircL ex
pignore.
. (3) Cardo Cusan. lib. 8. Prmliberatorem Virgo habuit, eroLeri liberatorem;
Immó post liberatorem. Sobre las palabras: Sieu t lilium inter spinas, sic amica
mea ioLer filins.
. (4) S. Tho. 3. p. q. 7. ar. 10. In Matre Dei fuit gratia tali dignitati propor­

llOnata.

-89-
gracia tan grande, que tiene algo de 10 i~fi~ito
y de 10 inmenso, respeto á nuestro entendtnllen­
to criado, que por muy perfec~o que sea no ~l­
canza a comprenderla, ó á medu' hasta. que ~er­

mino llega. De mnnera, que esta gl'acla .fue .la
máxima que Dios puede dar de ley ordmal'la;
esto es, de aquella ley con que ha dispuest.o el
Señor, que la medida de los dones celestIales
iguale á la dignidad y al empleo, para el cual
elige la criatúra. ('1)

Por tanto conviene mucho estar dc acuerdo
con San lldefonso, é inclinarnos pl'ofundamente
con él á la Vírgen }\lIARÍA y saludar,la_ con el ­
hermoso título que le da de ser esta Senura fru-
to tan principal, singular y exce!so que pal'ece
el único de la nivina EncarnaClOn. (2). Llama
el Santo á la Víl'gen la sola obr~ ele la Reelen­
cion, porque entre todas las clemas r~,splantlece­
con luz tan excesiva qLle á to.dos usc.mece, al
modo que el Sol, dice San ISIdoro.' tIene este
nombre, porque solo resrla~dece siempre entre
todas las otl'as 'luces, ec1Jpsandolas con su es­
plendor, asimismo la Vírgen se llama la sola
Obra de la Encarnacion, en cuanto es de cl'~er,
que cuando el amor á los hombres no hU~ler~
sido bastante á traer del Seno el?l Pa~I e a
la tierra el Verbo Eterno, le habrIa traIdo el
amor que tenía á Uaría. (3) y ciertamente, que

(ll Yéase Sulazar in cap. 31. Proverb. núm. 187. .
(2 S. IIdefenso 1. de. Y. M. e. 12. Procido ante te, soJum opus lncarnallo-

nis Dei. " 165
(a) Véase Salazar de Concepto cap..1. numo .



-90-
de los n él'itos de Cristo han proveniJo a la
V.írgen ~hRíA incomparablemente mas y inayores
bIenes, qne á todos los rlemás pl'edestinados
juntos. Quien podrá decir que C,'isto hubiese
empleado mal su sangre y fatigas en comprar
para sí con ellas á la Vírgen sola, y que sola
la Vírgen fuese el objeto digno de la Divina Re­
dencion? En fin, llama el Santo á la VírO'en la
ú.nica Obr'a, la sola, la singular de la En~a1'Oa­
ClOn, aun cuanto al modo de ser redimida, por­
que todos los demás fuel'on mortales, renovados
ó reparados. MARÍA sola fué hecha toda de nuevo;
en ella tanto mas perfectamente se mostró la
eficacia de los mér'itos de Cristo, cuanto mas
perfec~amente se muestra la eficacia de aquel
remedIo, que presel'Va del mal, que de aquel
que l'ecob1'a la salud. Qué mas? de tal manera
fué redim,ida .MAR~.~ y con tal perfeccion, que
la ensalzo CrIsto a la h011l'a de la CompaIlera,
COl'l'edentora Ó Coadjutora suya en la grande
Obra de la reparacion del munuo.

Con este bello título la honral'on comun­
mente !os Santos Padres. San Agustin la llama
manantial de nuestros méritos. (1) San Irineo
la llama callsa de la salud del género humano.
(2) ~~n Gerón~mo expresamente dice que hemos
recibIdo la vIda por ~hRíA. (3) Con este sentir
hablan San Bernardo, San Pedro Crisologo, San

(1) S. AguSL Ser. 17. de Nat. Áur.lri~ peeeali Era esl, auaLrix mer;l;
MARiA..

(2) S. Irineo Ii. 3. eonlibrores e. 38. Generi bum.no esusa salulis raela
e.L

(3) S. Geron. ad Euslbor.. yita per Mariam.
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l~ulgendo, San Anselmo, San Pedro Damiano,
Ricardo de San Victor' y muchos otros. ('1) Y
pal'a que esto no parezca un título hueco y de
mel'a ostentacion, conviene entender como con­
currió la Vírgen á nuestra l1edencion, que lo
hizo de tres modos: 'con los deseos, antes que
el Divino 'Vet'bo se encarnase; despues de la
Encal'llucion con el ofrecimiento de su Divino
Hijo; y finalmente con los. dolol'es qye sufrió,
por acompañarle en la Paslon. 1.0 prII~ero con­
cUl'l'ió con los deseos. Despues que DIOS com­
pacleciendose de nuestras mi,serias, n.os bab~a
promet.ido un Redentol" corl'lan los sIglos sm
verle comparecer, pOI' lo cual decia el ~rofeta,
¿quien se podrá glol'iur de hacer abrevIal' los
pinos, para que el Divino S~l de Justicia co­
mience á despuntar pOI' el Ol'lente, para dester­
ral' las tinieblas de nuestl'a larga noche? (2)
Pero la empresa era tan al'duJ, qu~ no se ofre­
cía ninguno á ella hasta que la VIrgen como
Aurol'a, biza nacer en el tiempo este Sol de la
eternidad. (3) Levantóse tanto con las alas de
SllS deseos y de sus mél'itos, que com? deCÍa
San Acrustin lIeo'ó hasta el trono de DIOS pOI'
apl'esu~'ar n~estrg remedio y para r~ib.ir dig­
namente al Verbo encarnaJo en su Vu'gll1al Se-
no (~.)

(1) S. Bern. ser. 2. de AS3ump.-S. Pedo Chrisol. .er. ~!2.-S. Fulgensio, de
laud. B. Y._Y Salaz.r in Proverb. c.p. 8. 11.201. elt. a S. An elmo, .1 od.
Dam. lUenrdo de S. Yiet.

\

2¡ Isains 41. Quis suseilabit nh odenle justum? .
3 Eccl. 24. Ego faci ut in cmlis orircLur lurnen lnd~ficle~5: .
4) S. Agust. ser. 33. de Sanelis: rnnlum se .ad eroh ra~llg," subleranl, lit

ycrbum in l'dncipio apud Dellm, de superna cmh ¡¡ree sUSClpcret.
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Desput's que nació el Redentor. quien pa­

dra entender cU:Jnto concurriese la Vírgen á
nuestra Redencion, con ofrecerle por nosotl'os
á la muerte. como ~quella que le habia parido
para nosotros, pal'a nosotros se criaba y pOI'

nosotl'OS junto con su Etel'l1o Padre se destina­
ba á la Cruz, pOI' decido con las palabr:Js de
San Bernardino. (1) Porqu(' si el Hijo es cosa
propia de la Ma <.l1'e , se~un todas las Leyes; y
iendo cierto que por la Divinidad no se exi­

mió Cristo de este materno dominio, como do­
minio ('nteramente ingenuo y natund, (2) antes
bien es muy creible, que el mismo Divino Hijo,
así como no quiso sin licencia de la Vírgen y
sin su expreso consentimiento tomar carne en
su seno y comCllzal' á vivir, asi no quiso des­
pues sin su licencj:J y sin su expreso consenti­
miento il' á morir en una afr'entosa Cruz: pues
¿qué tesoro nl:Jyor', dice admirado San Buena­
ventura, podia UARíA. SA.NTíSIMA. ofl'ecel' por nu~s­

tro rescate, que ofl'ecer á la muel'te por noso­
tros á su mismo Hijo? (3) Ello es cierto, que
si se atiende al efecto con que se hizo esta obla- .
cion, es incomprensib le; si se atiende al. ofe­
rente, es una criatul'a que no tiene otro supe­
rior que el Criador; si se atiende á la víctima
ofrecida, es la vida de un Dios: pues ¿que otro
saerificio podia ,ser mas acepto al Padre Eterno,

(1) S, Bernardin. Sen. ser. 51. C, 4. lomo 1. O inreslimabili. Dei, el Virginis
dileclio charitalis! ut scrvum redimcrent, communcm Filium tradidcrunt.

(2) Véase Salazar iu Prov erb. cap. 8. uí.m. 14'1.
(3) S. Buenav. Siv. Maria dileIil ,,:undulD, ul Filium ,uum unigeoilum darel.
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que este, despues del Sacrificio cruento de la
Cruz~ Pero que ¿pensais á caso que esto es so­
lamente decir que l\1ARÍA. concurrió á nuestra
Redencion con la ofrenda de su Hijo á padecer?
No por cierto: tambien concuI'l'ió esta Señora
con la ofrenda de si misma y con el acrecenta­
miento de sus dolores incomprensibles.

Dos Altares se formaron en el Calvario, di­
ce Arnoldo Carnotense, uno en el Corazon de
la afligidísima ~iA.RíA y el otro en el Cuerpo ~e
Cristo Crucificado: en el uno la Madre ofrecla
el Alma y en el otro el Hij~ ofrecia ~u ~uerpo
y en ámbos se ofrecía el mIsmo SaCI'l~~lO. (1)
De ahí es el decir la Vírgen á Santa Brlglda que
habia redimido al mundo como con un mismo
Corazon junto con su Divino ~ijo; (2). porgue
si bien discurriendo con propIedad, DI Cristo
habia menester ayuda, ni la Virgen fué Re~en­
tora sino I'edimida: fué no obstaute tal el bIen,
que' ella sacó de la redencion paea sí misma, y
tal fué su amor, tal el derecho por lo qu~ :on­
tribuyó en nuestro provecho, que mereclO el
grande honor y bello título de ~~dentora, en
~uanto con haber juntado sus merltos con los
mél'itos de su Hijo, nos alcanzó congruamente
todo aquello que condignamente uos alcanza
J<'sucristo con su vida y muerte. (3) Por lo cual,

1) Arooldo Carnod. de Jaud. M. el lraeL 6. de ,:crbis.DiJi: Dno ddelisaltaria,
nI/ud in pcctare Madre, aliud in corporo CrlStlj ChrJslus lmmolabal carnero) ~ln­
ría immolabal anirnam. . . . d .

(2) S. Brigida Ji. 8. cap. 35. Ego, el F.hus lDeus, redelDlmus muu um qua"

uoo eorde.. . 113"
(a) Yéase '-ego palestra 29. n\Uu. :..
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si el Salvador llegó á tan alto punto de condes­
c~ndencia con Santa Ger'trudis, que segun ella
dICe, la llamó figura de su substancia en la Hu­
manidad {.¡) colegid de ahí, cuanto mas expresa
sel'á la copía, que el Corazon de MARíA formó
del Corazon de Cristo con sus vil,tudes y sus
dolores y con la gl'acia que sin medida le pre­
vino, como pl'imogénita del Uedentor,

COMO PRIMERA DiscípULA DE CRiSTO.

, n,!. Conside!'ad ~uan espresa semejanza que de
SI mismo fOI'mo CrIsto en la Vírgen 1 como Maes­
tro con sus divinas instrucciones, Jesucristo no
vino solamente para I'edimir el mund(), sino que
vino tambien para instruirle. Lo hizo esto co­
piosísimamente de dos maneras, con el ejemplo
y con .Ia doctrina. Pel'o notad la difel'encía: para
mstrmr el mundo empleó solo tres años ty en
lo restante, que hizo? ¡,Porqué ,no discunió por
todo el Ulllver'so, pata convertirle con sus mi­
lagros, para santificarle con sus virtudes, para
llenarle de luz con SllS divinas palabl'3s? ¿Porque
de las onc,e .partes de su vida gastó las diez
entl'e l~s tl~leblas d~ ,una pobre casa? ¿CI'eeis
que fue OCIOSO su VIVir y su cOI.'vet'sacion sin
(i'uto? Pues no es asi ciertamente 1 antes bien se
empleó en la maYal' de todas las obras de la

(1) .S. Ger.trudis li, 3. cap. 6. Sicut ego 'UUl figura suhstantire Palris in Dej­
late, ¡le lu erJ5 figura substnntjm alem inhumanitate.
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gl'acia, que fué form:Jr la Santidad 'de la Madre,
supel'ior incomparablemente a la Santidad de
todos los elegidos y la mas semejante á la San­
tidad del Divino Uaestl'o. Este fue el fin que
tuvo en su largo retil'o el Divino Maestl'o y Re­
dentor, la Obra Divina de su Madre. Si no fuera
asi, no hubiel'a sido un gran desconcierto, que
el Vel'bo Humanado viniese del Cielo á abríl'
escuela en la tiel'ra, que el Padre Eterno le.
pl'oclamase solemnemente con el carácter de
J\laestl'o, que nos enseñase (1) Y que despues
de sus fatigas no formase por lo ménos un Dis­
cípulo que correspondiese cumplidamente á sus
celestiales enseña-nzas, acreditase perfectamente
y rindiese con ello el divino honor á su doctrina
,del Cielo? Pues ese inconveniente se hubiera
visto en el mundo, si no hubiera tenido Cristo
en el poder Discípula á MaI'Ía. Esta Señora es­
cogida!pal'a una Santidad semejante á la Santi­
dad de la Humanidad deificada de Jesucristo,
fué solamentel:J que cumplió la divina eleccion
y llegó á adecuar la divina voluntad en la de­
terminacion que tomó de hacel'se ejemplar y
~laestro de los hombres.

Esta es la razon por la cual pudo ~iaría con
toda razon llamar al Señal' Salvador suyo, (2)
por que así como vino mas pal'a rescatar á ella
sola que á todo lo restante de los hombres en
calidad de Redentor, asi vino mas por instruir

(1) S. llatheo cap. 17. Ipsum audite.
\.2) S. Lucas c. 2. E,ultaYit spiritus meus in Deo Salutari meo.
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a ella sola, que á todo lo restante de la Iglesia
en c~lidad de Maestro; y solo esta Discípula mas
á la larga participó de su doctrina, y á ella sola
la honró mas, comprendiendo l~ dignidad y ex­
primiendola en sí con una Santidad tan perfecta
que fuese un segundo original, donde se habian
despues de copiar en la Ley de Gracia los Após­
toles, los Uártires, los Confesores, las Vírgenes
y todos los justos. Y pOl'que Jesucristo no qui­
so ser Maestro solamente con las palabras, sino
mucho mas con los ejemplos, por eso á fin de
perfeccionar á su Santísima Madre juntó ambas
cosas; parte enseñándola con palabras exteriores
y parte representándola, como en un terso cris­
tal, las operaciones interiores de su Sacrosanta
Humanidad y los actos heróicos de todas las
virtudes en que empleaba su vida, á cuya imi­
tacion la Vírgen formase los suyos; porque fué
un privilegio singularísimo de MARíA el penetrar
lo interior de su Divino Hijo para imitarle per­
fectamente. (1)

Este fué el divino comercio que hubo entre
el Hijo y la Madre, por el cual, como ella le ha­
hia dado el ser de su naturaleza, tambien él la
diese un otro ser espiritual de la ,gracia, y así
fuesen ambos semejantes en la perfeccion, como
eran semejantes en la Humanidad. Mirad, pues,
el espejo clarísimo y purísimo Gn quien se mi­
raba continuamente la Esposa Divina, adornán­
dose con las joyas preciosos del Alma SautÍsima

{l) Euscb, Emiss, hom, in Dom, 2. post Epipban, Maria Spírltu Sancto re-
pleta, ipsas FiIíi sui cogitationcs cognoscebat. ..
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del Redentor, copi3das en sí misma,' cuanto era
posible á pura criatura. Pues si el buen ejem­
plo tiene tanta fuerza que solamente el haber teni­
do conversacion un dia con algunos de aquellos
S3ntos P3dres del Yermo b3stó t31 vez, como dice
S3~ Juan Chrisóstomo, á convertir l~h otro hom­
bre, á quien habia ido por mera curiosidad; juz­
gad, pues, cual efic3cia habran tenido los ejemplos
continuos por tan lal'go tiempo, de que logr'ó
MARIA, y estudiados tan de espacio a vista del
Verbo Enc3rnado? Y asimismo cuan bien lo­
gradas habrán sido 13s enseñ3nz3s tan repetid3s, y
tan expresas del Divino Maestro en un Corazon
tan bien dispuesto como era el de ~iARIA? No
se puede decir otro sino que obrando Christo
en su Madl'e incesantemente con toda la fuerza
de su amor con todo el vigor de su brazo, sin
dejar intérvalo de tiempo, eo que no añadiese
gracia á gracia, dones á dones, beneficios á be­
neficios, segun ella se hacia sicmpl'e mas digna,
y mas capaz, form3se al fin una Imágen tan per­
fecta de sí mism3, que se pudiese llamar Deifor­
me, como la ll3mó San Dionisío Ar'eopagita, escri­
biendo á San Pablo el favor singularísimo, que
habia recibido de San Junn Evangelista, en haber­
le llevado a la presencia de la Vir'gen toda semejan­
te:í Dios. ('1) El Sol suele tal vez, mirándose en
algun3 nubecilla capaz de su luz, producir el ver­
dadero Sol, á este modo el Corazon de Cristo
con sus ejemplos é instrucciones formó un re-

(1) S. Dioays. Areopng. Ad Dei formam prresentiam altíssimm Virgini•.

7
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trato tan vivo de sí mismo en el Corazon de
liARrA, que tenia semblante de un otro Cristo
de tal manera q.~e el uno se pudiese ver en ei
o~ro, como lo dIJO esta Señora á su confidente
Slerya Santa. ~rígida. (-1) En este estado, pues,
le pIde el ~~lVIno ~~poso en ios Cantal'es que le
mueslresu hermoslslma cm'a; y ¿porqué {'sto sino
p.OI' contemplarse á si mismo, representado al
VIVO en aquel cristal del Cielo? (:2)

ORAcrON
Á LA SANTíSIMA VfRGEN

EH OBSEQUIO DE SU SAGRADO CORAZOlf.

o Emperatl'iz del universo, ó Hija, Madre,
y Esposa del Altísimo 1 VIIS sois la mas Leila
9bra del brazo <lel CI'iador. y vuestr'o COI':lzon

_m~aculaclo es el mas bello fl'Uto que de sus
fa.tIpas y de su Cruz haya cogido el Redentor
DIVIn~. Y.o os reconozco por aquella que sois
y me ~nchno y me postro en tierra para venerar
este ~Ismo vuestro Celestial Corazon que es tan
pareCido al Corazon de Jesus, tan llen-o de vir­
tudes semejantes á las suyas; y por respeto de

(lj S. Brigida .li,.2. cap. 4ll. Qui yidé~ me, Deitalem, el bumani~alelll .¡­
..ere poteta. QU3S1 10 spcculo.

(~)? Canto 2. 14 Oslende mihi faciem luam.-Y Tbeodorelo pregnnla. Quor­
:ie~ s~o~~·ponde: VI iIIa l<Imquam in .peculo, reprQ18enlatam ,ideal ro-
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este Señor. pr'edestinado ab eterno p:lra á una copia
,uya la mas viva f que puede hallarse enlre las
cosas cI·indas. Me alegro de vuestra suma feli­
cidad, bendiciendo á vos, y bendiciendo á aquel
gran Señor, que en vos supo. pudo. y quiso glo­
rificarse tan altamente. Con esto me congratulo,
:lUn conmigo mismo, porqué estando tan vecina
:i mi Salvador teneis con él comunes los iRtel'ese
de mi salvacion; y siendo asi no seria YI) ene­
migo de mi mismo, si me descuidase de recurr'il'
a Vos; mayormente cuando vuestro Hijo me ha
mandado que recmra á Vos como á una ~ladre,
y venga á vuesti'os pies como á un tl'ibunal'de
pura llIiser'icorJia? Por esto, pu~s, os presento
lodo mi corazon; per'o, ¡oh cuan desemejante al
vuestro todo lleno de Dios! Uas á Vos tora, Se­
ñora, el trocarle en otrl!l, con destérl'ar de el toda
soberbia, toda impureza, y tocio afecto terreno.
Vuestro dominio no se extiende solo sobr'e los
cI,lerpos, se extiende tambien sobre los corazo­
nes: ejercitadle, pues! conmigo una vez llena­
mente, á fin de que aprenda á obedecel'os para
siempre. Que se pierde, ó Señol'a, en oir á este
pobl'ecito que viene ante Vos con todos los mé­
I'itos de su Redent.or para suplicaros? Conozcan
todos cuando amais avuestro Hijo, cuanto pidien­
daos limosna per amorsuyo yo, aunque t.an indig­
no, no sabeis negarla. Vos estais acostumbr'ada il
concedel' mucho mas de lQ que os piden; sé que no
sel'eis ahol'a escasa conmi-go, y sé que no habeis
jamas ahandonado á ninguno, que haya recurrido
á Vos, y asi que nos ere yo el primero, ni empeza-
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.'eis ahor'a por mi. Por tanto. lleno yo de una es­
pal'a~za tan fundada. doy principio ahora á daros
graCIas, para no acabar jamás en todos los siglos.
Amen.

OBSEQUIOS

QUE PUEDEN HACERSE Á MARIA s.n\Tísí~u, PARA ~IRRECRR

'EL AFECTO DE SU S.tGRADO CORJ.ZO'.

Alegrarse de C01'azon d¡; las perfecciones de la
Santísima Vírgen. Estl' enseÚó la VÍl'gen mis­
ma aSanta Matilde, en ocasion que deseaba suma­
mente hacer un.a cosa grata á M.tRIA. A este gozo
de las escelencIas de la Vírgen debió su salvacion
Carlos, Hijo de Santa Bl'Ígida, el cual por este
medio cansíguió la victoria contra lo demonios
en, l~ hora de su muerte. (1) y la misma Santa
Brlg)da. que con un semejante espíritu de devo­
cion dijo á la Vírgen Madl'e: Alas me alegro
ó Señora, de que habezs venido al mw~clo pa1'~
1I1adre ~e Dios y Reina del ~tniverso. que de ha.
be?' v,er¡,'¡clo yo á esta vida mortal, y cierto, que la
perd'tera con gozo, p01'aque no perdieseis un ála­
mo de víwstras glorias. Tuvo esta respuesta: Tén

-POI: ~eguro que fARU valdrá mil teces mas para
Bngula de lo q'ue Brígz'da naldrá para si mÚma.

2. Rmdecu' á la iW~ad,.e de Dios en lodos sus
miembros Virg1·nales. Bendecir su Santísimo Yien-

(1; St•. Brigida Ii. 7. revel. e. 13.
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tre, en el cual por nueve meses se encerró aquel
(fue no cabe en el universo. Bendecir' su Santí­
simo Corazan que ha sido el Santu:ll'io de los
principales misterios de nuestr'a fe. Bendecir sus
Santísimos Pechos que han dado el alímento, á
quien sustenta a todos los vivientes. Bendecil' sus
Santísimas Manos que tan á menudo han en­
vuelto cn pañales al Criador del univel'so. Ben­
decir su Santísimo Pecho sobre el cllal ha repo­
sado aquel que es reposo de los Bienaventurados.
Bendecil' su Santísima Boca que tantas veces
tuvo la suel'te de lIegdrse á la boca y al rostl'O
de su Divino Hijo. Bendecir sus Santísimos Bra­
zos que tantas veces han llevado á quien sos­
tiene con tr'cs deuos toda la tierra. Asi acostum­
Ll'aba bendecir 11 la Vírgen el Beato Hermano Re­
ligioso de S;¡nto Oo!ningo, y. meI'~ció que la
Virgen IYIA.TIIA. le qu~tase el Impedlm.ento que
tenia en la lengua, a fin de que puchese, pre­
dicando en Polonia yen Alemania, publicar las
grandezas de la Reina del Cielo.

3. Rogc¿r por aquellas A1m as del Purgat01'io
que han sido las mas de¡;otas de la Yírgen. Santa
MARIA Magdalena de Pazzis, viendo en un extasi la
atrocidad de l¡¡s penas de aquell¡¡s Santas Almas,
ofreció pOI' ellas la Leche de la Vírgen Santísima
y la Sangre de su Divino Hijo, por refrigerar­
lascomo con dos fuentes del Cielo. Quien recuel'­
t,le que MARIA, habland/) aSanta Brigicla. !le llamó
Madre de la¡:; Almas del Purgatorio, ('1) podl'á

(1) S. Erigida Ii ..j. ra\'el. eap. 138.

I
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cntendel' fácilmente cnanto se goza de que los
Fieles se apliquen á aliviar estas Salltas Esposas
de su Hijo, que mas que las otras se han scila­
lado en sel'\irla.

5 Hace?' Limo,ma á honra de MARLL Santa
Isabel de Ungl'ia, aun siendo niña. gllar'daba todo
el dinero que le daban para jugar, para dade de
limosna en homa de la VÍI'gell Aladre, y pedia á
los pobres en recompensa que rezasen pOI' ella
el Ave MARIA. (1) San Gerardo prirnm' Obispo y
primer Mártir de la Ungria. llegó á estado de
no negar jamás á quien le pedia cm)lquiel' gra­
cia en nombl'e de Nuestra Sf"tlora. y Alejandro
de Ales abandonó el siglo y los hunor'es qúe
gozaba, pOI' vestir el pobre hábito de San Fntn­
cisco ·por amOl' de MARIA Santísima.

5 liom'ar los Santos que pertenecen cspe­
C'ialmente á esta Se1iora. QUiNl ama apasiona­
damente á una pel'sona, ama todas las cosas que
la peltenecen; asi los devotos de la Vírgen tienen
particular devoeion á aquellos Santos que le han
sido mas parciales ó mas cercanos. Entre todos
conviene honrar cordialmente á San José que
fué su Esposo, y Santa Ana y San Joaquin que
la engendraron. Si las piedr'as que componen
los Templos y los Altares fuel'on tenidas por fe­
lices, aun de los Gentíles, (2) con cuanta mas
razon debemos nosotros venerar como dichosos á
aquellos que cOlleurrieron á la fábrica del gl'an
Templo de la Divinidad. que fué la Vírgen Madl'e?

(1) Surio tomo 6.
(~) Aristotel. li. ~. Pbysic, texto 59.
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6 Salztdar á [cl, Virgen ¡;'eC1tenlemente. El

Venerable Alonso Rodriguez de la Compañia de
Iesus agl'3dó mucho á MARIA., porque la salu­
daLa á todas las horas, que tocaba el Reloj, de
modo que tle noche cuando dOl'mia se dl:'sper­
taba á cada hora pal'a cumplir su dévocion. A
lo menos saludadla todas las veces que pasais
delante de sus Imágenes. San Bel'llnrdo al pasar
pOI' delante de una Imagen de NUl'stl'a Seño!'a,
que estaha en un Monasterio de BI'abante, la
saludó. tliciendo: Ave MA.RIA, y oyó que le res­
pondió: AIJe, Bemarde.

7 Nnm!Jral' á mej~1ulo el Santisimo nombre
de M.Hu..\.. de· quien tanto temen los demonios.
pna mugel' del Japon. que antes de bautizal'se
ll1vocaba cada tlia ciento y cuarenta mil veees.
e.1 nombre de SL~ ldolo Amida, despues de bau­

,tlzada empezó á ll1VOC<l¡' Otl'3S tantas veces el nom-
hre de Jesus y de ~1ARÍ-\. y la sél\ia disper'tar
temprano el Angel Custodio, y la escilaba para
que en vez de aquel sacríligo culto cumpliese
con este devoto obsequio. Y la misma Vil'gen
dijo á Santa Bdgida estas palabras: AL oír mi
n~mbre se alegl'an los Angeles y dan gracias ti
Ihr¡s de que por mi medio se les haya·mostrado
glon:(icad(~ la Humanidad de mi H1j'O, Las Al­
mas del Purgatorio al oil' mi nombl'e se consue­
lan, y todos los demonios se espalll:¡n y se es­
tremecen.
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l'AR.o\. EL J UllVES.

EL CORAZON DE MARIA

esfera del fuego del santo amor.

LA VIRGEN AMADA DE DIOS SOBRE

TODAS LAS CRJATURAS JUNTAS.

I. Considera, que el fuego que tenemos cer­
ca Illa~ puede lIama~se al'dol' que fuego, porque
encendIdo ea matel'la estr'aña no goza aquellas
prerogativas que goza en su esfera, ardiendo en
mater-ia pl'opia, si es verdad lo que dicen los'
filósofos: (1) y con Posto os abl'ireis c:,mino para
entender la diferencia que hay entr'e la caridad
de nuestros cor:lZones terrenos y la c:1ridaJ que
ardia en el COI'azon de la Virgen, donde este
hermoso fuego del S<lnto Amor estaba como en
su propia esfera anchísimo, pUl'Ísimo, intensisi­
mo; de modo que de cualquier' lado que mil'eis á
~iARíA no hallareis en ella otra cosa que amor: ­
porque siendo la Vírgen amada de Dios sobre

(l) Arislotel. Ii. 2. de gCD. e. 3.
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todas las criaturas, sobre todas las criaturas aman­
te de Dios, y á todas las criaturas amabilísima
despues de Dios. se sigue ~ambien.que es amad~
de Dios sobl'e todas las crIaturas Juntas; pues a
la vel'Clad, es aquella única, aquella pel'fecta ..que
de mucha distancia se deja atrás la multltu~
inumerahle de todas las Alma escogidas. (1))i
por esto ta.mbien .se dice en los ~aot~res quP,
~1ARIA subla al Clelo desde el desIel'to, porque
todo el universo lleno cuanto querais de Santos
en compal'acion de la Víl'ge.n. parece delante de
Dios como una soh'dad deSIerta, en que no hny
cosa C{ln iderable sino MARIA. (~)

Pero porque los dones son fieles testimonios
del amo\' de aquellos que sin~ularmen.te ha dado
la Santísima Trinidad a la Vírgen, medl\'emo~ con
segul'id;)d el amo~ singularísimo qlte la VlI'gen
ha tf'[Yic1o. Lo primero, que cosa no. ~a dad? el
Pad,'e Eterno aMARIA. dándole á su Dl\:IIl~ HIJO;

con esto la ha hecho p<llte de aquella glol'1a s~ya

propia, qu~ no ha .dado ~! dar'a j<lmás a nlll­
gun 011'0, nI en 13 tIerl'3 Di en el CI~lo La suma
gloria del P3dre no es que se le_ atrIbuya la crea­
cíon del mundo: esto no Ir. anade nada ~n la
realidau, pues sin ella ha sido eternamente blena­
veotlll'auo. Su pr'erogaliva sing~lar es engendrar
un Hijo tan perfecto, que ~:a Junto con el ~er­
dadero Dios; y asi en el Sllllbolo de ]a fe lo
primel'o ]e reconocemos pOI' Pad\'e, y despues le
-- --------------

:1) CnDI. 6. 7. Adole.ceDluJaruD Don esto nume~us; una esl perfecla me•

• 0. eat. . d d l'" ffiueD,9(:2) Coot. 8. 5. QuU! e~t ¡ata qUID 89Cend\1 de eserto e tetlS a .
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confesamos Criador de todas las cosas. Pues esta
gloria tan suulime que el Padl'e no comunica ni
au~ a otl'a ,de las Oivi,nas Per?o,nas, como que
qUIere pal'tlr con la VII'gen, elIgIendo tener co­
~un con ella un Dios Hijo; y que ella en el
tIempo sea asi pl'incipio del Sel' cl'iado de Cristo
como el Padre es priucipio de su Ser incl'eado en
la etel'l1idad, pOI' lo que ambos la puecien decir
con toda propiedad: tu eres mi Hijo, Yo te he
eDgendr~do, (1) Esta es una pl'erogativa tan es­
celsa. dICe lleno de pasmo San Bel'nal'dillo, que
no se halla en dos pel'sonas cl'iadas. ni se halla
en dos personas incl'eaJas. hallándose sol::lInente
en una Pel'sona Divina, que es pI P<Jdre, yen una
persona humana, que es la Vírgen Madre, (2)
Del mismo modo el Verbo Divino ~que es lo que
no ha dado á ~IAR[A, dándole que ella quisiese
serie Madre? ¿No podia el Hijo de Dios obrar con
I? Víl'gen como Dueño, y como y.. se formó Eva
S1l1 esper'ar el consentimiento de Adan. a"i for­
mal' él. su Cuel'po en las Virgimdes Enu'añas de
MA.~ÍA ~in peJil'la su beneplá.:ito ni esperarle?
Podla Clel't<lmente, pel'O no quiso; antes bien al
querer de ~ÁIU..\. remitió la eonclusion de la mayor
de tod,as las obróls po~ibles, q.ue es la Divin.a En­
carnaClOn, y la permitió aceptarl::l en aquella for­
ma, y con aquellas condiciones que ella gustó
de Imponer. (3) Con esto hizo que no solo todas

(1) Psal. 5. Filius meus es tu, ego hodie genu; te.
. (2) .S. Bernardi.n. Sen: lomo 1; fer. 62. aro 2. c. 2. No,!ue in personis crentis

naque l~ persoOls mrrratts. reperlt.ur bree incogilahiJiJ diguitas , nis¡ in UDa Per~
ODa dlYlna qum .est ~a~rl:f, el ID una persona humana qllill esL Mnlris.

(3) . S. Lucos Ftot m.h. secuodom ycrhum tuum.-Y Guillermo Abad'in Caot.
Noluh ex ea 8aruem 8UlU~ie Don dante ipsa.
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las criaturas fuesen deudores á MARIJ\ de su re­
pal'acion, sino que ~l mis~o Señor le fuese t3111­

bien deudor de su ~er cl'lado, segun el eual ella
80la entre todos se puede gloriar' de habél'?rlo da­
do. Así nos lo dpjó escl'ito el Santo Mál'llI' Ueto­
dio. y con es>;J.s hel'lllosaS palabras saludaua á la
gl'ande ~ladl'e de Dios. (1) ,

Finalmente no h'1Y cosa que no dICse ~el Es­
píl'itu :5anto á la ViJ'gen con hac~I'~a su ,Esposa.
Si las leyps humanas hacen pal'lJelpal' ~ las es­
posas de loJs títulos y hOlll:as de I?~ nlal'~dus, ~21
con cuanla mas razon hal'an partiCipar' a la VIr­
gen do los títlllos del esposo Divino l<ls ~p)'es
del Cielo? Pero no se quedaban en un mel'o tllulo
las O'lol'ias de este nesposol'io celestial. sillo que
al mOodo que antiguatllPnte se acostumbl'<lba dar
á las esposas en la primera, en~l'ada la ~Ia\:e de
casa, en señal de la COIl1UnlcaCJOn y senol'IO, de
los bienes á que la ensalzaba .el esposo, aSI I.a
Víl'gen desposada con el Esp~I'l,tu Santo adqUI­
rió un nuevo é inef::lble domllllo sobre todas las
riquezas de la gracia, sobl'e la (}istribucion de I~s
celestes te501'OS, como' afirma ~an Bel'I1::1I'do: (~l

POI:lo cual si la VIl't:Ten ha sido inmensamente PI'l-
, n l S 'vilecrjarla sobre toJas las cl'iatur'as por 3- ::11111-

.sim~ Trinidad, quien no recibil'á con mucho gu=,to

(
1) S. Metllod. foro de Purislc. Ruge, coge, ~u.. lib! ob~ox;um h.b~' iIIum,

qUl omnibu9 fooncratur. Omnes namque Deo debltore. cum slmull, tlbl lpse es(.

debitor. . 1 . ., .. l' ,. ruOl
(21 L. Fromina, de senal. 1. Fromme nuptlE e 3nSllmlS Vlrli, e arlS.lmD

pesr nnrum appellnt ane contioeotur. . d' .
(3) S Ocrnardin. Son too 1. SI'r. 61. cap. 8. Quamdom,. \lt SIC . len" .)0­

ri9dictio~cm babet in omnes Lf'mporall'S pos3csionc~ ~pirltu5 .S~cLJ; eL Idee
emDi3 gratia, quibus TuiL, quando nlt, por moDUS lp'HU' 4dmIDl:sLrllWr.
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por verdadero al parecer de los Santos Doctol'e ,
que Uuu.. es mas amada de Dios, ma' 3cariciada,
1D3S apreci3da que toda la Iglesia junta, ~lilitante

y Triunfante ('I~ Ella es aquella preciosa mal'g3­
rita á quien por compl'arla sola ha tenido Jesu­
Cristo por m<lS bien empleados los tesol'os de su
Redencíon. que no pOI' comprarse todo el Pueblo
de las perlas menores, esto es decir, todos los
pl'edestinados; y que si pOI' imposible ]0 pudiese
perder, mas quería conservar á ella sola que á
todo e] ejército inmenso de los Santos y del gé­
nero humano,

"LA VIRGEN AMANTE

DE DIOS, :\J..lS DE LO QUE LI; A~L\X TODAS US CRIATURAS.

n. ConsideJ'aque como' en tel'so cristal los r3yaR
dhectos del Sol que dán dentro, son la medida
de los r3Yos reflejos que resultan, 3si la inmen­
sidad del amor que Dios tiene á MARTA, no hace
ver la vehemencia de la caridad en que ella la
cOI'responde; bien que entl'e la una y la otra
bayo aquella prop0l'cion que puede h31larse en­
tre una pura criatura y el Criador. y seria como.
una cosa :::nonstl'uosa que la Vil'gen, mas amada
que todas las criatur3s, no retornase sobre to­
das su amor, como dice San BuenaventUl'a. {~)

(1) ~oarez 3. p. to. 2. disp. 18. seet. 4. Vida -y cn Yega palestra 32. cert.
4. se c.tan muchos PP. y !Joctores por este seutir.

(2) S. Buena~. in ."ec et 6. Quid. miruID, si prre omnibus diligat qU81 pr",
~omblls est dilecta. .
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Pero ¿ quien podrá hablar de esto dignamente?
Aquella llama que no pueden imprimir viva­
mente sobre una tela los colores, se podia: acaso
exprimie vivamente con un negl'o carbon? Mas
para decir alguna cosa, á lo menos tartamudean­
do, acordaos que el amor en el Corazon de ~1ARu..

era un fuego en su esfel'a; y asi convenia que
fuese con estas tl'es prerogativas, intensísimo, per­
petuo y puro del todo.

Fué del todo puro, porque la Vírgen, despues
que tuvo ser, jamás amó peopiamente otro que
á Dios: pues si amó las criaturas, no las amó
sino por Dios, yen Dios, con una perfecta cari­
dad. Tambien este fuego bienaventurado ha sido
perpétuo en el Corazon de la Vírgen, como en
un mistico altar dedicado al Señal'; (1) pues asi
mismo en el primee instante de su Vida, recibien­
do un altísimo conocimiento de la Divinidad, se
volvió al punto á ella· con todo el ímpetu de sus
afectos, y continuó siempre sin interrupcion, aun
del sueño, en el cual, se dijo, no dependiendo su
enteadimiento solo de las fantasmas en el conocer,
no dependia tampoco de ellos la voluntad en el
amar. La Isla de la Madera una vez que se en­
cendió en llamas duró en el ardor siete años,
hasta que faltando la materia al incendio se ap3gó.
Pero en la Vírgen la llama de la caridad no duró
solo siete años, sino aun mas de setenta, hasta
que consumiendo aquel incendió dicl1osísimo su
Vida mortal, como Fenix del Paraíso muel't3, y

(1. Lcvit. 6. 19. [gni in altari IDeo emper ardebit.
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renacida en su fuego, ·pasó IIlmediatamente del
amor de viadora al amor de la Patria, despu~s de
inumel'ables 3(:tOS de Caridad que sepuede decir
fueron los que llenaron el espacio <.le sus dias mor­
tales, segunel sentir de muchos Padl'es. (11)

Pero sobre cllalquiel' otra prerogaliva, la mas
considerable en el amor ue MARIA fue l:l in ten­
sion-, ó ser intensísimo; porque pOI' una parte.
no encontl':lba impedimento alguno esta llama
Sael'osant:l, plles la Vírgen no cometió jamás cul­
pa, no usó jamás neglígencia, ni dió jamás lu­
gar á impel'feceion alguna: por otra parte llena
de altísima Sabidmia, inflarmlda por la fé infu­
sa, por la esperanza firme, pOI' los dones del Espí­
ritu S:.¡nto, por las visiones tan fl'ecuentflS del
Ser Divino, contemplado mas de una vez des­
cubierta mente al moJo de los Bienaventurados,
se caldeó, se transfol'mó, y salió toda de fuego,
al modo, dice San Ildefonso, que un hiena sale
encendido de una inmensa ti'agua. (2) De aqui es
que obró en ella el EspÍJ'itu Santo cuanto quiso,
y quiso obl'ar cuanto el'a capaz de recibir una
criatUl'a seg1:ln l:ls establecidas leyes de la GI'a­
cia; por lo cual, no solamente ella sola amó á
Dios mas que todos los Santos juntos, sino que
ella sola con la 'intension de su c:lridau satis­
fizo á la obligacion del amol' debido :í Dios,
amándole por todos tanto, cuanto él poJia 1us­
tamente pedir que le amasemos.

(1/ Vease Sur.. 10.2. disp. 18 seel. 4.
(2 S. IIde. ser. de lssump. Velut ignis fcrrum, Spiritus S. toLnm dccoxit, ¡u­

Cllod uit , el ¡gnivil; ita ut 8a Spiritus Snncli OAmma TidcatUf, ne« scotiatur ni..lli
18nlom ignis amoris Dei.
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A la Vírgen, pues, es creible que mirase el
Señol', cuando sobr'e el Sinaí promulgó aquella
ley de fuego, que dice: (1) Arlutl'ás á tu Dios con
todl) tu COTazon, con. toda tu alma, con toda fu

mente, COlt todas tu.~ fuerzas; ele otl'a suerte, quien
de los mortales podia cumplir t;:¡1 precepto? Le
cumplió bien MARIA, y mas perfectamente sien­
do viadol'a en esta tierra, que no le cumplen los
compreensores del Cíelo, como sie,nte San Al­
berto Magno. (2) POI' esta razon se llama jus­
tamente MARIA la Madre del hermoso santo amor:
(3) pOl'que ella engendró en su Corazon una Ca­
ridad tan perfecta, que todas las cl'iaturas inte­
lectuales no supieron concebirla, y ella trajo del
Cielo al mundo el Santo Ámor, obligando en la
for'ma posible al Padl'e Eterno á darle su Uni­
génito, siendo asi, que si la Vírgen hubiera ama­
do menos al Señor, no habria habido aqui b~jo

en la tierra aquella disposicion que era menestel',
pal'a que descendiese el Verbo Divino á hacerse
Hombre. Ni faltan gr~llldes Doctores que se han
persuadido, que el Cuerpo de Jesu-Cristo se for­
mase al principio de la Sangre Purísima del Cora­
zon de la Víl'gen exprimida, á fuerza de un afecto
veemen tísimo de amor al dar aquel consenti­
miento, ó Fiat, que por decirlo asi volvió á criar
el mundo :lrruinado. (4) y si esto es verdad, qué
principio mas conforme al amor eterno encarna­
do, que el Corazao de MARIA? Y que COI'~zon

12
11 neuler. 33.2. lo dextera ejus ¡goea lex.

Vega paleslra 17. oúm. 1214. eil. S. Alb. Mog, J otros. \'ease.
(3) Eee/. 21. 21 Ego Maler pulebrre dileellOois.
(,1) Vega palestra :}.[. cit. á S. Alberlo Magoo, y olrOB.
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mas digno, despues del Corazon d~ ,t:que~la ~1a­
dl'e, que no supo ser Madre de DIO~, SIOO por
amor de su Señal' y Dios?

LA VIRGEN ES A1\1ABLE

~IAS QUE TODAS L.\S CRUl' RAS.

nI, Considera que si la Vírgen es amada
de Dios mas que todas las criaturas, y si ella mas
que todas las criaturas le ama, se sigue pOI' ne­
cesaria ilacion que asi mismo mas que todas las
cl'iaturas es amable. En dos maneras es amable
el bien: en si D1ismo, y hácia nosotl'OS; y la Víl'­
gen 1.0 es de ambos. Es sumamente amab!e en
si misma; pl'imeramente por las perfeccIOnes
que la elll'iquecen, que son todas en todo género y
con suma plenitud, segun entiende San Buena­
ventUl'a (1) aquellas palabras de la Virgen: mi
mansioB está en la plenitud de los Santos. Como
si dijera: poseo juntamente e,on aquella plenitud
que puede alcanzar una criatura, segun-las Leyes
de la Gracia, todo cuanto veo de bueno, y hermo­
so repartido entre todos los Santos. Por tanto. si
se habla en el órden de la natuI'aleza, no solo por
la Víl'gen fué especialmente criado el mundo, dice
San Bernnrdo, sino que ella es un mundo especia­
lísimo, en cuya creacÍon se mÍl'ó mucho Dios: (2¡ y

(1) Eccl. 2\· (n pJeniludine S.nclorulIl deleulio mea; Ylo e<pone S. Bueeav,
in spec. 1. 7. Tolum leneo in pleniludine qnod al;i SnncLi lellenl iu porle. .

(2) S. Bern. fer. 1. in SoJve: Propler hane 10LU. lIlundus faclus e.l.-:danaDl
Ocu. lamquam mundum .peci.Ii••imum.....ibi cundidit.
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fu~ para mostrar con inmensa ven'taja la gloria
del Criador, sobl'e cuanto pueden espresar todas
las demás l:osas del uniyerso. Su mente fue co­
mo el <.lia del Cielo que no tiene noche, porque
iluminada con toda suerte de ciencia no solo
adquirida y esperimentada sino infusa. supo
de todas las verdad'es naturales y sobrenaturales
incomparablemente mas de lo que han sabido
despues ni sabrán jamás todas las mentes cria­
das; y esto sin que ni una vez sola se levantase
á ofuscarla alguna ignorancia ú error, ó le fal­
tase algun conocimiento conveniente á su estado
de Madre de Dios, de Reina de los Ángeles, de
Abogada universal de la Iglesia. (1) De aquí era
el no cansarse obrando con las especies infusas
al modo de los Ángeles sin necesitar de fantas­
mas; y de aquí el continuar contemplando aun
en el sueño, como se ha dicho otras veces, pues
sus contemplaciones no dependian de los senti­
dos. Y qné mas? el mismo Cuerpo de tal manera
participó las dotes del Alm3, que San Dionisia
Areopagita luego que fijó la vista en aquel ros­
tro del Cielo, se quedó como arrebatado: por lo
que llegó á decir, escribiendo al Apóstól San
Pablo, que si la fé no le hubiel'a enseñado la
verda-d habl'ia adorado á la Vírgen como á un Dios.
(2) Basta al considerar con San Albel'to Magno,
que la belleza de MARIA llegó á tocar aquel al­
tísimo punto, á que puede llegar naturalmente

(ll Véase V S. p.lestra 12,
(2 S. Dionis..o\rcopag. Uane tamqu8m ncum vencrnrct, nisi Dcum Don csse

lide. divina adlllonel'cl. Véase Cartog,·na Ji. 2. heroi!. 6,
8
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la belleza de un cuerpo mortal con todo el ,es­
fuerzo posible de la natur~leza. (1) Pllr ~o. cual
fué necesario se le concediese este domUBO de
poder atemperar la gloria .de su rostro de t~l
maQera que se pudiese sufrIr de los que la mI-:
raban; (2) sustituyendo en lugar de esto aquellos
atractivos tan poderosos á la virtud, que ola. la
vista de MARíA. engendrase eficaz~ente en ~Ulen
la miraba la pureza. Cosa por CIerto adnllrabl
pues cuando el Sol necesita de muchos siglos para
engendral' el oro en las en~rañas de los montes:
la Vírgen con una sola 111lrada era poderosa a
producir en los corazones el oro fino de la S~n­
tidad. (3) Pero si tal y tanta fué la pe:f~cclOn
de MARíA. en los dones de naturaleza, facllmen­
te se puede inferir la perleccio~ de su alma en
los de la Gracia Celestial; pues en ella sola fue­
ron bien empleadas las f~tigas del Verbo. E~c~r­
nado, y ella fué prevemda desde el lmncIplO,
con el mas admil'able, con el mas Santo, con el
mas escelente de todos los Crismas de la gracia,
ó dones del Cielo, á fin de que se formase en
ella una digna Compañera de Jesucristo; una
cooperadora de su Redencion; una Madre Divi~a
entre quien y Dios hubiese la cOI'r~spondenCla
que se requeria para engendrar en el tIempo aquel
Hijo queel Padre habia engendrado ab eterno. (4)

(1) S. Alb. Mag. cilado de'Bernordin.. de B~SlOS fer, 4. de 'ato Deipara ha-
buíl Sl1mmum in pulchnLudlne quod potuJL esse 10 corpare natura aperente.

1
2) Dionis. Carlux, 1. 1. de laud. V. eop. 36. Véase.3l Véase Vega palestra 6, eprt. 15.
(! S. Bernardin, Sen. fer. 61. aro 1. Ut mulier generet D~u'." ne.eesse us .o!e­

"elor ad quamdam qualitatem eum Deo, per quamdam quasl lOfimlntem grnlln­
ruro, eL donorum, eL fieri divtnam.
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De aqui se derivan los títulos sublimísimos,
que movidos del Espíritu Divino le dan con­
cordes todos los Santos Doctores, San Ignacio
!t1artir la llama: Prodigio Celeste. San Epifanio
la llama: Mar Espiritual. San Juan Crisóstomo la
llama: El mayor milagro del universo. San Juan
Damasceno la llama: Abismo de la gracia. Andrés
Cretense la Mama: Tesoro de toda la Santidad.
San Anselmo llama inmensa é inefable á su gra­
cia. San Bernardo la llama: el negocio de todos
los siglos. San Buenaventura llega a llamarla:
Inmensísima. San Agustin, no hallando entre las
criaturas términos conformes á la estimacion que
babia concebido de la Vírgen, la llama: Imágen
por escelencia de Dios. Y en una palabra, todas
las plumas de los Sagrados Doctor'es han ido á
competencia siempre en remontarse hasta el mas
alto punto, alabando á la Vírgen, y señalándo­
nos CQmo guias que nos dió el Señor, el cami­
no que debemos seguir para no errar. Aquello,
pues que concebiréis de grande al oir estas co­
sas será un bosquejo de la grandeza de ~1ARU

y de la hermosura de aquella Alma dichosísima,
de quien tanto se enamoró el Esposo Divino, que
como admirado de la belleza y magestad del ob­
geto, parece que no llega á saciarse de llamarla
hermosa. ('1) Oh! que espectáculo veriamos si lle­
gásemos á ser dignos de ver una vez á ~1A.RíA en
el trono de su gloria! Santa Catalina de Sena,
admitida un dia a ver la hermosura de un Alma,

(1) Canto 1. Canto 4. Canto 7. Qunm pulchrn es! etc.
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que estaba en gl'acia, fué sosprendida de su vis­
ta de tal manel'a que como estática dijo á Jesu­
Cristo: No me admira, ó Señor, que hayais em­
pleado vuestra vida por compl'aros mal'garita tan
preciosa. Juzgad de aqui lo que diria si hubiese
podido fijal' la vista en aquel abismo de hel'mosura
que es MARL\.. hermosa por si sola mucho mas que
todo el Cielo junto. •

Por tanto, pues, quien no confesará con mu­
cho gusto que aun cuando una pel'feccion tan
desmedida se estancase toda en el Seno de la gran
,Víl'gen, de modo que solo fuese buena para sí
misma, se la deberia por un just9 tributo la. be­
nevolencia de todos los corazones? Y cuanto mas
se 19 deberá á MA.RIA, porque es una Luna que
no está jamás en el lleno pal'a sí sola sin en­
viar en beneficio de las criaturas sugetas los in­
fluxos de toda su plenitud? No hay en ella rayo
panicipado de la luz increáda, no hay influencia,
que ella nD reverbere sobre nosotros miserables
j llzgándose igualmente bienaventurada, así por lo
que recibe como por lo que puede enviar sobre la
ti~rra de nuestras almas como Madre de misericor­
dia. Pero uo dejemos pasar sin madura reflexion
estas palabras de tanto consuelo para nosotros.

Tres cosas se requieren en la Vírgen para
cumplir el oficio que la ha impuesto el Señor
de Madre de Clemencia, y de abogada universal
de toda la Santa Iglesia: el saber, el poder el
querer emplearse en provecho nuestro; y todas
tres residen en ella con toda la perfeccion que
se requiere. No consienten las Leyes humanas
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que las mugeres ejerciten el empleo del A.boga­
do, y puede ser que lo dispongan asi porque los
Legisladores no se fian de la ciencia y d~ la
pericia femenil. Pero bien se puede fiar el Tri­
bunal del Cielo de la pericia y de la Ciencia de
la Vírgen siendo ella inmensa en la Luz Divina,
y vestída toda del mismo Sol, por quien ve en
Dios todas nuestras necesidades. Su poder es una
Omnipotencia partiéipada dice San A.nselmo. ('1)
Su Reino se estienue tanto cuanto se estiencien
tod3s las cosas criadas, pOI' que ella tiene tantos
súbditos, dice San Bernardino, cuantos tiene la
Santísima TI'iniciad. (2) y este dominio tan an­
cho lo poseé la Vírgen, no solo por título de elec­
cion sino tambien por título de un cierto derecho
natural por el cual como Madre debe participar
de los bienes de su Hijo: eomo Esposa del Al­
tísimo, debe participar de todas las riquezas del
E~poso: y como sumamente perfecta debe ser re­
verenciada de todas las personas criadas como
diee el mismo Santo. (3)

Qué diremos pues del querer? MARIA aun
en esto es semejante á las azucenas pues el peso
de la Cabeza coronada, 1 le sirve para inclinarla
mas beoignamente hacia la tierra, y todas sus pre­
rogativas las mira como otros tantos títulos para
hacernos bien. Es increíble el amor que ella

(1) S. Ansclmo dc laud. V. Mariam sic Dcus cxall.,.it, nt omnia sccum possi­
bilia cssc donnrit.

(2) S. Bcrnardin. Scn. too 1. fcr. 61. aro S. c. 6. 10t crcalur", scn'iuot B.
Yirgini, quoL sen'iunt Trinilati.

(3) S. BarnnIdin. Scn. scr. 61. Etinm si non fuislct ~Iatcr Dei, proplcr cjus
porfectioncm, nou minus de2uisset este Domina Dlundl.
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tiene á las almas redimidas de su Divino Hijo,
mirandolas como á conquista suya y estimán­
dolas á medida del precio que ha empleado su
Hijo para comprárselas; y esto en tal grado, dice
San Bernardino, que todo el amor con que se
aman juntos todos los Bianaventurados, compa­
rado con la Caridad con que la Vírgen ama á
cada uno de ellos, es como .si se comparase el
centro de la tierra á la circunferencia del sumo
Cielo. (1) Cuan monstruosa, pues, se manifestará
la ingratitud de los Cristianos que amados de
MA.RíA con tanto esceso no se disponen á amar
á esta Señora tan perfecta en sí ,misma y tan
amable de nosotros? Los Santos Angeles, aun­
que mucho menos obligados de esta Reina suya,
que los hombres desde el principio de su erea­
cion cuando se les mostró como vestida del Sol
Divino, empezaron ya á amarla mas que a sí
mismos, diee el Beato Aruadeo. (2) Porque, pues,
no queremos amarla de la misma forma tambien
nosotros, teniendo para ello mayor razon? Una
criatura tan admirable tan elevada sobre todas
las criaturas, tan íntimamente conjunta al Verbo
Encarnado, segun el órden de la Caridad, debe
ser amada de nosotros mas que nosotros mis­
mos. (3)

(1) Vi$aee Granados Ir. 7. Véa3e Carlhus. in. 3. disp. 29 q. 3. y airas DD.
íP-Jl Alnrch. Diar. 2.5. Febrero.
(3 P. Barry Parndiso 1. Febrero.
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ORAcrON

A LA VIRGEN SANTISIMA

EN onSEQUIO DE su SAGR.-lDO CORAZON.

Oh Madre del Santo Amor, prodigio de la na­
turaleza y de la gracia, tesoro de la tierra y ~el
Cielol vuestro dichosísimo Corazon es el Remo
de la Caridad criada, y Vos por eso sois la mas
amante de Dios, la mas amada del Señor; y la
mas amáble de todas las criaturas. Asi 10 con­
fieso delante de Vos, ó gran Señora, para gloria
vuostra, y protesto que so~ vuestr-o, no solo por
condicion de naturaleza, smo mucho mas por
eleccion de voluntad, habiéndome dado ya todo
en vuestras manos. De esto me glorío mas que
de todos los Señoríos de la tierra, y querria te­
ner una voz tan sonora, que se oyese por todo
el universo para predicar por todas partes vues­
tras alabanzas; quisiera poder entrarme con este
afecto en los montes y en los corazones de to­
dos los hombres, á fin de estimaros y amaros
por todos ellos, como mereceis. Veo en el mun­
do tantas personas honradas que son indignas
de ello y por tanto, me resuelvo á tomar to­
dos es~s honores profanos, y quit~ndo de ellos
tocIa imperfeccion y toda deformidad, os los
ofrezco á Vos por tributo de vuestra grandeza.
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He sido en lo pasado muy fria en serviros I y
he descuidado' en muchas oportunas ocasiones
de obsequiaras: deseo suplir ahora mi negligen­
cia, y querria saber amar6s y honraros ~uanto
os han amado y honrado. todos vuestros de­
votos. Mas; como podrán agradaros. ó soberana
Reina mia, mis ofrecimientos, naciendo de un
corazon todo lleno de amor de sí mismo? Asi
es verdad. ¡ó amabilísima Señora! no tengo cara
para poderlo negar; pero quien como Vos. ó
amorosísima Madre, puede trocármele en otro,
todo conforme al Corazon de vuestro Divino Hijo?
Yo sé que vuestr\)s ruegos tienen tanta fuerza
en el Trono del Empireo. como si fuesen man­
damientos; y pues soi~ tan misericordios3, mi­
rad con los ojos de vuestra clemencia mi gl'an
miseria en tener un corazan tan duro hacia Vos
que sois nuestra Vida, nuestr3 seguridad, y nues­
tl'a única esperanza despues de Jesus, y llenadle
de vuestro amor, E3, pues, ó Celestial liberta­
dora mia, socoÍ'redme piadosamente, y libr'adme
de mi, que soy el mas nocivo enemigo de mi
mismo. ¡Ohl bendita sea aquella deseada hora en
que confio me h:H'eis tanto bien, y que sereis con
migo la misma que acostumbrais ser con todos
aquellos que os invocan, llena de liberalidad, y
llena de compasion. Esta hora espero de vuestra
bondad que no tarde para empezar á serviros
y amaros de veras, y no acabar jamas hasta que
llegue á veros en vuestro Trono de gloria en el
Cielo. Amen.
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OBSEQUIOS

QUE PUEDEN HACERSE Á MARIA PARA MERECER EL AFECTO

DE SU SAGRADO CORAZON.

1 Tener especial afecto á la virt·ud de la cas­
tidad por amor ele MA.RIA. A~i por agradar aesta
Señora. amaron tanto esta Virtud San Eduardo.
San Alejas, San Eleazaro y otros innumerables.
El Beato Andres de Chio, habiendo hecho voto
á la Vírge~ en una peliO'['osa enfermedad de
vivir casto, si le daba sal ud, luego estuvo bueno,
y se vistió de un hábito blanco, para testificar á
todos la gracia recibida y el empeilo con la Ma­
dre de las Virgenes de vivir en pureza.

2 ReperenC'iar lr,¿s lmág~nes de la Virgen. _Es
fácil 'practicar este obseqUIO con nuestra Sena­
ra, encontrándose con sus Imágenes fl'ecuente­
mente, y es obsequio agrad::lble á la Reina del
Cielo. Una doncella, que se criaba en un mo­
nasterio de Bolonia, vió que cuantas vezes las
Monjas inclinaban la cabeza al pasar por de­
lante de una lmágen de Nuestra Señora, otras
tantas la ponian una rosa en el seno, poi' lo
cual se movió á hacerse Religiosa. ('1).

3 Tener las Imágenes en el cuarto, Ó lleva1'­
las consigo. El demonio las teme tanto, que

(lJ March. diar. 25. Febrero.
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como refiere el segundo Concilio Niceno, pro­
metió á un Ermitaño no tentarle mas á la des­
honestidad, si quitaba de su Celda la Imagen
de MARÍA. Ludovico Pio Emperador llevaba
siempre consigo una Imágen de la Madre de Dios
y cuando iba á caza, mientras los de su séquito
se divertian, él se arrodillaba delante de ella.

4. Saludar á la Virgen con cinco Salmos,
cuyas primeras letras forman el nombr~ de Ma­
ria.-Estos son el Magnificat; el Psalmo 119.
Ad Dominum cum tribularer; el Psalmo 118.
Retribue ser'/. o t~¿o: el Psamlo 125 In convertendo
el Psalmo 122 Ad te tevavi OCUl06 meos. EÍ Beato
Joscione cada dia practicaba esta de~ocion, y
despues de muerto le nacieron cinco rosas, dos
en los ojos, dos en las orejas, y una en la boca;
y cada una de ellas tenia sobre las hojas im­
presa la primera sílaba de los Psalmos sobre­
dichos: tanto agradó ala Vírgen esta Santa Alma
con este obseq uio.

[) Enseñar á los niños mas t'iernos á alabar
é invocar á l/la1'ia. San Francisco de Borja y
San Luis Gonzaga tuvieron esta buena suerte,
que las primeras palabras que les enseñaron a
proferir fueron los nombres de Jesus y de MA­
RÍA. San Luis aun siendo muy niño repetia al su­
bir la escalera acada escalan este Santo Nombre.

6 Armarse con el Santo nombre de la V1'1'­
gen. La venerable Jacinta MarescotI solia escri­
bir el nombre de ~IARIA en algunos papelitos,

_ y envolviéndoles se los tragaba, como ansiosa
de ponerla en medio del 'corazon. San Edmundo
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estando en la cama para dormir, con el dedo
pulgar se delineava sobre la frente el nombre
de Jesus, y de MARIA. A lo menos no os pon­
gais á dormir, sin haber invocado estos dos
Nombres Sacrosantos.

7 Rezar devotamente la Antífona: Beata
víscera Maria Virginis, quro portaverunt JEter~
ni Patris Filium, et. beata ubera, qUtB lacta­
'verunt Ch?'istum Dominum. Un Clérigo que por
muchos años perseveró en esta devocion, lle­
gando al extremo de su vida, se volvi·ó frenético
por la fuerza del mal, y con tanta rábia que
se despedazaba la lengua, á cuyo tiempo apa­
reciéndosele la Santísima Vírgeu con algunas
gotas de su Leche Virginal le refrigeró, le sa­
nó y. le dejó sumergido en u~ mar de dul.z,uras
Celestiales; por lo cual agradecIdo, renuncIO del
todo al mundo, y se hizo Monge. (1).

{Ij. P. Barry paradifo 4. Febrero.



PARA EL VIERNES.

EL CORAZON DE MARIA

sumergido en un diluvio de

dolores.

DILUVIO FORMADO DE LA FORTALEZA

DE LA. VIRGEN EN ÉL PADECER.

I. Considera lo escesivo de los Dolores de la
V!rgen para compadecerla en ellos como es de­
bIdo que la compadezca 'quien la ama. Estos do­
lores fuer~n á manera de un diluvio, por lo cual
le sumergIeron el Corazon en una avenida de
tantas pen.as que no se habrá visto ni verá jamás
otra semejante sohre la tierra en el corazon 'de
un~ criat~ra.. (1) De modo, pues, que como el
antiguo diluvIO tuvo tres manantiales de sus
aguas, la tierra, el mar y el Cielo asi tuvo tres
manantiales el diluvio de los Dolo~'es de MARIA ;
fueron estos la Vírgen misma los hombres y Jesu-

(l) TbrCD. lODl. L2. "idele si esl dolor sI milis, .icut dolo. meus.

-~25-

Cristo. La Vírgen con su fortaleza, los hombres
con su ingratitud, y Jesucristo por el amor qne
le tenia su Madre. Para formar pues el diluvio
que sumergió á la naturaleza saliel'on todas las
aguas que se encierran en el seno de la tierra
al modo de un abismo, á fin de suministrar en
todas partes á las fuentes su curso y á esta
semejanza tambien el primer manantial del gran
dolol' que sumergió a la Vírgen salió con ímpe­
tu de la tierra bendita de su Sagrado Corazon.

Acordaos, pues, que es ~L~RIA. aquella mugel'
fuerte que no tiene pl'ecio entre nosotl'OS (1) por­
que ella es única en la fortaleza, no habiendo sido
jamas vencida del pecado, jamas tributal'ia del'
demonio, jamas sugeta á otro que aDios; por lo
cual su precio viene de lejos de los últimos con­
fines del mundo, supuesto que especlabnente por
comprársela vino el Verbo Eterno desde el Cielo
al mundo é hizo tan gran empleo de su gracia,
de sus méritos y de su redencion que no empleó
otro tanto en comprar lo restante de todos los
Santos y Escogidos. y asi á esta muger tan fuer­
te convenia darla un campo acomodado para
mostrar igualmente la fortaleza de su pecbo in-

. vencible' Este campo fué el Calvario en donde
como se encargó Cl'isto de un cargo de dolores,
proporcionado alos hombros de un Dios que pade­
cia, así tamhien se encargó al Corazon de MA.RIA
de un cargo de penas que fuesen proporcio~a­
das ala virtud de 13 maxima entre todas las crIa-

(l) Pro<erb. 31. ~Iulierem rort~m quis íDveDiel? procul el de ulllmis finibus

prrelium cj uso
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turas, a fin de que aun en esto fuese ella la mas
perfecta Imágen de su Divino Hijo, mayormente
que en est,? parte se podia con la ,Vírgen alar­
·ga,r ~as la mano, porque los dolores para ella
eran Juntamente penas y regalos por lo mucho
que las deseaba. No lo sabeis? los tormentos
des~ues que han pasado por Jesucristo en su
PaslOn, se han vuelto tan preciosos a las Almas
Santas que los miran como la dote mas rica de
su desposorio con el Señor, ('1) como decia San
Pedro. Por esto la Beata Ángela los llamaba sus
regalos y Santa Teresa no tenia por buena la vida
para otra cos~ ~ue para padecer repitiendo ame­
nudo: O?non?' o padece?'. y Santa MARÍA Ma CT­

dalena de Pazis pasando aun mas adelante afi~­
maba que le saldria mejor la cuenta continuan­
do la vida en padecer por el Señor, que no en
cortarJa de un golpe sin padecer mas y asi decía
al S~nor: padecer y no morir. Por tanto ¿cuales
creeIS que fuesen las ansias ele padecer en el
Corazon de la VÍl'gen Reina de las virtudes si
tan encendidas eran las ansias en el corazon
de estas Almas Santas? Conviene, pues, decir que
c~anto la Vírgen ha escedido á todos los esco­
gIdos en la Sant~dad, tanto les ha superado en,
los deseos de sufrir grandes penas por su Dios.

y para entrar mas adentro en esta verdad, pon­
derad que los Santos han reconocido en el pa­
decer dos cosas amables, la uua porque es medio

JI) . 1. n. ~elri 2. \9. nroe esl gra!ia si propter Dei eOllseieotlam suslioet quis
trt5lt ltas, patlCns inj usté.
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para hacerles semejantes á Jesucristo en la vir­
tud: la otra pOl'que es medio para hacerles se­
mejantes á él en la gloria. Y asi cuan gl'ande fué
la semejanza que hubo entre esta Divina ~1adre
y su Divino Hijo y cuan grande fu~ la gloria que
se le dió por premio allá en el Cielo, tan gran­
des hemos de afirmar fuel'on las penas que fueron
los medios para conseguirla. Pero quien pu~de
medir estas cosas, diré con el Sabio, sino el mis­
mo Criador? ('\)

Pero añadid que la avenida de estos dolol'es
no solo debia conformarse con las virtudes de
MARIA y con la gloria que la esperaba allá en el
Cielo, pero aun debia confonnarse con el honor
debido a sn Hijo Divino aqui en la tierra. Porque
no era razon que un Dios padeciese por los hijos
de Adan y que no fuera dignamente compade­
cido de alguno. Y quien podia compadecel'le dig­
namente? Los Ángeles en el Cielo podian ado­
rarlo, podian admirarlo, podian alabarlo, pero no
podian llenos de glol'ia inmortal compadecerle.
Los hombres en la tierra en vez de compadecerle
le causaban y redoblaban los tormentos, y ~sí para
que LO se viese la i~onstr~osa desate?-clOn de
que solo las criaturas lllsens\ble~, la tIerra, .los
elementos, el Sol, el Cielo se doliesen de la PaslOn
v ~luel'te de su Criador escogió la Providencia
Divina el Corazon valp.roso de ~hRIA y en él
derramó tanta copia de dolor que pudiese jus­
tamente compadecer en su amarga Pasion á su

(\) Eeeles. \. illitudinem ereli. el laliludioem teme, el profuodum abyssi
quis dimcnsus csL? ...
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Hijo Hombre y Dios. Por esta razon, asi como
la Vírgen gozosa en la Anunciacion del Angel
dió por todos los hombre~ su consentimiento para
los Desposorios del Verbo Etel'Oo con la huma­
na natUl'aleza encarnándose en su Vírginal Seno,
asi tambien angustiada en la Pasion sobre el
Calvario compadeció al Señor por todos los hom­
bres. De este modo se vino á formar aquel gran
prodigio que jamas habia visto-el mundo ni vol­
~era á ver de que se eclipsasen á un mismo
tiempo el Sol y la Luna; esto es que el Divino
Sol Cristu quedase envuelto en un abismo de
tinieblas por una inimdita Pasion del Dios in­
mortal, y que la Vírgen, que es la Luna, quedase
como ensangrentada, esto es envuelta en un
abismo de dolor por una inmensa compasion já­
mas probada de ningun corazon. (1)'

DE LA INGRATITUD

DE LOS HOMBRES EN CORRESPONDER.

Ir Considerad el segundo manantial del di­
lUVIO que fué el Mar, el cual hinchándose sobre
S?S antiguos tél'minos vertió tanta agua sobre la
tl.erra que concurrió en gran manera á sumer­
gu'la. Est.e ~ar en el Cor~zon de la Vírgen fué la
humana mgratitud, qne formó tambien ella el
diluvio de los Dolores de MARIA con redoblarla

(1) Joel. 2. 31. Sol eon\,orlelur in lenebras, el Luna in sanguinem.
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el dolor. Lo queesprimió con mayor fuerza la san-
gre de las venas del Redentor en el Huerto no fué
el temor natural de la muerte en el apetito infe­
rior del Alma que preveía 1"ti pérdida de tantos
sin número, los cuales en vez de aprovecharse
de un remedio de tanto coste cuanto era una Vida
de un Dios, sacarian de el condenándose mayor
reprobacion y mayores tormentos. POI: esto no
dijo Cristo que estaba lleno de angustias por la
muerte sino que estaba lleno hasta la muerte (1)
porque el temor natural de perder la vida, des-­
pues que tantos años habia suspirado por el tiem-
po de abrazarse con las penas, con las deshonras
y con la Cmz por nuestro amor, no era una prensa
ó lagar de tanto peso que pudiese por si solo
apretarle tanto que le sacase la sangre de todas
las venas á un tiempo si no se hubiese juntado
con una tristeza que era de fuel'zas incompara­
blemente mayores por haber de morir por los
ingratos hombres, consumir por ellos su fortaleza
en vano sin conseguir el fin de salvarles que _
deseaba el Senor, y estimaba mas que la pro­
pia Vida, seguIl que tantos siglos antes se quejó
de ello por boca de Isaias (2)

Ahora, pues, como los dolores de la Vírgen
fueron una viva copia dp, los dolores de Jesu­
Cristo, no representados en ella superficialmente
como los objetos en un espejo, sino intima y pro­
fundamente al modo que la Imágen se imprime

(11 Motll. 26. Trislis c3L a.nima mea usque ud mortero.
(2 lsoias ,.19. In vaCUllm laboravi; sine causa el v né cousumpsi forlitutlinem

m.eDro.
9
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en la moneda, se asemejaron ambos grandemente
e.n .esta parte. de s~ntimiento mas cruel. ¿Qué a­
lIVIO no hubIera sIdo el creer un fruto tan uni­
versal de la Sangre de su Hijo que ni un alma
se hubiese d'e perder? y ¿qué tormento por lo
contrario no le seria el saber cuan pocos de tan­
tos rescatados se habian de salvar? Una madre
que esta á punto de parir siente menos sus do­
lores con la esperanza que tiene de dár á luz una
hermosa prole; pero si vé que en vez de un hijo
vivo dá a luz un hijo ya muerto se entristece en
gran manera y comienzan sus tormentos cuando
debían acabar. De esta suerte, pues, fué el dolor
de Jesu-Cristo y tambien el de MARIA: no e·ran
en ellos tan gravosas las penas de por si cuanto
por tener prevista la ingratitud de los que las
despreciarian y el daño de los que se atreverian á
hollar aquella sangl'e que con tanto amor y con tan­
t? tormento se derramaba para bien de todos. Qué
SI aquella Serafina de Sena Santa Catalina tanto se
atormentaba por la pérdida de las almas que desea-o
ba atravesarse toda en la boca deIlnfierno, afin de
que ninguna mas se perdiese, colegid cuanto debia
atormentarse el Corazon de MARIA de un celo in­
mensamente mayor del bien de las almas redu­
cidas por su malicia a perderse á vista de una
Redencion tan copiosa. Y ciertamente que como
solo el Hijo Divino. así despues de él sola la Ma­
dre podian ponderar justamente cuanto monta
~orir en Cruz un Dios por cerrar el Infierno pre­
vIendo como preveían por otra parte que inu­
merables pecadores se precipitarian á todas horas
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en sus llamas. Esta fué tambien una de las cau­
sas por la cual la Pasion de la Vírgen superó
incomparablemonte á los tormentos de los otros
Mártires: les superó en el fuego de las penas, les
superó en los instrumentos que las causaban y
les superó en la calidad de las mismas penas.
Pues cuanto al sujeto, los ~1ártires padecian $010

en el cuerpo aborrecido de ellos como enemigo;
pero la Vírgen padecia en el cuerpo que no po­
dia aborrecer justamente porque no fué jamás
enemigo del Alma sino siempre compañero, 'y
padecia junto con el Alma traspasada de la ~spa­
da tanto mas dolorosa cuanto es mas sensItIvo
el espíritu en sí mismo que en la carne. En
cuanto á los instrumentos; lo fueron de los dolo­
res de los Mártires ó lasfieras ólas llan13s ó losazo­
tes ó los precipicios ó las espadas ó cosas semejan­
tes: pero én la Vírgen' el instrumento de la
pena fué un Dios crucificado· y una Pasion Di­
vina inmensaménte mas eficaz á causar dolor
que no lo eran todas las criaturas como todos
ven. En órden á la calidad de los tormentos, á
los Mártires se les hicieron muchas veces las
penas tao dulces que no las sentia ni aun el cuer­
po, v cuando el cuerpo sentia era siempre eonfor­
tado el corazan con tales socorros elel Cielo que
par ellos 'los Mártires á un tiempo padecian y go­
zaban. Pero en la Vírgen las penas fueron puras
penas porque fueron aun en esto ,semejantes á
las de su Hijo por lo que ella tambien podia
dulcemente quejarse al Padre junto con el Hijo y

_decirle: ¡Dios mio, Dios mio! ¿porqué me desam-
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paraste? ('1) en cuanto no se le dió en el tiempo
de lá Pasiun ningull alivio que mitigase su do­
lar. Finalmente la Virgen á nuestro propósito
superó á los Mártires tambien en que ellos al­
canzaron adecuadamente el fin pretendido con
sus tormentos, pero no le alcanzó adecuadamen­
te MARÍA, por razon que los ~1ártires sufriendo
la muerte por confesar las verdades pl'opuestas
de la Fé, y por conseguir el premio que les pro­
metia la esperanza, lo uno y lo atto lo consiguie­
ron llenamente; pero la Vírgen en el padecer
confol'mándose á Jesu_Cristo y sufriendo con él
por alcanzar la salud de todos, no obtuvo de to­
dos la salud quedill1dose perdida una multitud
de hombres imllnerable. Por tanto con razon se
llama Reina de los ~fártires, pues fué mas que Már­
tir y se aventajó tanto sobre los tormentos de
todos los Mártires, cuanto se aventajó sobre 13
virtud,de ellos, como dice San Anselmo. (2) Pero
como las piedras aunque muy pesadas puestas en
el azo~ue llega'n á nadar, asi todos los dolores
de los ~antos puestos en el Corazon de MARÍA, se
volverian ligeros en su comparacion. Ved aquí
cuan C3ro le hemos costado á la gran ~fadre de
Dios. Ved aquí los dolores que ella ha snfrido
al pie de la Cruz para concebirnos y darnos á luz
en la gracia. Y ved la medida del amor del res­
peto y de la gratitud que la debemos y acordé­
monos, como d;cia el Santo Tobias, para correspon-

(ll M.~h, 27, Deu3 meU3 ut quid dereliqui3ti me?
(2) S. An,elmo de E<ccl. B. V. c.p. 5. quidquid crudeli~alis innic~u!" e3~ cor

poribus Marl~'rum, It""c fuit aut pntiU5 nihil, in comparatLOnc sure PJ.s.nonls.
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eler á esta grande dicha de .ser ~1Íjos s~yos. (1)
Un beneficio, pues, que oblIgana .a~n a los de­
monios si fuesen capaces de recIbIrle ¿no nos
obligará á ser reconocidos los hombres?

DEL AMOR QUE

TUVO A CRISTO EN EL COMPADECERLE.

III. Considerad que no bastaban para su­
mergir del todo la tierra, ni todas las. aguas
que le salieron con ímretu de su seno, ?I todos
los flujos, que sobresalIeron. del mar, smo que
fue menester que el Cielo, abI~rtas sus cataratas,
le lloviese á rios aquellas mISl113S aguas, que
desde eí principio del mundo le. fueron. entre.­
gadas. A este modo, pues, h~beIs de dlscurnr
que no bastaron para sumergIr del todo el Co~
razun de MARIA en un diluvio de penas, l1l

aquellos tormentos que .eran conformes ~ la
fortaleza de su pecho, m aquellos que pIove­
nian de la ingratitud de los honíbres res~atados
sino que convino que. el Corazon de Cn~to, al
modo de un Cielo sublIme, derramase no a gotas
sino á rios su Pasion en el Corazon de la Madre.
Por tanto, la mas verdadera medida de los Do­
lores de tal Madre Virgen fue el amor que ~e-

nia a su Hijo. .
Tres 'suertes de ~mor tuvo Cristo:í. S? Madre

Santísima: amor natural, amor adqUIrIdo, y

(1). Tobie 5. Jlonorem habebis Matri ~Ual: Memor enim esse debes, qure
et quanta pas•• sit prop~er te.
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amor sobrenatural. La amab'a naturalmente co­
mo á. Madre, y como la mas perfecta de' todas
las Crlatura~, y como aquella á quien debia el
sumo de todos los bienes criados, esto es su
vida. Este. amor creció ~ada dia mas con la l;rga
co~v~rsaclOn con la "yu'gen y con~ la continua
sollCltud que ella tema de servirle y compla­
cerle en todas las cosas. Pero sobre todo im­
mensamente mayor era el amor de Cristo sobre­
natural, por el cual le er-a mas querida MARIA.

sola, q?e todo lo restante de sus escogidos;
pues SI el amor que tiene Jesu-Cristo á un Al­
ma Santa es incomparablemente mayor qne el
amor que to dos los Santos le tienen á él ima­
ginad cuan incomprensible fuese la Cdridad
~on que amab~ á l~ ~adre; amándola mas que
a toda la Iglesl~ MIlltante y Triunfante juntas.
Pero no es posIble llegar apenetrarlo, dice San
Anselmo. (·1).

As~ con tres sue'rtes de amor correspondia ,
tan~bIen la Virgen á su Divlllo Hijo. La primera
aman,dole .naturalmente c~mo ~1adre; pero quien
podra deClr cuanto mas mtensamente que nin­
guna otra Madre? Las otras madres se entibian
muy .amenudo en el amor de los hijos, ó por­
que tIenen muchos, y debiendQ dividir su be­
nevolencia dán menos parte á cada uno de ellos,
ó 1l0rque los hijos son ingratos, son inobedien­
teS, son diformes; ó finalmente porque el ex-

(I). s. Ansel,!,o d: Exee~. V. cap. 4. Est ne putatis ulla mens homini.
qUlll modum hUJus d,leetloOls, qualll Deu~ ad hane Virginem habuit, queat
peneLra~e? Pot'est oc, qULBSO. ull.';ls homlO~m aut Angelorum iSLius amaris
lmmenSltatem, Tel qlltdquam eogltatu perclpere eomparábile?
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ceso de este amor se vuelve vicio. Pero en la
Virgen no podian estos perjuicios disminuir el
ardor de su Caridad hácia J esus. Ella por una
parte estaba segura de no poder exceder en el
amarle; y por otra parte no hubo jamás un Hijo
mas bello, mas semejante á su Madre, mas Sa­
bio, mas Santo, y mas obediente que Jesu­
Cristo, que siendo único valia por infinitos hijos.
POI' lo cual, siendo todos estos motivos bien pe­
netrados de MARIA, ¿quien puede comprender
cuanto corresponderia en el amor á su querido?
A mas de esto, porque pasó una larga vida con
él, oyó continuamente sus divinas palabras, se
,entre tenia tanto tiempo con él en amabilísima
conversacion, y asi descubriéndole siempre mas
deseable, siempre tambien mas ardientemente
deseó agra arle, y siempre aumentó la llama
de su amor á Cristo.

y con todo, este mismo amor suministrado
de la naturaleza y acrecentado pGr el uso, po­
dia llamarse una centella en comparacion del
incendio que formaba la Caridad en el corazon de
~iARIA hácia Jesus. Pues asi como era sumamente
querida sobre todas las criaturas asi sobre todas
las criáturas amaba asu Divino Hijo en tal grado,
que hubiera dado por éJ infinitas vid¡,s, dice San
Bernardino, si infinitas hubiera poseído. (1). Con
esto, si fué tan grande el dolor cuanto fué grandeel
amor, aquella quemas que todas las criaturas ama­
ba convienedecir que mas que todas las criaturas

(1). s, Bernard. Sen. Hie erot amor in Virgine, ut infinitie•. si fieri po­
tuisset. se morli pro filio tradidi...l.
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se dalia. ~Iayormente que el amor de MA.RIA no era
sol~J?ente un amor de ternura, sino ;de aprecio
altIsImo, por el cual conocia con una luz com­
pren~ible á nuestros pensamientos la digni­
dad Immensa de su Hijo, las riquezas infinitas
de su Divínidad, loas virtudes incomparables de
Slt Humanidad, la perrogativa de ser Cabeza de
los hombres, y de los Angeles; de ser el Juez
de los vivos y de los muertos; de tener en sus
manos toda la Omnipotencia para hacer mila­
gros á su voluntad, todo el Señorío de las cria­
turas para disponer á su arbítrio; y asi vién­
dole á un tiempo tan digno de reverencia y
de gozo, y. mirándole por otra parte tan colmado
de oprobIOs y de penas, no basta decir sola­
men~e que p~decia junto con su Hijo, sino que
convIene. de?Ir que padeci.ó más en su Hijo,
que en SI mIsma; pues hubIera elegido de muy
buena. gana el cargar sobre sí toda la Pasion,
p?r ahger~r al Redentor. Cuando nació mi Hijo,
dIJ?, la VIrgen .~ladre a ~anta Brígida, me pa­
reCIO que la mItad de mI Corazon saliese fuera
de mi pecho: (1 ~. Padeció, pues, ~lA.RTA. por de­
ci~lo asi, en la una y en la otra parte de su
mIsmo cora~on; esto es, en el Hijo y en si mis­
ma; y mas en la parte q!Ie estaba fuera de ella,
esto es, en Crísto, que no en la parte del Cora­
.zon que la habia quedad?, esto es en sí misma;
por lo .cual sus tormentos llegaron á tal grado
en sentIr de San Bernardino, que si se dividie-

(1). S. Brigida lib. 1. rcvcl. Cum filius meus n~scerelllr ex me sonsi ego.
qnod quasi dimitlium oor meUID nascerelur, el Coxirel ex me. ' •
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sen entre todos los hombres seria tanta la parte
que tocaria á cada uno, que moririan todos luego.
(1). Esto se hace creiblepor esta razon: porque
el amor interno proviene del conocimiento del
mal; y como el conocimiento que tenia ~1A.RIA

de la dignidad de su Hijo y de los males que
el sufria, superaba el conocimiento é ima~i­

nacion de todos los hombres, superaba tamblen
todos sus dolores con tanto esceso, que fuese
bastante á causarla la muerte en cada uno. En
la antigua ley no queria Dios que se sacrificase
11 un tiempo el corderillo con su madre; (2)
pero en la PasioD de su Hijo so~re el Calyar~o

se dispensó esta ley, y e~ un mISm? sacrI~~lO
se ofreció la Madre de DIOS y su dIVIno HIJO.
y siendo esto asi, no pondremos nosotros en
este sacrificio siquiera las lágrimas de compasion?

ORACION

Á LA SANTÍSIMA VIRGEN

EN OBSEQUIO DÉ SU SAGRADO CORAZON.

Con qué confusion deb~ .compar~cer dela?te
de Vos, ¡oh Virgen dolorosIsImal habIendo temdo
tanta parte en vuestros tormentos y en los tor­
mentos de vuestro Hijo, mi Señor, y Redentor?
Pero si él me ha sufrido cuando pequé, por-

(1). S. Bernard. seoon. 10m. 1. {cr. 6.L art.3. cap. 2. Tanlu,. roi~ do­
lor Virginis, quod si in oomes ,cr,caluras, dlVldcretuT! omncs sublto mtcnrent,

(2). Levit. 24. Noo immolábllur 0'1'15 cum snohofi.
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qué habia yo de temer no hallar compasion en
Vos, cuando me arrepiento d'e mi pecado~ ¡Ohl
corazon de la Reyna de los Mártires, sumergido
en una avenida de penas superiores á todo
pensamiento criado: que habria sido de mi mi­
serable, si no hubierais aprendido de mi Salva­
dor á volver bien por mal y á interceder por
el perdon de quien no merece sino castigos ?
Yo os doy gracias con el afecto de todas las
criaturas, y os ofrezco en recompensa aquellas
alabanzas y aquellos obsequios que en honra de
vuestro nombre, os dan en el Cielo y en la tierra; y
aquella obediencia misma que os rindió el Verbo
encarnado por tanto tiempo, como á Mad,re suya,
Querria tener un corazon que valiese por todos
Jos corazones para amaros, en lugar de aque­
llos infelices que no os aman: querria una len­
gua que valiese por todas las lenguas, á fin
de publicar en todo el mundo vu~stra grandeza.
Si poseyese todas las riquezas de la tierra, todas
las emplearia de muy buena gana en erigiros
Templos, en celebrar solemnemente vuestras fies­
tas, yen aliviar con mas caridad a los pobres
vuestros devotos. Si tuviese todo 'el mando, todos
los Reynos, les haria á todos tributarios de vues­
tro dominio: y si pudiera gozar lícitamente de
todos los deleites, me privaria de todos ellos
voluntariamente por daros gusto. A esto, y aun
á mucho mas, me habeis obligado con vuestras
lágrimas derramadas tan copiosamente al pié de
la Cruz por mi bien. Ohllágrimas preciosas, que
os unís á la sangre de mi Señor para lavar tam-
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bien las manchas de uu mundo entero: ea, pu­
rificad este mi corazon Üm sucio; ea, ablan­
dad su dureza con dar una contricion igual á
sus culpas. Yo le ensancho para r,ecoger en él
toda la compasion que os ha~ temdo los fieles,
y todo aquel dolor que han temdo todos los ver­
daderos penitentes; deseando no ser p~r e~ta
parte del todo inO'rato á las penas de mI DiOS
y á los dolore~ d~ su ~~adre.divi?a .. Vos, pues,
ó Madre de pIedad, Old mIS suplicas y d.es­
pachadlas como p~deisl ya q~e tanto os dO~lste
de los corazones lOgratos; librad ahora mI co­
razon de ingratitud y echad de él esta .p,este
tan odiosa delante de Vos. Qu~ me servll'~ el
haber sido tan amado de Vos, SI no llego a a:
maros? De qué ~e servir~ vuestro llanto, ~l
me quedo endurecido en ~IS pecados? Pero Vos,
Señora, ya sé que no SOIS severa SlllO. con los
soberbios; y asi, auque me veo tan mIserable,
no perderé jamás la confianza que te~go puesta
en vos. Yo se en quien me apoyo, apoyandome en
vuestras intercesiones; por lo cual, esperando la
gracia de poder llorar, mient~as vi~o, aqu.ell~s
ofensas que os he hecho, ofendlen,do a vuestI o dI­
vino Hijo. esperar~jtlntaJ?ente el poder daros las
gracias por esto alla en el CIelo eternamente. Amen.

OBSEQUIOS
QUE PUEDEN HACERSE ..\ ;lURIA PARA MERECER EL AFECTO

DE SU SAGRADO CORAZON.

1 Compadecer en gran' manel~á lo,s dolol~~s
que la Virgen sufrió por acampanar a su H~Jo

•
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en la Pasion, Corno puede ser que haya en un
corazon verd~derQ amor á MARIA, Yque no haya
esta compasIOn? Hablando la Viraen á Santa
Brígida, se lamentó de los Cristiagos diciendo
que eran pocos los que la amaban cordialmente:
porque eran pocos los que se compadecían de
sus. dolores, (~). La Beata Margarita dI! Cortona,
havlendo pedIdo y conseguido el participar de'
los dolores de MARTA, alcanzó despues muchos
favores por esta participacion.

2 R~currir cotidianc¿mente á la Virgen pa1'a
con~eg1.f~r ~l1~.a buena muerte. .Cuando rogaba San­
ta Matllde ~ la }Iadre de DIOS que la asistiese
en aquella hora tremenda, mereció que la Vir­
g~n le prometiese consolarla, como rezase cada
dla tre~ veces el A.ve ~fARIA.: la primera por­
que aSl como el Padre Eterno la habia hecho
tan poderosa, asi emplease este poder contra
l?s demonios y contra sus asaltos en aquel
tlemp.o; ~a. segunda ~ve ~f.~R!A, porque como
e~ HIJO. dlVlno l~ ha~13 partlClpado su sabidu­
rla, aSl ella la llummase en la Fé y la preser­
vase d~ . todo error;. la tercera, porque como
el Espm~u, Santo la mfundió la plenitud de su
amor, aSl a la Santa sn sierva le participase este
amor, r eD;dulzase tod.a am,argura,

. 3 ,Suphr las neghgenc1as cometidas en se1'­
'nI' a, MARL~, .con 0r:~ecerle la obediencia, que le
pr~sto ,su d~~~1W H1JO. Este obsequio le enseñó
CrIsto a la mIsma Santa Matilde, la cual dolién­
dose con Jesu-Cristo de no haber servido á su Ma-

(2). S. Brig. lib. Revel. cap. 4.
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dre como convenia, el Señor se le apareció yacer­
cando la boca de Matilde asu corazon, la dijo: De
aqui sacarás cuanto deseas ofrecer á mi ~1adre.

4 Arrodillarse al seiial del Ave. Maria. Es gran
~onfusion para muchos que pretenden ser tenidos
por devotos de la Virgen, que cuando se hace señal
de saludarla, no se pongan de rodillas como con­
viene. UnReligiosoqueestandoenlacama dejó por
pereza de.arrodillarse al señal del A.ve ~1ARlA de
la mañana, vió que el Campanario de la Iglesia se
inclinaba tres veces con el remate casi hasta tocar
en tierra; y oyó una voz que gravemente le re­
prendió, porque siendo él dotado de razon y de
Fé, no hiciese aquel obsequio a la Madre de Dios
que la hacian las criaturas insensibles.

5 Rogar á mem¿do á la Virgen por la p~¿­

1'eza del corazon, El Beato Santi de la Hipa
Francona, Religioso de San Francisco, fué muy
combatido de pensamientos impul'os y recur­
riendo por remedio á la Virgen, una vez se le
apareció y poniéndole su mano Santísima sobre el
pecho; A.qui esta, dijo, la pureza que tú me pides)
desapareció dejándole libre 'de toda tentacion.

6 Guardarse de pretender que los obseq1.¿ios
que se hacen á MARIA si1'Van para ofender á su
H1j'O mas libremente. Esto es querer amar á la Ma­
dre contra el Hijo. Santa Bdgida vió que la Vír­
gen tomó la defensa de un devoto suyo acusado
del demonio en el Tribunal divino, y que acusó
al mismo tiempo á otro que confiado temeraria­
mente en las devociones que hacia á ~fARIA. pre­
tendia poder pecar mas libremen te.
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7 .A domar con flores ó de otro modo los Al­

tat'es y las Imágenes de MARIA. Un Caballero
Portugués te,niendo en su casa un esclavo Moro
le mandó un dia que hiziese una corona de flores
y que la pusiese sobre una Estatua de Nuestra
Señora. Obedeció el esclavo aunque de mala gana
al principio, y le fué tan presto remunerada esta
obediencia y este obsequio de la Vírgen que el dia
siguiente fuéespontaneamente árogará su Patron
que le hiciese bautizar aunque'antes'habia siempre
despreciado sus exortaciones a bautizarse con
una increible obstinacion.

PARA EL S.oÍ.BADO.

EL CORAZON DE MARIA

lugar de delicias para el corazon

de Dios, formado de las virtudes

de la Virgen.

I. Considerad que asi como Dios al princi­
pio (ormó en la tierra para el hombre en lugar de
delicias que fué el Paraíso terrenal, asi despu.es
formó un lugar de delicias para si mismo y fué
el Corazún de ~1ARIA.. Y porque concurrieron tres
cosas á hacer sumamente delicioso aquel primer
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Paraíso, la tierra con sus frutos, el Cielo con su
serenidad y la fuente con su~ aguas, con. propor­
cion otras tres cosa1' se umeron tamblen para
hacer deliciosísimo el Corazon de la Vírgen; sus
virtudes, su sabiduría y la gratitud .~e su pivi­
no Hijo. Lo primero, pues, conc~rrlO la Virgen
con sus virtudes, de las cuales SI hemos de en­
tender alguna cosa será preciso reconocer :su
principio, sus progresos y su fin ..

El oriO'en )' principio de las virtudes de MA.­
RIA fué fa magnificencia del Señor; el cual de
su propia mano plantó es~e Huert~ de sus,pla­
ceres por lo que ~uede dezlyse tilmble? aqUl con
razon que el Seno!, rla.nto el Par<1lso de su.s

, delicias desde 'el pl'lnClplO; (1) porque. en el PrI­
mer instante de su dicl10sísima ConcepclOn, sobre
el fundamento de una virtud nntUJ'aI, esto es de
una naturaleza toda incUnada á hacer bien co­
locó el Señor todas las virtudes infusas teolo­
gales y morales en un grado. tan ~eroico que. todas
tuviesen su última perfecclOn SIl1 que nadie ru­
diese decir: Esto le falta; de modo que sahese
la Vírgen despues de sn Hijo el mas divino espec­
táculo que puedan contemplar los Bienave~tu­
rados. De esta cumbre tal eccelsa comenzo el
curso de la Vírgen que fue ~iempre adel;.,nt~ndose
I;on proporcion á su prinp~o, pues á. las ~lrtndes
insufas añadio -con su lIbre cooperaclOn las
virtudes adquiridas obrando con un modo ta.n
prodigioso que solo con uno de sus actos podla

(1)., .Gen. 2. v, 8, Pl.ntaverat .utem Dús. Deus paradisuro vnlupl.tis á
IlrlDClpl0.
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superar la perfecccion y el mérito de todos los
Santos en aquel género. San Bernardino es de
paracer que la humildad y obediencia con que
dió l\IARIA su consentimiento para la Divina En­
carnacion, fueron para ella de mayor merito que
no á todos los Mártires todos sus tormentos, y
es la razon, porque con aquel consentimiento
la Vírgen mereció el ser Madre de Dios cosa que
todos los l\1artires juntos no podian merecer.
Pues si un acto solo de virtud fué tan sublime,
colegid cual será el valor de los demás actos sin
número que tegieron su vida? ('\) Todas las obras
de l\JIARIA eran llenas todas corresponientes al
impulso del Espíritu Santo, tajas adecuadas á la
eficacia de sus auxilios por lo cual si el primero
de todos los Ángeles en pocos momentos con un
modo de obrar semejante se hizo un Sol entre
los otros Espíritue bienaventurados; cual luz ha­
hrá conseguido la Vírgen en una vida tan larga,
en un obrar tan intenso, en una serie jamás in­
terrumpida 111 aun del sueño y sin encontrar por
ninguna parte algun impedimiento que le retar-

_ daseel camino ni menos que la hiziese bolvel' atrás?
De aquí es el maravillarse los mismos Espíritus
soberanos cuando absortos se preguntan: ¿Quien
es esta? ¿Quien es esta? (2) y cierto que esta ad­
miracion no fué hija da la ignorancia de que
no eran capaces aquellas mentes bienaventura­
das, sino que fué hija de la grandeza del objeto;

(1). S. Bernar. Senen. rer de Coneep. B. V. arto 3. e. 1. etc. fer. de
Nativ. ar. 1. e. 3. too 4.

(2). Cant. 8. 5. Qure stisla qum aseendit. Cant 6 9. QUID est ista, etc.
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Y de que de un desierto de errores y miserias
que es nuestra tierra, pudiese elevarse tanto con
sus virtudes la gran Virgen que le dispusiese
á su Amado tales deli.cias, que en la abundan­
cia y én el mérito fuesen superiores á cuan­
tas le pudiese dar la dichosa- multitud de los
Angeles y Bienaventurados del Cielo.

Dije superiores en el mérito, porque las vir­
tudes de l\'IA.RIA. fueron aun en esto semejantes
á las plantas del paraíso terrestre, que á un
tiempo daban frutos y flor; ~pues ellas tienen
lo hermoso de la tierra y del Cielo; en cuanto
á la perfeccion, son propias del estado· de los
Bíenaventurados'; y cuanto al mérito, propias
del estado de los viadores, como dice San Al­
berto l\'Iagno. (1). y asi como las pla·ntas co­
munes, aunque estén 'en los jardines de los Prín­
cipes, no est:m allí al modo comun, sino que
los Jardineros las cultivan con un arte y con
industria' singular; asi las aéciones de la Vír­
gen, aun las mínimas, se diferenciaban de las
máxiI:nas de los Otl'OS Santos, Qué obra mas
-basta de su naturalezá que él conier? Y aun en
eSto la Vírgen, sabiendo' que el alimento que
turnaba servia para nutl'imento del Verbo encar­
nado, mezclaba -con él tales virtudes, que se
asombraban los serafines. Pero porqu.e asombraJ'­
se, si ~e considflra el fin que tuvo Dios en for­
mar á "MARIA? Pretendió E)n ello el Señor, dice
Santo Tomás, formar para nosotl'OS un ejemplar

(1). S. Alb. Mag. de Laud. B. V. cap. 69. per modum patrim quautum
ad aCLuum perfcctioncm: p'cr moduro ,,¡te quantum 3d ,méritum.

10
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perfecto de toda virtud; ('t j. y pretendió tam­
bien formar para sí un lugar de descanso, en
el cual (por decirlo asi). se retirase para confor­
tar su pacie!lcia, como si estllvier~ cansado .de
so ortar los pecados, segun lo que dICe el SablO.
(2 . ~Cuales, pues, serían aquellas virtude~, que
debian ser para nosotros una idea cI'iada', pero
perfecta de toda santidad; y á Jesu-Cristo un
solaz ó deli?ioso r~tiro ~e los' pecad.os del mun­
do? Convema por CIerto que fuesen lllumerables
en sus actos; excelsas, y ~ingulares sin ejemplo,
p.~ras sin contrario, 4Ü;nas de ague~la, que habia
de. concebir! parIr, darlecpe,. cnar.y g?b.ernar al
Verbo encarnado. Pesad', SI teneIs ammo, en
un~ balanza fiel estos motiv@s', y haflaréis' el peso
de' las'virt"l:ldes de MARíA,. Porque si el corazon
amorosó efe una donceUa como era Santa Gertru­
di&, dispuso ó aparejó á su divino esposo un
descan80 tan agradable q,ue el mis~o ~eñor lle­
gó á decir;. En el corazon d~ .Ge1:tr'1fd~s me ha­
lla1'éis; quien podrá entender cual f-uese el des'­
canso y delicias, que ·tuvo en -el corazan de la
Vírgen su divino 'Hijo? Ciertamente que solo po­
drá entenderlo el mis~o Señor que le gozó.

POR' SU SABIDURIA.

n. Considerad cuanto contribuyes~'á los
placeres del paraíso terrestre la perpe,tua. s.ere­
nidad de su Cielo, pues no teniendo necesIdad

(1). S. Thomas de Aquino opuse. 88. Posita esl n. Virgo, ul uniYersaJe
rjC'mplnr omnium virtntum. . .

(2). EccJ. 2.1. Qui. creavil me, requievit In tabernáculo meo.
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de lluvias aquel huerto delicioso no era por
ninguna nube ofuscada su luz. Y siendo esto,
como es, ,'erdad, la prerogativa mayor de aquel
dichoso lugar es el significarnos el corazon de
MARIA, a quien comunicó desde el principio el
Espíritu Santo una sabiduria tan excelsa que
por ella se halló siempre en ·luz, o por una
clarísima credibilidad de Fe, ó por una suhli­
mísima vista de las cosas divinas.

y 10 primero por la Fe, por la cual con mu­
cha razon la llamó Bienaventurada á MARIA su
Prima Santa Isabel, (1) porque esta virtud fué en
la Vírgen tan grande- como su felicidad: de ma­
nera, que si por haber creido perfectamente lle­
gó á una dignidad superior á todo pensamiento,
tambien fué superior a t'odo pensamiento aque­
!la creencia por la cual llegó. Se halló, pues, la
Fé en la Vírgen en supremo grado posible en
una criatura: por ella .rué cabeza d-e los creyen­
t~s, .y por decido así, la primera idea de esta
VIrtud que recompensó todas las faltas d~ los
fieles en ~l creer. Suplió por todos los infieles,
que no créerán jamás; y si ella sola hubiese crei­
do entre todos les hombres, en ella sola se ha­
briá empleado bien esta luz divina: y ~i entre
todos los hombres se pudíera repartir estª- misma
luz. bastaría á ilustrar todas las mentes de cuan­
tos han' sido, S,on y serán hasta el fin.

Esta luz, pues,. no 'CElsaba nunca de resplan­
deeer en el Paraiso de la Vírgen, sino cuando se

(1). Luc. 1. 15. lIeata qUID cl'edidisti: pel'GcienlUI', cte.
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mudaba en otra luz mas clara y en un dia per­
fedo, por las visiones sublimísimas de que gozabá,
Sería temeridad grandísima el decir que la men­
te de la Vírgen no fué ilustrada con toda suerte
de visiones; porque siendo estas un medio de
que se ha valido casi comunmente el Señor para
santificar las almas mas escogidas, quien se pue­
de persuadir con razon, que principalmente no
se haya valido de el para santificar tanto como
santificó aquel tabernaculo, que debia con su san­
tidad darle un hospedage que le habia de ser tan
agradable? (1) y si este trato de familiaridad ha
mostrado tan freouentemente el Esposo divino á
sus amantes Vírgenes y i11mas puras ¿cómo se
podrá fiospechar que Úo se le haya mostrado
con ventajas á la Madre del santo amor? DOs'Suer­
tes, puéS, de visiones mas singulares entre todas
las otras le fueron comunicadas á MARTA: una
frecuentemente, y era mostrársele la divina esen:..
cia por medió de altísimas especies infusas, yen
esas. como como en un cristal muy terso, descu­
brirle cada dia mas la plenítud de sus divinos
atributos; la otra mas' rara, pero mucho mas su­
blime , y era mostrarle su esencia infinita sin
velo alguno, para que de paso la gozase aqui 'en
la vida, como los hienaventurados la gozan per­
pétuamente en la pátria, Una tal vista de 'la Di­
vinidad cara :í cara, que éoncedew á Moisés y á
San Pablo, San Agustin y Santo. Tomás, (2) como
se podra negar a la Vírgen? Sería esto, en sentir

(1), Ps.1m. 45. Sonctillc.vit taberniÍC.lum sllum. Altlssimus.
(2). S. Agust. lib. 12, in Gencr. Y S. Thom. sobre la 2. nd Corinth c.p. 12.
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de San Bernardo, un contradecir descaradamen­
te a l~ piedad y á la buena razon; (1) Y aunque
se deje en duda que el Apóstol y ~Ioisés viesen
sin velo l,a Divinidad, cuando eran mortales, por
~o que dIce el texto~ (2) de ninguna manera se
puede dudar que gozase de esa vision intuitiva
la Virgen Madre, como con muchos Doctores tie-·
n.e San Al~er~o el Magno, (3) POl'que la providen­
c~a no medIa a esta Señora con las leyes comunes,
smo con los respetos debidos ala inmensa diO"ni­
d,a~ ,de la Madre de Dios, que es decir con la~po­
SIbIlIdad de este don y con la conveniencia· al
grado que la Virgen tenia.

Pero ¿quién puede explicar cuales fueron los
efectos que semejantes visiones dejaban. en el
Corazon de MARIA? Un ténue rayo de esta luz in­
creada, representado en el espejo de las criatu­
r?s ~ otros Santos, les elevaba totalmente sopre
SI mIsmos, les embriagaba de una dulzura in­
explicable, les, transformaba en otros de los que
eran, l,es poma en un estado que si el Señor no
le hubIese atemperado, no hubiera sido posible
mantenerse en él, como afirma por experiencia
Santa Teresa de Jesus. Colegid, pues, qué haría
aquel Sol divino que ilustraba inmediatamente y
sin nube, con el abismo de sus esplendores, el
Corazon de ~1ARIA'? En él no solo no hallaba im­
pedimento de tibieza, de culpa, de inadverten-

.cia, de ingratitud, de olvido; sino que antes bien

(1). S, Bernar. Epist ad Lugdum. Quod vel paueis mort.lium eoostat esse
rollntu m fas cerLe DOIl f'st suspicari tantre Virgini fuissc ncgutum.

(.2]. Exod. 13. 20, Non videbit me holOo. et vi"el.
(3J. S. ,~Ib. M.g. S. Anlonioo. Su.rez tomo 2. in 3. p.r disp. 19. seeL ·1.
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hallaba toda la mas sublime disposicion de suma
gracia, de sumo amor, de suma diligencia, en
dade la gloria; yen una p:dabra, de tal capaci­
dad, que el brazo del Omnipotente pudiese obrar
en ella cuanto queria, sin oposicion alguna. lma.­
ginad tambien que todas las criaturas racionales
se trocasen en Apóstoles, cual era Pablo; no obs-

-tante, todas sus contemplaciones, aunque muy
sublimes, no llegarian, dice San Bernardino de
Sella, a la contemplacion de MA.RIA. (1) Y ahora
entenderéis como los ojos de la Virgen fuesen
de un atr.actívo tan bello y poderoso, que hicie­
sen bajar al Vel'bo etemo desde el cielo á la ti~r­
ra y del seno del Padre al seno de la Vírgen
~'ladre; y esto no con lentitua, sino con un tal
ímpetu, que nos dic0la Escritura, que bajó vo­
landa, segun lci explica Santo Tomás de Villa­
nl.\-eva. ('2) y ciertamente que al oir este modo
de hablar de los Santos, se pudiera decir que
como la grandeza y rnagestad de la divina esen­
cia, como que deslumbra los ojos de los Serafi­
nes que la miran en su Trono, así las' perfec­
ciones de la ladre divina; como que prendaron
y arrebataron á sus delicias la vista del Verbo hu­
manado. Pcro siendo así qne este Señor las tie­
ne en comunicar con los hombres, en quienes
apenas baIla otra cosa que ingratitud, rustici-

-dad é ignorancia ¿que delicias no habrá hallado
•

(1). S. Bernard. Sen. lon. 4 fer 3. parlo 3. Si essenl lol Pauli, qllot
sunt creaturm, no ntingerefll conlemp)ntiotJcm B. Virginis; OBID Paulus fuil
Yas electionis, Maria vas d¡"illitatis.

(2). S. Tbom. de ViJlanllev. sobre Callt. 6. averle óelllos luos á me,
qUID ¡psi me evolare, nisi ex sinu Palris in sinum Virginis. Véase el acrm.

. de Resurreel. .
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en el COI'azon de l\'IARIA., donde segun habla
San Gerónimo, todo era plenitud de luz, pleni­
tud de amor y plenitud de correspondencia.? (1)

. POR LA GRATITUD

QUE LE PROFESA JESU.CRISTO.

IlI. Considerad q~e las 'deli~ias ~el Paraiso
terrestre se deberian principalmente a su fuente,
la cual, regando aquel dichoso.su~lo, habria )Ilan­
tenido en una perpÉ'tua perfecclOn las ,plantas y los
frutos. Asi, pues, por un semejante m?d.o, en'~l
Paraiso del Corazon de. ~1ARIA. las dehclas 1113S

s.ingulares se deben al vigor de los ~éritos del
Salvador' eJ cual, al modo de fuente de la vida, re­
gó con t~da su,erte de dones y de" gracias el, seilo
virginal de su Ma'dre. Para entender esta ~erdad
de' tanto honor á la divina Mad,re' y,a su divíno
Hijo" os ha'beis de acordar del comerci0 de do­
nes que hubo entre la R~ina Saba y ~\ Rey ~alo­
mon, segun dice.la ESCrItura. La Rema llevo ta­
les !.ega:los que jamás antes ni. desp~e~, fueron
trai.dos á Jesusalen; y ella tamblen reClhlO la c.o1'­
l'espondencia .de Saloman con .tfll .eSCaSO que J3­
más antes DI despues se habla VISto otr::j s~~le­

jante., (2) Ponderemos, pues, que es lo qu~ dlO la
Vírgen a Cristo para compl'ender aquel mas qlJe

Cristo ';.Qlvió a la Vírgen .
(ll. s. Gcrónimo: Maria toLa fides in.: ere~endo, lola oeulus in cognos-

cendo, tola charilas in 'diligcndo, tota nrtus 10 operando. . .
(2). ParaJlp. 2. 9. Non fllerllnL aromala lalia! nl h.",e qure. dedIL RegIDa

Saba Rc¡¡i Salomoni. Rex alllem Salomon dedIL ReglDID Saba m~llú plnra
lluan¡ nrluleraL 3d cum .
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Lo primero aquello que dá cualquier madre

comun á su parto es un don tan señalado que,
como dice Santo Tomás, no puede bastantemente
recompensarse. (1) Este don viene a ser el menor
título de gratitud que tiene Jesucristo hacia la
Vírgen Madre, porque ella le dió un bien infini­
tamente mayor y que no puede darle ninguna
otre madre á sus hijos, y se lo dió con un amor
incomprensible: pOI' lo cual si ella excede á todas
las madres posibles en la sustancia del bien co­
municado y en la manera de comunicarle tambien
Cristo estará mas obligado á su Madre y con mayor
titulo que todos los liijos posibles á las suyas. La
Vírgen pues dió á su hijo no solamente la vida
sino que le dió una vida de la cual un momento
solo vale mas que las vidas de todas las criaturas
y el darsela, como considera San Anselmo, no fué
repartido entre el Padre y la Madre, segun suce­
de á todos los otros hijos, sino que fué don todo
de MARI.\. que como tierra á. quien no alcanzó
la maldicion, sin cultivo de hombre alguno pudo
dar su fruto bendito. A mas de esto es párecer
de grandes 13estros que la Vírgen concurrió no
solo ti producir como causa segunda la Humanidad
de J esucrislo,' sino que concurrió tambien como
causa instrumental á producir aquella union ad­
mirable por la cual esa Humanidad se unió al
Vel'bo Divino en un todo, mereciéndose con ello
aquel bello epíteto que le di Esiquio de instru_
111ento de la Encarnacion de Dios. (2) y si esto es

(1). S. Tbom 2. 2. qurost. 40. cit il Arislotr\. Diis et. porénllbus porem
srntiam rcJerrc non possumus.

(2). Efiehio 10m 7 Dibliolh. SS. PP. bom. 2. do D. Virgo instrumenlum,
[ncn.rnolionis Dei. Y ,-caso Suorol in 3. part. disp. JO. Srct. 1.
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verdad quien puede llegar aestimar dignamente
aquello que ~hRU dió al Redentor ó como prin­
cipio de su ser criado de verdadero hombre ó
como instrumento de aquella union sustancial al
ser íncreado de yerdadero Dios? y porque el amor
es el alma de los beneficios de que los dones son
solamente el cuel'po, mirad cuanto crezca la be­
neficencia de MARIÁ hácía su divino Hijo por el
modo de darle el bien. Fué esto con UD afecto
incomprensible aun á los mismos Ángeles del Cie­
lo. No podia la Vírgen decir á Jesucristo : No se
como os concebí en mis ent['añas, como decía á los
suyos la Sta. Madre de los ~Iacabeos, (1) y como
cualquier otra madre puede decir á los suyos, por­
que ellas les dan la vida ciegamente sin amarles
antes y aun sin conocerles. En la Vírge~ no f?,é
así, porque ella de tal manera le entrego su VIr­
ginal seno á Jesus que escluyó acualquier otro
hijo criado: por lo cual no amó solamente á Cristo
porque le habia engendl'ado, sino que le engendró
porque le amaba tan intensamente que a fuerza
de esta misma caridad le anticipó la vida, acele­
randa la Encarnacion con SllS méritos, con sus
suspiros y con SllS instancias, ~egun lo que ya ~1a­
bía anunciado el Angel aDamel. (2) En fin ~I l~
diligencia Ó. prontitud en conceder ~na gracIa o
hacer un bien le redobla, (3) como decIa S. Grega­
rio Nacianceno, ~cuan grande será aquel bien que

(1). ~Inchab. lib. 2. cop. 7. v. 22. Nescio qualilcr in utero. meo opporuisli.
(1). Ooniel copo n. 2'lt Septuoginta bobdomodos obbral"lOlro sunl super

populum luum. ..' . d'
(2). S. Greg. Noci.on. de omoro poupor. bellefiell grolla promplllu me

1 crlenlolo cOllgenllnolur.
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siendo como infinito en si mismo fué redoblado de
la;Vírgen asu hijos tantas veces cuantas fueron los
momentos que se le aceleró Y- cuant¡¡s fueron las
instancias y los méritos que aplicó para at\'aerlo
del seno del Padre á sus entrañas virginales?
. Esta es la suma de los dones que trajo la Reina
de las criaturas asu divino Saloman, y por ellos
puede medirse de algun modo la suma supera­
bundante de los dones que ella recibió en recom­
pensa. Discurramos pues asi: Un hijo que por
una parte es tan rico que tiene to"dps los tesoros
del padre en sus manos y que por otra parte
es inmensamente mas deudor á su madre que lo

-son todos los hombres juntos alas cri~turas sus
biénhec1lOres ~que rec'ompensa dará capaz d'e satis­
facer esta deuda? Si én él la vIrtud del agra-

,d:ecimiento es nada inferior á la vÍt'tnd de la'li­
beralid'ad se ·habrá de decir que lo menos cuantos
son -Jos bienes que él ha derramado .por motivo
de liberalidad en tod:l.·s las criaturas otros tantos
habrán sido los que el ha derramado por razon
de gratitud en la Vír,gen sola·: por 10'que si esta
Señora como causa seguRda ·de su ser habia obli­
gádo á Cristo con el sumo de todos 10s ,dones
posibles cual es una vidp. divina, él tambien habia
de' corresponderle con el sumo de todos los dones
que pueden recibirse en una plJ.ra criatQra dentro
de los términos de las leyes ya establecidas de
la gracia, como dice S. Buenaventura. (1) Mayor­
mente que con ella sola pudo Cristo ejercitar la

(1). S. lluenav. in 1. distine, il4 Beata Yirgo tantam'- habllit gratiam
quaotam pura caedura recipere potuit.
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bella virtud del agradecimiento, y la ejer~it? como
quien es que es decir con una abundancia mcom­
parable¿lente mayor que no hari.a el Oceano si
á un solo Tia bubiese de comUnIcar sus aguas.
(1) Dejad pues que San Pedro l?a,miano llaIl?e al
Corazon de MARÍA lugar de delICias para Cristo,
(2) ya que fuera de él no encontró el Señor otra
cosa que espinas. Y es asi que en el seno de MA­

RIA halló un lugar de tal reposo que ~~spu~s de
haberse detenido por nueve meses le deJO casI por
fuer.za, de suerte que cuando los otros niñ?s para
sa-lir á luz hacen violencia á la madre, CrISto pa-

-ra saliT á luz casi se hizo violencia á si mismo se­
gun la frase del Profeta" (3) tantQ era el placer
que tenia en det.enerse alh, que ?e otro modo no
salíera, segun SIente San A.mbrosIo. (4.) I.Q~é ma­
ravilla, pues, que despues d,e ,haber sahdo de su
seno. le ccmvidase la Madre dIVIna tan dulcemente
á que volviese á su reposo dentro de su 'Corazem
y á recre,arse en él, 1 \5)

(1). ~. Paralip·om. 9. r~x. Salomon dedit Reginre Silba multó l'lura quam
att\llerat. .

(2). S. Ped¡o .D.mian Ser. dc as lImpl. loeum voluptatls:
(3 # Psnlm. :!l. Tu es, qui exlraxisLi me de. utero matrls. mere:. .(41. S. Ambr. Scr.- 58. Sic tenebutur pulchntudlIlc m•.tr.s; SIC ¡rre~lC- ,

batur amote uL nisi sibi vim inrerret ab i1I~ e:Ilre neqwret.
(5). Cant: 5. 1. Vcni.t dileetus mCllS 1Il hor~um suum et eomed.t

fructus pomorum.
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ORAcrON
A LA SANTÍSIMA VÍRGEN

en obsequio de su sagrado

corazon.

¡Oh abogada universal del género humanal ¡oh
~1adre de piedadl ¡oh refugio de lospecadoresl Mi­
rael la buena ocasion que teneis ele contentar á
vuestro Corazon amoroso con aliviar mis mise­
rias. Vos sois la Primogénita elel :Redentor, la pri­
mera Discípula de su divina escuela, la Compañera
fiel en todas sus fatigas, la copia mas viva ele todas
sus virtudes. Vos sola enire todas las criaturas
habeis sido la prim~ra en dar al Criador, dándole
aquel ser criado que no tenia. Vos habeis suplido
abundantemente por todas las ingratitudes el'e los
hijos ele Adan, y en vuestro Corazon felicísimo
habeis aparejado un Paraíso tan delicioso al Ver­
bo divino que del seno elel Padre ha descendido a
habitar en el vuestro y os ha constituielo el primer
Personage eltlSpues de él. Pero por esto qu.; estais
tan sublime os habreis acaso olvidado ele nuestra
mezquindad? Ah! que vuestro Corazon, en todo se­
mejante al Corazon devuestw divino Hijo, aborrece
mucho á aquellos ricos que quieren para si solos
todas sus riquezas. Avos, Señora, os satisface mu­
cho mas vuestra felicidad por cuanto nos la pocleis
participar á nosotros, miserables criaturas de quie-

-~57-

nes os compadeceis tanto que si vuestro esta~o
os lo permitiere sentirias nuestros males ~as VI­
vamente de lo que los sentimos nosotros mIsmos.
Mirad, pues, que yo lleno de c?nfianza me pongo
delante de Vos y os ofl'ezco m1 corazon,.no como
un tributo digno de vuestra gl'andeza: ~m~ como
un desierto de espinas, infecundo, esterll, mfru.c­
tífero, <I.ue no sabe hacer otro que sacar mal del m1S­
01'0 bien, volver ingratitud por amor y compensar
los beneficios con pecados. Trocadmele, .p~es, en
un lugar de amenidad .d?nde p.':leda veOlr a ten~r
sus delicias vuestro dlVlno HIJo. Vos lo podels
lucer con una sola palabra ..~1as y~ que para ha­
cerlo habeis menester tamblen lUl volun~ad,yo
protesto' que aborreceré s,obre todos ,los ma!es }as
traiciones que he 'he??o. a 'Vu~~tro DlOS y ml? con
mis iniquidades. y que S1 p~dlese ~on ~sto ,.d~sh~,­
cerIas de modo qt,Je no hub1e~an sldo pmas, es­
coO'éria el aniquilarme tamb1en y no ser mas en
el ~l1undo. Por esto deseo que vuestro Corazan
lleno de todas las virtudes me sirva de escudo para
detener los golpes de l.adivinajú.sticia, Y~ este fin
yo le adoro y me hum1l10 con todos los BIenav~n­
turados del Cielo y con todos vuestros dev~tos de ~a
tierra para' confesar con ellos pl~namente que SOl~

digna de todo honor, y para dediCarme co~ ellos a
vuestro obsequio, de tal ~anera que yo este pronto
en todo tiempo á dar la VIda en defensa de.vu.~stra
dignidad 'incomparable devuestra purezavlrgmal.y
de todas vuestras prorogativas ,por las ?uales.serels
reverenciada eternamente de todos l?s escogldos y
como espero tambicn de mi en el Cielo. Amen:
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OBSEQUIOS

QUE SR PUEDEN HACEn Á iiARlASANTÍSIMA PARA MERECER

EL AFECTO DE SU SAGRADO CORAZON.

1. Ofrecer al Señor las VÚ'tudes de la SanJ­
tísirna VÚ'gen, para s~¿pli't, n').¿estra pobreza. Santa
Matilde, e~tando confusa un dia por parecerle
que no tema cosa digna rque ofrecer á Dios, vió
a,Ja Beatísima Virgen que le diól.1lll anillo de
gran precio para que le ofreciera á su divino
Hijo" lo cual ejecutó Juego la SantG. Si.ngular­
mente d~be hacerse estaJlóferta ¡paI1a apar,ej'arse
á la Santa Comunion. Suplicando Santa Gertru­
~s á que le dispusiese su' oorazon para' recibir
dIgnamente el Cuerpo de su Hijo, le dió la Vír­
gen un joyel muy resplandeciente con' varias
perlas, (figura ddas virtudes de M.A.íUA), y. oon
esto compareció la Sant.a adornada maravillosa­
mente asu Esposo Celestial, ,

2. Bezar cada dia de las octavas de la VÚ'­
gen treinta'!J cinco vezes el Avé jlaria, ahonra
del número de los dias que Jesus estuvo en el
v~entre' de la ~ienaventurada Virgen y 'de los
dlas. qne la BIenaventurada Virgen estuvo en
~l VIentre de Santa Ana. Esta de:vocionla enseñó
la Vírgen misma aSanta Gertrudis, prometiendo
gt'ari pJ'emio á quien 'la' hubiere ejeculado en
su. vida.
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3. Ofrecerse á la Beatisima Virgen al sali?'
del aposento y al entrar. Esto practicaba Las­
pe-rgio, Religioso de gran nombre. y de g~an
virtud entre los Cartujos; despues han segUldo
su ejemplo todos los Padres de su Santa R.eli­
gion. Seguidle, pues, tambíen; procurando tener
una Imágen de MA.RIA., á quien podais besar los
pies cada vez que salis y que volveis avuestra
estancia.

4. Dar gracias cada dia á la Beatisima Vir-
gen por los bene~cios recibidos de ella'!J por el.la.
Todo el bien .g-ue .te~.emos no~ l~ ha mereCIdo
condignamente CrIsto, y la VIrgen nos le ha
merecido. de congruo; y á mas de 'esto, todas las
gracias que recibimos del Señor' pasan por las
manos de la Santísima Madre, di~e San Bernar­
do. Pues ¿qué ingratitud. mas monstruosa .que
pasar un dia sin acordarse d~ tan am~ble ~le~­
hechora? Convendra, pues, a las gracIas anadlr
tambien el. pedirla p'erdon de. :los pasados de~­
cuidas en corresponder fielmente con el obseqUIO
á tantos bienes recibidos. San Ermano Premos­
tratensp-, habiéndose una vez descuidado alg?
en los obsequios que hacía á la Virgen, se la
vió venir delante de él con semblante de muger
vieja y fea, y le dijo: Tal soy yo.. ~n tu mente
distraida y negligente; y le deJO confuso y
enmendado, .

5 Ofrecer á la Virgen una Corona d~ flores
espi't'ituales; esto es, de varios a~tos de VIrtud y
de mortificacion, practicados al dla á honra ~uya.
Esta devocion tiene ahora tantos que la SIguen
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cuan tos verdaderos devotos tiene la VÜgen; los
cuales saben bien que no pueden hacerla presen­
te mas agr'adable que vencerse por su amor, e
imitar sus virtudes,

ti. Abstenerse d,; algun 111'cio por amo?' de la
JiÚ'gen. Este obsequio es semejante al pasado, y
asimismo agradable en extremo á la Virgen la
cual dijo á Santa Brígida: Yo soy madre de to-·
dos los pecadores que se quieren enmenda:. Y
hien lo mostró con aquel Noblé que, aconsejado
de San Bernardb qÚe se abstuviese de algunas
dúshonestidades, á lo menos por tres dias, en
honra de ~'laria, consiguió de la Vírgen tal vigor
que s.e mantuvo despue~ ~ie~1pre ca~to ; y'despues
de una breve tregua, VInO a conclUIr una paz per-
petua eon el Señor. . , ;. .
, 7. Invocar cada dW'a la J1~rgen, para que
nos ayude en la hóra de la muerte. S. Juan de
Dios, haoiendo llegado á aquella hora, y recur­
riendo, como ~olía, á la 'virgen Madre para que
le ayudase, la vió que le enjugaba la frente 'del
sudor de la ~nuerte y oyó de ella estas be­
'}1jO'oas palabras: Juan, no acostumbro yo ahan­
do~ar en esta hora á mis devotos.

Ave Maria" Gceli et l1wnd'¿ Regina: sis omnibui
Christ'ianÚ 'Salus, .Maria,·Ave, A'l.'e, Áve.

AuctrÜ Meriti.
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POESIAS

al Sagr:-ado Corazcn de Maria.

1.

Corazon santo de bondades lleno,
.perla divina, de Sion tesoro,
nívea azucena en cuyo casto seno
fijó su habitacion el Diós que .ado.ro.

Espejo sin mancilla do s,e 'mIra '
la bondad del" Eterno retratada, .
de amor portento, que estasiada admj,ra
la corte celestial entusiasmada. . .

Jardín de ,las virtudes, flor preclOsa
cuyo, grato perfume e~ la pureza.,
escala de Jacob maraVIllosa,
templo del sacro amor, todo belleza.

Corazon de ~1.ARIA,. rica fuente
de la misericordiá y la -ventura,
deja que eleve a r~i la t<rrpe frente;
vuelve á mí tu mIrada s18mpre pma.

Hoy; ~1adre. del amúr, con fe a~dorosa
vengo á tus plantas llen~ de alegrIa,
tus glorias á ensalzar, Vll'gen hermosa,
y honrar tu Corazon,· Señora mía.

Que si Él es de I.os cielo~ la hermosura
y de Dios uno, tr100 ~lorla tanta,
¿que será de la pobre crIatura

11
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que la flor nos produjo de Cristo nuestro bien.

En Tí se haIla encerrado el caudal prodigioso
de, todas las virtudes, pues santa es tu beldad,
los angeles te admiran y el hombre halla reposo
si á tu amparo se acoge y a\canza tu piedad.

Yo te suplico, I

Madre amovosa,
me des piadosa
tu bendicion; .
y en cambio aceptes
Ioh Virgen pia!
el alma mia .
y el coraz<;>n. '

De este valle de abrojos' eres lírio Ínocente,
y rosa sin espinas de la iri~ortal'Salem.

Tú el relicario augusto <le Dios omnipotente,
formado de su malla para motar' en ÉI.1-rr.>::-·-'~;
- Coronada de estrellas" radiante corno el .dia,
te vió el Evangelista y vestida del sol' (1 ).
con la luna á tus plantas; mas por eso, !!ARIA,
tus hijos tus herm,anos los pecadores son. '

y así en tu amparo
muy confiada,
llego postrada
ante tus pies;
baz, R~ina mia,
que siempre te ame,
y que aun te llame
Madre otra vez.

( 1) Sao Juan,' Apoc41ip.is.
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Acuérdate, . MARÍA, que en el alma sentiste

el cuchillo acerado de sin igual dolor,
cuando á Jesus amante agonizando viste,
pendiente del madero que el 'hombre le forjó.

Entonces su~ miradas sobre Ti se fijaron,
y al discípulo ama'do por hijo te dejó,
y ya de aquel momento por Madre te invocaron
aquellos que sú sangre preciosa rescató,

El Hijo del Eterno, que es Hijo de MARIA,
se ofrece en sacrificio por la culpa de Adan,
y ,Tu,. Madre inocente, presencias su agonía,
~Ientras fieros los hombres desprecian tu piedad..

¡Ay! que no comprend' n tu caridad ardiente,
pues lloras los tormentos del Hijo de tu amor,
y ofreces por sus 'culpas Jo que tu pecho siente
con la sangre vertida dél Cordero de Dios. '

¿Quién habrá que no 'te ame, esforzada heroina
al ~o~templarte sóla, de pie, junto á la Cruz, r

reCIbIendo en tus manos la corona' de espina
que ciñó la cabeza de tu amado Jesus?

A.rcángeles del cíelo, venid, venid conmigo,
y admirad 'de MARIA la sin par afliccion: '
'Señora, yo te adoro, y mil veces bendigo
al que en Tí ofrece al mundo un modelo de amor,

Pregone el mundo entero tu gloria y alabanza:
~qué lengua habrá q.ue esprese tu gracia sin igual
si á tu nombre ~enditQ renace la esperanza
del alma atribulada del pobre hijo de A.dan?

Sí, Madre compasiva; escucha bondadosa
la voz que á Tí hoy eleva el pobre pecador;
alcánzale clemente la gracia venturosa'
para qu~ asi bendiga tu hermoso Corazon.





, ,
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Tu beldad, que radia~te, que pura,

Remontando al empireo su vuelo, ,
Trajo al mundo la páz y consuelo:
¡De su' sólio al Eterno lIamól
Tu beldad, que hizo á dicha y ventura, .
Un Dios hombre en la,tierra habitar, ()orazon.

En amor en que' ardiste .encendido
Hácia el pobre, hacia el misero humano,
Del poder lo sl!lvó del tirano,'
Del furor de la sierpe cruel:
Tanto amor, que para ello .ha podido.
Uu Dios-Hijo á la muerte entregar, Corazo'(/¡.

Tu ternura, qúe oyendo pi~dosa,

Del supremo pastor los jemidos,
A millones mostróle reun idos
Fieles hijos en tu d~rred@r: ,\
Tu ternura que e~cU('ha hoy gozosa
Cien naciones tu nombre invocar, Corazon.

Tu ternura, que. al ver inundado
Nuestro siglo de errór é inmundicia, \
De aplaca~ la divina justicia I

Le ha mostrado un medio, el mejor:
Tu ternura, que al mundo ha salvado
Impeliendo á postrarse y orm'. Corazon.

Tu poder, que ostentándose fuerte,
Cae 'postrado, y retiembla el infierno.,
Hoy somete á tu imperio materno
Al impío, al he'reje al infié!';
Tu poder, que hoy arranca á 1a muerte _
Almas mil, que te agrada salvar, Corazon.

Tus bellezas al angel sorprenden,
Tu Ternura y amor le enardecen,

r
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Serafines al verte enmudecen,
Tu poder imposible es me~ir;' ,
y ¡tu gloria cuanta es no comp¡:endenl
¿Quien pod~;a dignamente admirar' Corazo1t__

GOZOS·
al sagrado corazon de Maria,

PA A USO DE LAS RELIGIOSAS DE ESTE TÍTULO DEDlCADU i·

LA CONVERSTOl'í DE LAS PECADORAS.

Vírgen Madre del Señor,
Del hombre Corredentora:
A vuestras Hijas, Señora,
Inspirad un casto amor. GGt1azon .etc. ..

Vuestro Corazon materno,
Espejo de santidad,

',De lá nuestra humanidad
Vistió al. Hijo ~el Eterno.,
Siendo esta cual velo esterno
De su divino esplendor. Cbrazon etc.

En la niñez y pasion
de nuestro Jesus amado
De dolor fué traspasado

-Vuestro amante corazon.
Segun predijo Simeon
Con una luz superior: Corazon etc.

Nuestro dueño soberano
Desde la cruz os llamó
y por Madre os designó
De .todo el linaje humano: ..
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